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PRÓLOGO  DE  ESTA  EDICIuN. 


En  el  año  de  1840  publica  sus  verso>  en  Madrid 
el  Sr.  D.  Nicomédes-Pastor  Díaz  con  el  discreto 
prólog^o  que  sigue  á  éste,  y  debiera  excusar  el 
nuestro;  pero  la  costumbre  ó  manía  reinante  de 
prolog>uizar  toda  publicación  exig«  que,  untes  de 
lo  que  previno  muy  al  caso  el  autor,  vaya  impresa 
alg^  de  otra  pluma,  que  dese^puro  no  ha  de  ser  tan 
propio  ni  tan  necesario. 

Aqui  sólo  convendria  manifestar  que  no  es  la 
presente  colección  igrual  del  todo  á  la  del  año  1840; 
pues,  en  efecto,  sale  ordenada  en  otra  forma,  y  en- 
riquecida con  catorce  composiciones .  de  gnn  va- 
lor alg'unas ,  y  todas  de  alg'uno. 

Después  de  tal  aviso .  nada  puede  añadirse  que 
no  sepa  el  lector,  ó  pueda  saber,  ya  por  si.  ya  por 
la  noticia  biográfica  inserta  en  el  primer  tomo  de 
estas  obras,  ya  en  fin  por  el  prólo^  que  va  reim- 
preso A  las  pocas  páginas.  Quien  ignore  que  el  se- 
fior  Pastor  Díaz  ha  sido  uno  de  los  mejores  poetaa 
espafloles  de  nuestros  tiempos;  el  que  no  conozca 
JA  el  carácter  por  qae  se  distingue  su  poesía,  na 
espere  de  nosotros  una  filosófica  disertación,  desti- 
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nada  á  probar  qué  fué  Pastor  Diaz  como  poeta,  y  por 
qué  lo  fué:  aquello  nos  lo  declara  él  mismo;  ésto 
nos  lo  indica  también  suficientemente .  3'  no  trata- 
mos de  esclarecerlo  más,  porque  no  es  tiempo  aún 
de  que  salgran  ¿  luz  todos  los  secretos  y  pormeno- 
res de  una  vida  forzosamente  relacionada  con  las  de 
otros,  que,  ó  viven  aún ,  ó  bajaron  al  sepulcro  de- 
jando á  sus  familias  tiernos  recuerdos .  que  mere- 
cen ser  atendidos  y  respetados. 

cMis  versos  (dgo  nuestro  difunto  amigro  en  el 
prólog*o  ya  citado)  no  pertenecen  al  porvenir,  ni  á 
la  sociedad ,  ni  á  la  moral ,  ni  ú  la  relig-ion .  ni  á 
objeto  alguno  universal .  ó ,  como  ahora  se  dice, 
humanitario;  son  composiciones  individuales.*  Ama 
mi  eoratoií  todo  lo  triste ,  aúade  en  una  de  las  obras 
nuevamente  agregradas  á  nuestro  libro;  y  en  la 
primera  de  él,  intitulada  Mi  itispiracion,  se  nos  pre- 
senta desde  luegro  como  cantor  de  amores  y  desven- 
turas: una  visión,  una  fantasma,  que  se  le  aparece 
misteriosa  y  lúg-ubre  y  le  llama  infeliz,  le  anuncia: 

" El  dedo  del  destino 

Trazo  tu  n.^riiñt  y  lí sppm  carrera. 
Yo  he  h'ido  en  su  lihro  diamantino 

La  suerte  que  te  espera. 

Á  vano,  eterno  llanto 
Te  condenó,  y  á  fúnebres  pasiones 


El  rigor  de  la  .suerte 
Cantarás  sólo,  inútiles  ternuras. 
La  soledad,  la  noche,  y  las  dulzuras 

De  apetecida  mneiteL  h 
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La  predicción  de  la  fantasma .  en  su  parte  pri- 
mera, no  fué  cumplida.  Llevado  pronto  Nicomédes- 
Pastor  Diaz  á  puestos  honrosos .  luego  á  mandar 
ui!  icia,  después  al  Consejo  de  la  Corona  y 

al  .-^_. Embajador  y  Ministro,  condecorado  con 

cinco  grandes  cruces,  insigne  en  el  periodismo,  en 
el  Parlamento  y  en  el  Parnaso ,  la  carrera  de  Pas- 
tor Diaz  como  hombre  público  no  fué  ni  oscura  ni 
áspera,  sino  llana,  próspera  y  brillante.  Pero  las 
aiii  ^  de  su  juventud  habian  puesto  desde 

mil.  ^  ücipio  la  queja  en  los  labios  de  su  musa. 
que  nunca  supo  sonreír  sino  con  tristeza.  La  pre- 
matura muerte  de  una  mujer  tiernamente  amada, 
célebre  por  él  con  el  nombre  de  Lina .  fijó  su  ca- 
rácter poético:  nacieron  de  una  tumba  las  flores 
de  la  corulla  que  ornó  sus  sienes:  y  para  todas  las 
impresiones  que  agitaron  su  corazón  después,  y  le 
movieron  á  tomar  en  las  manos  la  lira,  sólo  tuvo, 
como  el  cantor  de  Eliodora, 

Voi  de  dolor  y  canto  de  gemido. 

Vemos  ya  declarado ,  por  quien  mejor  lo  pudo 
saber,  el  hecho  con  la  causa,  la  Índole  poética  me- 
lancólica de  los  versos  de  nuestro  amig^>.  y  la  ra- 
zón de  ella:  fué  un  deplorable  suceso,  de  conse- 
cuencias permanentes,  una  desgrracia  de  la  juven- 
tud, que  la.stimó  el  coraxon  del  autor  y  su  imagi- 
nación, if^ualmeote  sensible,  para  toda  la  vida.  En 
lo.s  (Isciirsos.  en  las  lecciones,  en  las  demás  obras 
de  Pa^itor  Diaz.  aparece  el  repúblico,  el  literato, 
el  orador,  el  hombre  de  Estado;  en  las  poesías  el 


hombre  á  solas:  allí  su  ingenio .  íkjmí  su  corazón: 
pudiéramos  decir  de  ellas,  repitiendo  una  inscrip- 
ción muy  sonada,  tiempo  antes  que  naciese  nuestro 
poeta:  Son  camr  est  ici,  Mti  esprit  estpartout. 

Á  la  verdad ,  muchos  han  sido  los  escritores  que 
experimentaron  en  su  juventud  pérdidas  semejan- 
tes, y  no  se  acibaró  tanto  y  tan  largamente  por  eso 
el  carácter  de  su  poesia.  Y  no  eran  hombres  que 
sentían  menos  que  otros  las  pesadumbres;  pero  sa- 
bían ó  podian  sentir  cual  el  mal  el  bien ,  y  en  la 
vida  hay  de  todo.  Pastor  Diaz  hubo  de  nacer  con 
una  predisposición  señalada  para  la  elegía;  y  re- 
uniéndose en  él  una  causa  natural  y  otra  fortuita 
y  fuerte,  hubo  de  escoger  para  sus  poemas  asuntos 
dolorosos ,  los  cuales  no  escasean  en  la  vida  más 
apacible.  A  los  diez  y  siete  años  no  cumplidos, 
cuando,  según  él  mismo  nos  lo  dice,  amaba  sin 
objeto,  ya  las  inspiraciones  de  su  musa  eran  tris- 
tes, ya  (quejándose  de  sdedad  espantosa)  deseaba  la 
muerte.  Vivia  entonces ,  y  no  la  conocería  tal  vez 
aún,  la  que  habia  de  ser  otra  Laura  para  el  Petrar- 
ca nuevo,  y  ya  la  queja  era  la  voz  del  joven  poe- 
ta. Desde  el  primer  arrullo  ya  emite  la  tórtola  to- 
nos dolientes:  el  presentimiento  de  la  desgracia  es 
en  ciertos  corazones  innato;  y  entre  temerla  antes 
y  plañiría  después,  consumen  los  breves  dias  de  su 
existencia.  Quien  apetecía  morir  si  no  habia  de  go- 
zar las  dichas  de  amor,  para  él  todavía  incógnitas, 
bien  podia ,  al  amar  con  objeto,  y  hallarse  separado 
de  él,  anhelar  otra  vez  la  muerte,  como  fin  de  una 
ausencia  cruel  y  desesperada.  €¡ Verla  y  expirar!» 
decia  Leandro  alas  olas  que  le  repelían  de  la  torre. 
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donde  le  esperaban 'en  vano  los  brazos  amantes  de 
la  tierna  Hero. 

Precede  á  la  composición  dirigida  Á  la  muerte, 
que  tiene  la  fecha  de  1829 .  la  que  lleva  el  titulo 
de  La  inocencia,  escrita  después  (en  1830);  pero  está 
muy  bien  colocada  primero,  porque  los  afectos  del 
autor  expresados  en  ella  se  refieren  de  hecho  á 
tiempos  anteriores.  Contaría  Pastor  Diaz  de  veinti- 
cuatro á  veinticinco  afios  á  lo  sumo  cuando  se  ha- 
llaba en  la  situación  que  alli  se  describe.  Podía 
entonces  decir  á  Amelia: 

"T  cuando  de  ta  angélica  ternura 

Inspinulo  me  veo. 
Yo  creo  «n  la  virtad,  en  la  hermoaora, 

Y  hasla  en  ía  dicha  creo.» 

Amargo  es,  por  citrto.  ese  hasta,  cuya  explica- 
ción se  hallará  en  los  versos  siguientes: 

"¡Ángel  de  la  inocencia,  yo  te  implorol... 

Dúipa  estas  quimeraa 
Cdestial  hennoeara,  yo  te  adora.... 

Mas  ¡  ay !  Tú.....  no  me  qnieraa 
No  te  fijen  taa  vagaa  ilosÍMies 

Sobre  mi  ardiente  aeoo. 
Teme  «1  tríate  fnror  de  mit  pwjones 

Y  sn  oculto  venena 

Todos  los  foegoa  que  mi  pecbo  inflama 

Son  rayos  matadores. 
Qoema  mi  ooraaon  todo  lo  que  ama; 

Sdlo  iaqúa  doloreaii 
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Desde  que  Pastor  Díaz  había  escrito  El  amor  sin 
objeto,  hatita  cuando  se  retrató  en  estas  estrofas, 
había  recorrido  muchas  revueltas  en  el  laberinto 
del  mundo;  por  fortuna  podía  decir: 

••Allá  en  otros  momentos 
Podro  sentir,  mi  bien,  palpitaciones, 
Nunca  remordimientos,  n 

Acaudalaba  ya  experiencia  bastante  para  pro- 
rumpir  en  este  otro  pensamiento,  uno  de  los  más 
profundos  y  más  bellos  que  se  leen  en  las  obras  de 
nuestro  autor: 


■•T  abarcando  á  su  fin  de  una  mirada 

Mi  efímera  existencia, 
Diré :  Felicidad,....  ó  no  eres  nada, 

ó  fuiste  la  Inocencia.tf 

¡Hermosísimo  rasg-o,  de  cxíiuisita  delicadeza  y 
sólida  verdad!  La  dicha  nace  de  la  virtud,  y  la  vir- 
tud del  hombre,  el  cual  es  por  naturaleza  frág-il. 
suele  ser  hija  del  arrepentimiento:  así,  á  la  candi- 
dez inmaculada  de  la  inocencia  no  ig^uala  felicidad 
alguna:  toda  otra  virtud,  toda  otra  dicha  será  pu- 
ramente de  hombres ;  la  felicidad  propia  de  la  ino- 
cencia es  de  ángeles,  criaturas  predilectas  de  la 
Suma  Sabiduría. 

Siguiendo  el  autor  la  historia  de  sus  deseos  y 
sentimientos  (véase  la  pág.  32),  nos  cuenta: 
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"Corrí  á  las  fuentes  dó  mi  labio  ardiente 
Beber  el  bien  quería; 
Y  á  su  hidrópico  a£ui  inobediente, 
El  néctar  del  deleite  no  corría..... 

Y  oorríó  por  mi  mal ¡y  era  veneno! 

Bebiéronle  conmigo: 

Crünen  en  ves  de  amor  ardió  en  mi  seno; 

Fní  aoiante  inútil  y  funesto  amigo. » 

Al  crimen  sigue  indefectiblemente  el  remordi- 
miento: estos  versos,  pues,  á  pesar  de  su  fecha,  ae 
refieren  á  un  tiempo,  segrun  va  dicho,  posterior. 

En  la.s  composiciones  tituladas  Desvario,  Su  me- 
moria y  Á  la  luna,  encontrará  el  lector  acá  y  allá 
rsparridos  los  trémulos  y  confusos  rasgas  de  la  ca- 
t.istruf»'  t.in  vivamente  sentida  por  el  poeta:  de  una 
vagruedad  tétrica  semejante  participan  los  versos 
d<>  ^'  '  iry  Una  vax.  Á  la  fuerza  del  tiempo,  con- 
sol más  eficaz  de  los  tristes,  ceden  las  penas 
en  el  corazón  del  amante  de  Lina;  ya  era  dulce  su 
suefio,  sus  dias  plácidos:  ya  no  pasaban  por  su 
frente  negras  nubes  que  le  arrancasen  lágrimas, 
cuando  en  una  noche  serena  y  clara,  levantando 
con  gratitud  los  ojos  al  cielo,  vio  delante  de  si  re- 
volar una  Maripota  negra,  que  turbó  de  nuevo  la  paz 
de  su  espíritu,  laboriosamente  adquirida:  y.  con  pe- 
tar ya  sobre  el  volcan  gruesa  capa  de  nieve, 

••liM  nieves  del  volean  se  demtMron 
Al  fbego  que  ligBns  «noeadieroa 
Dos  alas  da  erespon.  H 

En  la  lucha  que  mantiene  el  hombre  consigo 


mismo,  no  hay  arma,  no  hay  auxilio,  por ' 
que  8ea,  que  no  baste  para  decidir  la  vici  i 

ijentimiento:  La  mano  fría  de  la  razón  es  impotente 
para  extingruir  la  llama  que  brota  más  pujante 
cuanto  más  concentrada  estuvo.  Aconsejamos  al 
lector  que  vea  la  composición  titulada  Im  mano 
fría,  ó  ya  entre  las  primeras,  porque  allí  es  su  lu- 
gt^  por  la  fecha,  ó  ya  entre  las  últimas,  porque  á 
ellas  corresponde  más  por  su  objeto  y  su  tono. 

Dulcísimo  es  el  de  los  versos  dedicados  á  la  muer- 
te de  aquel  hermano,  que  se  le  murió  en  la  niñez; 
misericordioso  y  benévolo  el  de  los  que  forman  la 
composición  aplicada  Á  un  ángel  caído;  blandamente 
amorosas  (como  que  expresan  el  cariño  filial)  las 
estrofas  con  que  remite  su  retrato  Nicomedes-Pastor 
á  su  digna  madre.  Bajo  los  rudos  majestuosos  arcos 
del  acueducto  de  Seg-ovia  discurre  con  severa  filo- 
sofía; con  la  autoridad  de  la  ciencia  católica  en  el 
larg-o  romance  que  leyó  la  noche  de  Navidad  de 
1857  en  casa  del  Sr.  Marqués  de  Molins:  de  la  titu- 
lada El  quince  de  Oc/M¿>re  juzg-arán  los  políticos;  en 
ciertos  versos  de  ella  habló  el  autor  en  nombre  de 
alg-unos;  los  sentimientos  expresados  en  los  cuar- 
tetos Á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  fueron  los  de  mu-- 
chos  millones  de  habitantes  de  España.  Con  citar 
aquí  La  Sirena  del  Norte  habremos  recorrido  la  lista 
de  todo  lo  bello,  de  casi  todo  lo  que  en  poesía  escri- 
bió nuestro  amigpo:  no  mucho  en  cantidad,  mucho, 
si,  por  su  alta  valía:  el  tierno  Latorre  y  el  sentido 
cantor  de  la  Arrebolera,  nos  dejaron  aún  menos  ras- 
gos de  sus  felices  plumas,  atinadas  hasta  en  aque- 
lla sobriedad  para  producir,  que  deja  al  lector 


con  deseo  de  más  largo  placer  entre  la  admiración 
de  lo  que  disfruta. 

D.  Nicomédes-Pastor  Diaz.  nacido  con  exquisita 
sensibilidad  y  con  imaginación  ardiente,  viviendo 
su  juventud  en  una  época  turbulenta,  cuando  el 
hierro  y  el  fuego  devastaban  su  patria;  cuando  veía 
derrocar  los  alcázares  de  lo  pasado,  y  no  alzaba 
todavía  la  edad  presente  sus  monumentos  para  la 
venidera :  herido  en  sus  afectos,  contrariado  en  sus 
más  dulces  inclinaciones,  burlado  en  el  log-ro  de 
sus  más  vehementes  anhelos,  reservó  casi  exclusi- 
vamente para  si  la  voz  de  su  poesía,  que  no  pudo 
ser  sino  dolorosa;  y  cantando  sus  sentimientos  en 
dulce  sonido,  atrajo  á  su  alrededor  á  las  almas  tier- 
nas, que  le  oyeron  y  le  oyen  con  viva  simpatía, 
con  melancólico  deleite,  con  admiración  y  entu- 
siasmo. Producto  de  su  juventud  los  más  de  sus 
versos,  á  la  juventud  los  dedicó,  más  capaz  de 
sentirlos  y  saborearlos,  que  la  madurez  de  la  vida 
ni  su  decadencia.  Los  jóvenes  hallarán  en  ellos  fie- 
les pintaras  de  pasiones  y  padecimientos ,  de  es- 
]>eraii/.as  ydesengafios.  que  les  son  ya  ó  les  ha- 
brán de  ser  conocidos;  algo  tal  vez  oscuro  en  el 
IHmsamiento  ó  por  la  expresión,  mucho  que  les 
admire,  mucho  que  los  enseñe,  nada  que  ofenda, 
nada  que  perjudique  ni  su  moralidad  ni  su  gusto. 
La  poesía  de  Pastor  Díaz  se  explaya  en  conceptos 
graves  ó  delicados,  ó  brillantes  y  enérgicos;  su 
versificación  bien  trabajada  une  de  continuo  la 
propiedad,  la  variedad  y  la  armonía.  No  diremos 
que  por  variar  el  ritmo  de  los  endecasílabos  con- 
venga usarlos  de  la  factura  de  estos: 
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A«i  las  oinlivs  <!«•  esto  Ijíiiitlrr)  hernioso 

i  Mísero  yo  I  No  soy  más  que  un  mortal.... 
Miro  do  quier  como  un  mortuorio  manta.... 

Y  sobre  sus  tormentos  y  avenidas 

La  copa  busca  de  un  pensil  de  estrellas 

Sin  erabargro.  estos  versos,  con  la  buena,  con  la 
oportunísima  entonación  que  les  daba  Nicomédes- 
Pastor  al  leerlos,  encantaban  al  que  los  oia.  El  ver- 
bo cmvuUar,  el  violento  monosílabo  lee,  converti- 
do en  consonante  de  ve;  leerá  é  uleal  hechos  voces 
disílabas,  y  alguna  que  otra  incorrección  harto  le- 
ve, ¿qué  son  entre  tantos  excelentes  versos  que 
forman  esta  colección  preciosa,  modelo  de  arte  mé- 
trica de  los  mejores  que  puede  presentar  nuestro 
siglo  en  España?  No  eran  tan  esmerados,  por  cier- 
to, los  autores  del  siglo  de  oro  de  nuestras  letras, 
cuyo  estudio  se  prescribe  en  regrlamentos  y  cáte- 
dras, en  libros  de  clase  y  en  controversias  criti- 
cas. El  que  busque  versos  defectuosos  en  las  obras 
de  Pa.stor  Diaz.  tardará  en  encontrarlos;  quien  los 
apetezca  fluidos,  valientes,  sonoros,  buenos  en  fin, 
abra  por  cualquiera  de  sus  páginas  este  libro,  sin- 
cera historia  de  un  corazón  doliente,  sembrada  de 
epi.sodios  y  digresiones  interesantes,  donde  una 
rica  imaginación  reviste  de  galas  deslumbradoras 
las  maduras  sentencias  de  la  filosofía. 

Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 


PROLOGO  DEL  AUTOR 

E%  LA  EDICIÓN  DE  1840. 


Al  dar  á  la  preiua  estas  composiciones,  creo  de  mi  de- 
ber manifestar  el  principal  motivo  que  me  ha  decidido  á 
hacerla  Si  la  prensa  ftiera  el  público,  no  me  atrevería  á 
llamar  su  atendoo  sobre  estas  producciones;  pero  le  res- 
peto demasiado,  j  le  oonocco  lo  bastante,  para  que  yo- 
pueda  presumir  que  dar  á  la  estampa  meramente  este  li- 
bro es  poblicarlet.  La  prensa  es  un  medio  de  copiar  como 
cualquier  otro;  j  cuando  el  número  de  personas,  que  por 
afición,  por  earioaidad  ó  por  oorteala  me  piden  copias  d» 
mía  Tnsos,  ha  negado  á  ser  demashklo  considerable  para, 
que  JO  pueda  eatidboerias  á  todas,  he  creído  más  cdmodo 
formar  esta  pegnafia  colección  j  tenerla  impresa. 

Por  otra  parte,  habiéndosema  Damado  más  de  ana  ves 
poeU,  debo  preeentor  mil  títolos  á  fin  de  no  osorpar  un 
noaibve  no  BMvecido,  7  de  no  arro^ume,  á  la  sombra  del 
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misterio,  una  reputación  fundada  en  lo  que  no  existe;  por- 
que tal  vez  no  existirá  más  que  lo  que  al  presente  impri- 
ma Las  composiciones  que  ahora  doy  á  luz,  muchas  de 
eDas  publicadas  ya  en  folletines  ó  en  periódicos  literarios, 
cuentan  por  la  mayor  parte  siete  ú  ocho  años  de  fecha. 
Hace  tiempo  que,  dedicado  á  negocios  y  ocupaciones  de 
muy  distinta  naturaleza,  no  he  podido  entregarme  al  de- 
licioso placer  de  hacer  versos.  Tal  vez  no  puedo  hacerlos 
ya;  tal  vez  no  los  haré  nunca.  £n  esta  época  desventura- 
da, las  facultades  poéticas  se  extinguen  pronto,  la  ima- 
ginación se  desencanta,  el  corazón  se  hiela,  el  gusto,  en 
vez  de  perfeccionarse,  se  corrompe,  las  ilusiones  se  disi- 
pan, y  la  región  poética  del  mundo  se  eclipsa,  quedando 
8Ólo  á  la  vista  el  mundo  real  y  positivo,  ó  la  parte  de  él 
llamada  asi  por  los  desdichados  que  creen  que  la  imagi- 
nación, el  sentimiento,  el  alma,  el  amor  de  lo  bello  y  el 
éxtasis  de  lo  sublime  no  son  nada,  como  los  ciegos  pudie- 
ran llamar  mundo  real  al  que  ellos  palpan,  creyendo  faib 
tástico  el  que  nosotros  vemos. 

Hé  aquí  las  razones  que  me  asisten  para  aventurarme 
á  dar  á  luz  estas  páginas;  hé  aquí  la  disculpa  de  mi 
osadía. 

Por  lo  demás,  todo  el  que  lea  el  prólogo  que  escribí 
para  las  poesías  de  mi  amigo  el  Sr.  Zorrilla,  conocerá  la 
poca  importancia  que  yo  puedo  dar  á  estos  versos,  y  aun 
-al  género  á  que  pertenecen.  En  aquel  escrito  están  con- 
signados mis  principios  literarios,  y  allí  se  puede  ver  lo 
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que  á  mis  ojoe  vale  y  significa  la  estéril  y  anán}uica  lite- 
ratura de  nuMtn  edad.  Mía  Tvaoa  t(m  h\joa  de  esta  triste 
•dad,  y  de  esta  literatura  más  triste  aún :  no  pertenecen 
al  porvenir,  ni  á  la  sociedad,  ni  á  la  moral,  ni  á  la  reli- 
gión, ni  á  objeto  alguno  universal,  ó,  como  ahora  se  dice, 
humanitario:  s(m  oomposicioDes  individuales,  acentos 
■isladosi  plsgiriss,  suqúos,  desahogos,  gemidos  solitarios 
de  un  coraaon  que,  como  la  mayor  parte  de  los  corazones 
que  nos  rodean,  gime  y  llora  solamente  por  haber  nacido. 
Y  si  nadie  puede  estar  más  convencido  que  lo  estoy  yo  de 
que  la  poesía  debe  tener  un  fin  social,  y  una  misión  fe- 
cunda, moral  y  civilizadora;  si  á  nadie  pueden  parecer 
más  vanas,  fútiles  y  efimoas  todas  esas  obras  de  ttcom- 
hrOf  que  van  edliueiendo  eomo  el  polvo  de  su  camino  los 
que  hoy  peregrinan  por  el  desolado  campo  de  las  artes; 
ai  creo  que  la  ráfaga  del  huracán  que  sobre  ellos  sopla, 
barrerá  pronto  ese  polvo,  y  barrerá  sus  huellas;  si  estoy 
evidentemente  praetrado  de  que  poesfa  social  no  puede 
enattr  donde  no  hay  sociedad,  y  de  que  en  Europa  k 
sociedad  pereció,  y  no  hay  más  que  individuos;  y  si  de 
tan  terrible  anat>ema  creo  heridas  las  más  célebres  pro- 
dneciones  y  ks  más  ilustres  ciyacidades  literarias  de 
imflilm  époea,  dejo  á  malquiera  ool^^  lo  que  de  estos 
obseoros  cantos  podré  yo  creer  y  esperar.  Por  eso  he  dicho 
que  no  los  pabUeaba,  sf  que  los  imprimia.  En  la  poesía 
pnede  soeedar  lo  que  en  la  arquitectura;  en  tomo  de  los 
Booamflntos  es  preeiM  que  se  eleven  ]tm  obrM  paaiyerM 
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qne  sólo  danm  Is  vida  de  un  hombre.  A  par  del  Eaotnial 
y  del  Vaticano  se  alean  miles  de  casas  comunes,  que  se 
derriban  y  se  renuevan  cada  generación :  y  al  pié  de  las 
Pirámides  levanta  el  árabe  su  barraca  de  palnuu,  que  dura 
sólo  un  día;  como  á  vista  de  Homero,  Virgilio,  Dante, 
Tasso,  Shakespeare  y  Calderón,  que  cantaron  para  loa 
siglos  y  para  las  generaciones,  hoy  se  escribe  para  una 
población ,  para  una  clase,  para  una  tertulia.  Hé  aquí  todo 
el  interés,  toda  la  importancia  que,  á  lo  más,  doy  á  mis 
versos.  Hasta  desgracia  es  no  tener  más  fé,  y  carecer  de 
la  arrogante  presunción  del  que  estampó  al  frente  de  los 
suyos:  Exegi  monumentum  are  perennius. 

Por  eso  al  imprimir  estos  preludios,  he  creido  deber 
disculparme  para  con  el  público  y  para  con  los  artistas,, 
del  arrojo  de  publicarlos. 


PRIMER    PERIODO. 


ADOLESCENCIA. 


MI    INSPIRACIÓN. 


Cuando  hke  retooar  mi  vos  prímem 
Faé  en  un» soche  tonnentoM  y  ím: 
Un  pcAon  de  U  eánUbra  ribera 

De  asiento  me  lervia: 

El  aquilón  lübaba; 
ÍJL  playa  y  la  campiña  estaban  solas; 

Y  el  Ooeino  rugidor  sos  olaa 

A  mis  pies  estrellaba. 

No  briOabaB  loa  asiros  en  el  délo» 
Ni  en  la  tiens  se  ote  humano  acento: 
Estaba  oscuro,  sUendoso  el  sodo, 

Y  n^gro  d  firmamenta 

Sólo  en  d  horiaoBte 
Alguna  Tea  relámpagos  hidan; 

Y  d  mugir  de  los  mares  respcdHen 

Los  pinares  dd  montea 


8 

Fuera  ya  entónoet  euando  el  pecho  mió. 
Lanzado  allá  de  la  terrestre  esfera, 
Vio  que  el  mundo  era  un  árido  vacío; 

£1  bien,  una  quimera. 

Nunca  un  placer  pasaba 
Blando  ante  mi,  ni  su  ilusión  mentida; 

Y  el  peso  enorme  de  una  inútil  vida 

Mi  espiritu  agobiaba. 

Quise  admirar  del  mundo  la  hermosura, 

Y  hallé  do  quiera  el  mal  De  amor  ardía, 

Y  nunca  á  mi  benévola  ternura 

Otro  amor  respondía. 

Solo  y  desconsolado, 
'Cantar  quise  á  la  tierra  mi  abandono, 
Jiías  ido  tienen  los  hombres  voz  ni  tono 

Para  un  desventuradot.... 

Al  destino  acusé,  y  acusé  al  cielo 
Porque  este  corazón  dado  me  habían; 

Y  de  mi  queja,  y  de  mi  triste  anhelo 

Los  cielos  se  reían. 

(Dé  acudirl...  (AyL...  Demente 
Visitaba  las  rocas  y  las  olas 
Por  gozarme  en  su  horror,  Uorar  á  solas, 

Y  gemir  libremente. 


t 
Un  momento  á  mi  lánguido  gemido 
Otro  gemido  respondió  lejano, 
Qae  tono  por  Uu  rocas,  cual  graznido 
Deaenátioo  milana 
De  repente  se  tiende 
Mi  yista  por  la  playa  {Mooeloea, 

Y  de  repente  una  vicion  pasmoaa 

^fff  wntido^  Mttpnodei 

Alarse  miro  entre  la  niebla  oecnra 
Blaneo  on  fantasma,  una  deidad  radiante, 
Qne  mueve  á  mi  su  colosal  fignim 

Con  pasos  de  gigante. 

Reluce  su  cabesa 
Como  la  luna  en  neboloso  cielo: 
Es  blaneo  su  ropiye,  y  negro  velo 

Oculta  su  bellea. 

Que  es  bella,  sí:  de  cuando  en  cuando ú  viento 
Alia  fugas  los  móviles  creqMnes, 

Y  aparaesn  un  rtoido  momento 

Oeleatiales  fiweionesi 
Pero  nube  de  espanto 
Tifió  de  palidei  sus  fonMs  boDaa, 

Y  sus  ojos,  luciendo  como  estrellas, 

Mncstiy  rsciento  tí  llwti* 
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Cual  ciega  tromba  que  aquilón  levanta 
En  los  marea  del  Sur,  aaí  camina; 
Y  sin  hollar  el  suelo  con  su  planta, 

A  mi  escollo  se  inclina. 

Ll^a,  calladamente 
En  sus  brazos  me  ciñe,  y  yo  temblando 
Becibí  con  horror  ósculo  blando 

Con  que  selló  mi  frente. 

El  calor  de  su  seno  palpitante 
Tomóme  en  breve  de  mi  pasmo  helado: 
Creí  estar  en  los  brazos  de  una  amante» 
Y.....  ••(quién,  clamé  arrobado, 
Quién  eres.....  que  mi  vida 
Intentas  reanimar,  fúnebre  objetof 
(Calmarás  tú  mi  corazón  inquietot 
(Eres  tú  mi  querida  Tu 

••¿O  bien  desáendes  del  elíseo  coro 
Sola,  y  envuelta  ea  el  nocturno  manto , 
A  ser  la  copipañera  de  mi  lloro, 

La  musa  de  mi  cantot 

Habla,  visión  oscura; 
Dame  otro  beso,  ó  muéstrame  tu  lira : 
De  amor  ó  de  estro  el  corazón  inspra 

A  un  mortal  sin  ventura.  ■• 


II 

••Nó,  me  responde  eoa  «oento  eecMo, 
Cual  n  exhebum  ra  poetnr  gemido; 
Nance,  nunoa  loe  ecoe  del  Perneeo 

Mi  TOS  hen  repetida 

No  tango  nomine  elgano; 
Y  habito  entre  lee  roeae  ceñieientM, 
Preei^endo  el  horror  y  á  bu  tonnentee 

Que  en  loe  maree  refina  it 

II  )C  vos  sólo  acompaña  loe  acentos 
Con  qne  d  aldón  en  sa  viadez  sospúm, 
O  ke  gritos  7  lángoidoe  lamentoe 

Dd  náufrago  que  expira. 

Y  si  ana  noche  hermosa 
Las  playas  dejo  y  su  pavor  sombrío, 
Sólo  U  orilla  del  eecouio  rio 

Paeéo  sDepciosa.  tt 

••Entro  al  rergel,  só  cuya  sombra  espesa 
Va  un  amante  á  gemir  por  k  que  adora; 
Voy  á  k  tumba  que  una  madre  beea, 

O  dó  un  amigo  llora. 

Pero  en  rano  mi  anhelol 
8é  trocar  en  tenena  nds  terrores, 
Sé  srompailar  el  Danto  y  loe  dolores; 

Más  mmca  loa  eoBsoela  H 
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••Ni  á  tí,  infelkl...  el  dedo  del  Dettino 
Trasó  tu  oscura  y  áspera  carrera. 
Yo  he  laido  en  su  libro  diamantino 

La  suerte  que  te  espera. 

A  rano,  eterno  llanto 
Te  condenó,  y  á  fúnebres  pasiones, 
Dejándoos  sólo  los  funestos  dones 

De  mi  amor  y  mi  canto,  n 

•'De  ébano  y  concha  ese  laüd  te  entrego 
Que  en  las  playas  de  Albion  hallé  caido; 
No  empero  de  él  recobrará  su  fuego 

Tu  espíritu  abatido. 

£1  rigor  de  la  suerte 
Cantarás  sólo,  inútiles  ternuras. 
La  soledad,  la  noche,  y  las  dulxuras 

De  apet^ida  muerte. » 

1 1  Tu  ardor  no  será  nunca  satisfecho; 
Y  sólo  alguna  noche  en  mi  regazo 
Estrechará  tu  desmayado  pecho 

Huso,  aéreo  abraza 

¡Infeliz  si  quisieras 
Bealizar  mis  fantásticos  favores  i 
Pero  i  más  infeliz  si  otros  amores 

£n  ese  mundo  esperas! a 


IS 

DicModo  tmlf  sa  inanimado  beso 
Tornó  á  imprimir  sobre  mi  labio  ardient«k 
Qoiae  gustar  su  fúnebre  embeleso; 

Pero  hoyó  de  repente  I 

Voló:  de  mi  prewneia 
Desparedó  coal  ráfiíga  de  viento. 
Dejándome  su  logúbre  instrumento, 

T  mi  fatal  Motenda. 

I  Ay  I  se  complió  L...  que  desde  aquel  instante 
Mi  calis  amargar  plugo  á  loe  cielos, 

Y  en  vano  á  reces  mi  nocturna  amante 

Toma  á  darme  ccmsoelos. 

Ifis  votos  más  queridos 
Fueron  siempre  tiranas  privaciooes; 
líis  afectos,  desgracias  ó  ilusiones; 

Y  mis  cantos.....  gemidos! 

Ed  vano  algunos  dias  la  fortuna 
Ondeó  sobre  mi  fiu  gayos  co1(h«s: 
En  vano  bella  se  meció  mi  cuna 

En  un  Edén  de  flores; 

Ed  vano  la  bdle» 

Y  la  *»"M*^  sus  dichas  me  brindaron: 
Rápidas  sombras,  layl  qne  recargaron 

IC  sepulcral  trisiüíaL... 
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Escrito  ertá  que  este  interior  veneno 
Bdft  el  pUoer  que  devoré  aediento. 
Canta,  pues,  los  combates  de  mi  seno. 

Infernal  instrumento! 

Destierra  la  alegría, 
Que  nunca  pudo  á  su  región  moverte; 
Y  exhala  ya  tus  cánticos  de  muerte 

Sin  tono  ni  armonía. 

Y  tú,  amor,  si  tal  vez  te  me  presentas. 
No  pintaré  tu  imagen  adorada; 
Describiré  el  horror  de  las  tormentas, 

Y  mi  visión  amada. 
£n  mi  negro  despecho 

Bocas  serán  mis  campos  de  delicias. 
Lánguidas  agonías  mis  caricias, 

Y  una  tumba  mi  lecho! 


EL  AMOR  SIN  OBJETO'. 


Vaaamcnto  mis  ojos  inquietos 
Por  do  qoisn  se  tienden  y  ginm: 
Vsnamente  mis  Islnos  suspinm 
Abrasados  de  fúnebre  ardw. 

Soledad  eqiantosa  me  cerca, 
Noche  eterna  mi  pecho  ha  cubierto: 
Para  mi  todo  el  mundo  es  desierta.... 
Pnss  qne  nadie  reqmide  á  mi  amor! 


fM  ■ifM.  «MTlu  Maai*  ti  aaMr  m  Matate  uáa- 

yricta  tám,  — rr»  ■Mmerlta.  l«|riM  y  >■■<■  m  mMm  — 

iiHwrnlmi.  *«c*m  y  mttim  uámn»  f««  m •••  4«  m  wmm. 

ftt  M#  ta  mMIm  tal  0MM  MtaMM  ta  McHMé  •  ■)  Mm  OM  ll 
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Todo  ea  ñi^;o  mi  pecho  exaltado: 
Sólo  amando  me  place  la  vida, 
Y  ^ando  en  otra  alma  querida 
De  existir  la  penosa  ilusión. 

nusion.....  ilu8Í<«  desgraciada 
Que  la  triste  verdad  no  realiza; 
nusion  que  mi  pena  eterniza..... 
Porque  nadie  responde  á  mi  amor! 

Yo  no  sé  lo  que  quiere  mi  pecho, 
Yo  no  sé  porque  tiemblo  y  qué  lloro; 
No  conozco  lo  mismo  que  adoro, 
No  hallo  objeto  á  mi  triste  pasión. 

Sólo  encuentro  un  inmenso  vacío 
Donde  el  alma  se  agita  sedienta, 

Y  esta  sed  de  querer  se  acrecienta 

Porque  nadie  responde  á  mi  amor! 

Tal  vez  amo  en  mis  tristes  delirios 
A  un  fantasma  que  forja  mi  mente; 

Y  dó  quiera  le  miro  presente. 
Le  dá  vida  mi  fúnebre  ardor. 

Yo  le  escucho,  le  estrecho  en  mis  brazos» 
Yo  su  aliento  de  aroma  respiro; 
Yo....,  ¡infelicel...  demente  deliro..... 
{Nadie,  nadie  responde  á  mi  amorl 
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Vwamwila  de  nácar  y  rcMM 
El  Oriente  fingalana  U  aoron; 
Vanamente  en  fiui  briUadora 
Lan»  el  eol  ooo  radioso  esplendor! 

Ni  la  tarde  en  los  campos  me  agrada» 
Ni  de  aodM  k  lona  brillante; 
Lnx  y  iombn  bascaba  en  mi  amante, 
¡AyL...  ly  nadie  responde  á  mi  amor! 


Con  mi  amante  risoefia  la  aurora 
Me  inundara  de  Manda  al^;ria; 
Con  mi  amante  gonra  yo  el  dia. 
Campo  y  sombras,  y  grato  freaoOT. 

Con  mi  amante  la  luna  me  viera. 
De  sus  rayos  bañado  y  de  llanto, 
Aparar  ese  mágioo  encanto 
Que  á  las  penas  les  presta  el  amor! 

Tú  tal  yec,  ccwaaoa  que  yo  busco, 
Tú  tal  Tes  solitarío  palpitas, 

Y  en  fantásticos  soefios  te  agitas, 

V  soí^iiras  y  lloras  eoal  ya 

Ven  á  mí,  yo  te  liaré  Tenturoib: 
Yo  te  ofteaoo  esas  bonw  rísuefias, 
Yo  te  ofreaoo  esa  dicha  que  soefiaSb.... 
Ven,  querida.....  responde  á  mi  amor! 


Ven  á  mil...  yo  no  boaoo  hennotqi»: 
1^0  apetece  este  pecho  vacio 
Sino  un  pecho  de  amor  como  el  mío, 
Sino  el  alma,  sino  el  corazón. 

¡YenL...  abiertos  te  etspemn  mis  bracos; 
Ya  parece  que  en  ellos  te  estrecho; 
Ya  parece  que  siento  tu  pecho 
Contra  el  mió  latiendo  de  amor. 

¡Nadie  me  oyeL.  mis  voces  se  apagan, 
Y  se  apaga  con  ellas  mi  vida; 
Donde  no  halla  mi  pecho  querida, 
Un  sepulcro  hallará  mi  dolor. 

Un  sepulcro  es  el  lecho  florido 
<^e  apetece  mi  anhelo  postrero; 
Un  sepulcro  la  dicha  que  espero, 
Pues  no  ejdste  la  dicha  de  amor. 


LA    INOCENCIA. 


A    AMELIA. 


Taidíó  su  manto  ya  de  oro  y  de  rota 

La  tarde  en  la  pradera. 
¡Qué  tranquilo  está  el  mar!  ¡Qué 

La  ría  y  la  ríberal 


Maa.....  {qué  eo  vano á  mia  ojos  tan  brillante 

Deoondon  ae  pinta, 
Si  no  refleja  otra  mirada  amante 

8n  inanimada  tinta ! 


Que  el  afana  nn  amor,  y  ún  profundos 

Latidos,  y  aun  pesares, 
Se  halla  más  sola  eo  wicidio  de  Ciot  onuidot 

Qne  un  biyél  en  loa 


to 


Mm  aún  benigno  compadece  el  cielo 

Mi  espíritu  postrado; 
Y  un  ángel  me  depara  de  consuelo 

De  su  altura  bajado. 


Aun  hay  para  mi  noclie  luz  de  aurora; 

Aun  Amelia  me  ama. 
Bella  inocente,  ven.....  tu  amigo  llora, 

Y  en  8u  dolor  te  llama. 


No  tardes  i  ay  L...  Tus  ojos  virginales, 

Tu  celeste  inocencia. 
Me  infunden  nuevo  amor  á  los  mortales 

Y  á  mi  triste  existencia. 


Y  cuando  de  tu  angélica  trniun* 

Inspirado  me  veo. 
Yo  creo  en  la  virtud,  en  la  hermosura..... 

Y  hasta  en  la  dicha  creo! 


Ya  viene  allá.....  ¡Cuan  candidas,  cuan  bellas 

Se  oetentuí  sus  facciones ' 
Aún  no  surcan  su  rostro,  cual  c(iu« 

Fogosas  las  pasiones. 


■lias, 


SI 

Mil  nit  oJM  mirándome  ae  iniUman 

De  imyoe  de  alegría, 
Y  eon  magia  del  cielo  la  demman 

Hasta  en  el  alma  miaL... 


Ven  á  mi  oomon,  dnloe  hennoeiira; 

Ven,  ángel,  á  mia  brazos; 
Ven,  7  de  tu  pare»  y  mi  ternara 

Fonne  el  dolor  loe  lazos; 

¡Ay!  Ten.....  qoe  aunque  mi  pecho  loe  rigoroa 

Del  deaengafio  oprimen, 
Aún  no  trocara  al  mundo  mis  dolores 

Tor  sos  goces  del  crimen..... 


iSanta  ilusión  que  en  la  desgracia  imploro  L. 

A  ser  Tuelve  mi  anhelo. 
No  ea  flosion  esa  virtud  que  adoro: 

CoQsenrádmela  {oh  délo! 


Etemiad  de  este  ángel  U  t>iir.-7j%, 

Y  esa  celeste  eafan.-i 
Qm  es  el  sttpnmo  bien 

Qne  dá  la  pas  ánA  aluia. 


ts 

lAmeliaL...  Un  corazón  desencantado 

Nada  puede  ofrecerte; 
Ni  tú  hallarás  donde  te  guarde  el  hado 

Más  venturoca  suerte. 


Fascinada  por  mágicas  visiones 
Creerás  en  otros  seres: 

Suspirarás  por  nuevas  sensaóones, 
Por  extraños  placeres. 


Abrasarás  la  nube  engañadora 
De  esa  dicha  mentida, 

Y  llorarás,  como  tu  amigo  llora, 
La  bella  edad  perdida. 


Verás  al  fin  de  esa  eqwradft  calma 

Un  letargo  sombrío, 
Y  llegarán  los  vuelos  de  tu  alma 
Al  caos  del  vacio. 


Así  las  (mdas  de  este  Landro  hermoso 

Corren  al  mar  vecino. 
Apeteciendo  el  natural  reposo 

De  su  raudo  camino. 
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Helas,  «mpero,  aqui,  por  loe  juncales, 

Tan  puras,  tan  sereoas, 
KeCnUndo  eo  sus  {^ácidos  cristales 

Las  márgenes  aoMiias. 

V  háks  allá  cuan  bravas  y  verdosas 

Tus  ojos  amedrentan; 

V  en  montañas  aliándose  espumosas.... 

En  las  rocas  revientan. 


Qnédate,  Amelia  mía,  en  la  ribera. 
Quédate  entre  las  flores; 

No  agoste  tu  losana  primavera 
Canícula  de  amcmes. 


Vive  los  días  de  tu  alegre  mayo 

Enhiada  á  tn  amigo; 
Que  aún  tíeoe  rama  el  árbol  (|uc  hirió  cl  rayo« 

Para  darte  su  abrigo. 

No  senas  tú  la  nube  que  le  ead<Sida, 

Leve  vapor  de  auroca! 
Ni  será  que  á  tu  soplo  se  despcsod» 

Sa  cima  protectoRL 


u 

No.....  ni  el  cariño  avivaré  risueño 
Que  tu  candor  me  ofrece; 

Ni  seré  osado  á  despertar  el  sueño 
Que  feliz  te  adormece. 


Y  ¡ojalá  que  jamás  se  deapeftenl 

Y  piadosa  la  suerte, 
De  ese  sueño  á  los  dos  nos  transportara 
Al  sueño  de  la  muerte  L... 


iQuién  sabe  en  tanto  si  pasión  traidora 
Su  tiro  oculto  aprestal... 

4SÍ  en  tu  pecho  sonar  podrá  una  hora 
De  mudanza  ñinestat 


iQuét...  f/saaó  ya  tal  vezt...  En  tu  alma  bella 

La  com]>asion  trocada 
(Habrá  encendido  la  primer  centella 

Que  brota  en  tu  mirada?.... 


¡Tú  tiemblas  L...  tú  enmudeces!....  tú  suspiras  I, 

Y  reprimiendo  el  llanto, 
Mi  mano  estrechas,  y  mis  ojos  miras 

Con  sonrisa  de  espanto. 
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iAn^  de  la  mocencU,  yo  te  imploro  1.. 

I^pft  «tas  qnimerM. 
CelaatúJ  hennorara,  yo  te  adora..... 

Mas  ¡ayL...  Tú.....  no  me  quieras! 


Ko  M  fijen  tas  vagas  floBonea 
Sobfe  mi  ardiflote  lena 

Teme  el  triste  fnror  de  mis  pasimiee, 
T  sa  oculto  yeoeiio! 


Todos  los  faegM  que  mi  pecho  inflama 
Son  rayos  matadores. 

mi  oorason  iodo  lo  que  ama; 
Sólo  inspira  ddoraa. 


Sufra  yo  sdo,  y  mi  feliz  querida 
Enjugue  en  pas  mi  llanto: 

So  TOS  arruUe  el  soeAo  de  mi  vida 
Cooio  im  celeste  canta 


Y  dncnna  ta  ilusión  con  mis  temores 
Tsn  sumida  en  el  pecho, 

Qoe  pueda  la  virtud  mullir  de  flores 
Para  los  dos  un  ledia 


te 

Aloémode,  mi  bien,  en  la  espemu» 
Que  este  valle  guarece, 

Léjoe  del  mundo  que  con  risa  impura 
La  inocencia  eicarneoe. 


Y  no  importa  que  oecuroe  é  ignorados 
Nos  rechace  aquí  el  suelo, 

Si  nos  ven  á  su  gloría  aproximados 
Los  ángeles  del  cielo..... 


Ven,  ángel  mió,  venl...  La  unión  máá 
£n  mis  brazos  te  espera..... 

Mira  como  la  luna  se  levanta 
Por  la  azulada  esfera. 


Como  ella,  por  el  cielo  sostenidos, 

Nosotros  volaremos 
Dó  la  oscura  región  de  los  sentidos 

De  lo  alto  miraremos. 


T  pasarán  cual  sombra  las  pasiones; 

Y  allá,  en  otros  momentos. 
Podré  sentir,  mi  bien,  palpitaciones.. 

Nunca  remordimientos ! 
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Y  abtreando,  á«u  fin,  de  una  mirada 

Mi  efimera  existencia^ 
Diré:  nFelicidad ó  no  eres  nada, 

O  fuiste  la  Inocencia.  •• 


1830. 


Á  LA  MUERTE. 


T«  !■■■■■  moricM. 
Tu.  1%.  I.  N*.  u 


Ven  á  mis  nuuKM,  de  U  tumba  oeetin, 
Yeo,  k&d  iMtimero, 
Dó  Tibálo  eanUba  so  ternnn, 
Divido  á  Delia  ra  Manto  poctrimera 

Y  tráJSme  lo*  «yes  encantados 
Con  que  doke  gemía, 
Cuando  ja  con  los  párpados  cenados, 
fií  braaos  de  m  amor,  iWftIVinfa 


so 

Ven,  y  el  son  de  tu  armónico  suspiro, 
Sobre  mi  arpa  vibrando, 
Al  viento  dé  las  ansias  que  respiro, 
£1  fin  de  mi  existencia  preludiando. 


Yo  lloraré  de  un  alma  solitaria 
£1  insaciable  anhelo, 
Invocando  en  mi  lúgubre  plegaria 
£1  solo  bien  que  me  reserva  el  cielo. 


Yo  ensalzaré  tu  celestial  dulzura. 
Muerte  consoladora. 
Yo  cantaré  en  tus  brazos  tu  hermosura; 
Nadie  en  el  mundo  como  yo  te  adora. 

Parece  ya  que  en  el  dintel  sombrío 
De  la  tumba  dichosa 
Siento  exhalarse  un  delicioso  frió 
Que  el  ardor  templa  de  mi  sed  fogosa; 

Y  que  un  ángel  mas  bello  que  mi  Lina, 
Con  semblante  risueño, 
£n  féretro  de  rosas  me  reclina, 
Y  el  himno  entona  de  mi  eterno  sueña 


SI 

fi  Venid,  exclama,  á  loa  aepukroa  yertoa 
A  terminar  Iw  males. 
Xo  e«  ihuk»  U  dicha  de  k»  mneitoa; 
La  nada  ea  el  virir  de  loa  mortaleaL...ii 


— Lo  aé,  io  Be;  mas  de  otro  modo,  un  dia, 
Brillante  á  mis  ardoraa 
El  campo  de  U  vida  ae  ofivda 
Vertiendo  arunaa  y  brotando  flona. 


••Dó  más  placer  divise,  dyc  ofimo, 
AlU  está  mi  ventura. 
El  sár  que  me  ionnó  no  es  un  tirano; 
Y  el  bien  en  el  gonr  poso  natuntn 


••Desúenvw  de  mi  la  razón  lenta 
Y  so  impotente  brillo: 
Será  mi  norte  lo  que  el  pecho  óenta; 
Será  fehs  mi  conMon  aencillaM 


Dije,  7  cual  ave  del  materno  nido 
TiMietoe  en  vuelo  osado; 
L*  senda  dd  plaear  hoUé  atrevido, 
Siempra  de  sed  humam  anebitada 


st 

Ck>iTÍ  á  las  fuentes  dó  mi  labio  ardiente 
Beber  el  bien  quería; 
Y  á  su  hidrópico  afán  desobediente, 
£1  néctar  del  deleite  no  corría».... 


Y  corrió  por  mi  mal....  y  era  veneno ! 
Bebiéronle  conmigo: 

Crimen  en  vez  de  amor  ardió  en  mi  seno; 
Fui  amante  inútil  y  funesto  amiga 


Denso  vapor  al  fin  anubló  el  alma; 
Y  en  letargo  profundo 
De  quietud  falsa,  de  horrorosa  calma, 
Dejé  los  hombres,  y  maldije  al  munda. 


¡Oh  natura  falaz!  Tú  me  engañaste 
Con  pérfida  mentira, 
Cuando  en  mi  débil  corazón  grabaste 
Esa  imagen  ide^  por  quien  suspira. 

Pasó  de  nás  fantásticas  visiimes 
La  magia  encantadora; 
Destino  atrozL...  no  tengo  ya  pasiones; 
Y  on  solo  bien  mi  corazón  implora. 


ss 

£hTÍa  aólo  un  rayo  de  contento 
Sobre  mi  hora  postrera : 
Dame  un  solo  placer,  sólo  un  momenta... 
El  momento  no  más  en  que  me  muera. 

Ya  que  entoldaste  siempre  mi  ventura. 
C<m  tan  nubloso  velo, 
"Rufgk  en  mi  ocaso  su  cortina  oscura. 
Déjame,  cuando  expire,  ver  el  ciela 

iAy!  y  al  sentir  e«e  éxtasis  profunda 
Que  dá  la  patria  et«ma, 
A  la  que  fué  mi  patria  en  este  mundo 
y  ohrer  me  deja  una  mirada  tiena. 


liéfvame  de  mi  Landro  á  los  veigeles^ 

Y  allí,  muerte  piadosa, 

Bi^o  los  mimos  sauces  y  laureles 
Dó  mi  oona  rodó,  mi  tumba  posa..... 

Apura,  oh  muerte,  mi  deseo  apura..... 

V  á  mis  votos  te  presta. 

Lleva  á  su  colmo  mi  postrar  ventora; 
Premia  un  intttinti!  una  pasión  funesta. 
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Propicia  á  la  ilusión  que  me  alucina, 
Llévame  á  la  que  adoro: 
Tremola  entre  los  brazos  de  mi  lina 
Tu  crespón  para  mi,  bordado  de  oro. 

En  ellos  ¡ay!  exánime  posando, 
Mi  rostro  al  suyo  uniendo, 
Al  compás  de  su  lloro  agonizando, 
Y  sus  tardías  lágrimas  bebiendo, 


Mis  brazos  se  enlazaran  á  su  cuello, 
Que  apoyo  me  prestara 
Para  esforzar  el  último  resuello 
Que  en  sus  labios  mi  espíritu  exhalara... 


¡Ay!  accede  al  ansiar  de  un  alma  triste, 
Muerte  que  anhelé  tanto  L... 
Y  en  vez  de  esa  corona  que  no  existe, 
Cubra  una  flor  no  más  tu  negro  manto!.... 


Mas  nó no  cederás  tu  poderío, 

Oh  destino  inclemente ! 

Y  contra  el  mármol  del  sepulcro  mió 

CJon  furor  ci^o  estrellarás  mi  frenta 


Mi  ticma  juventmi,  mis  padeoeTM, 
Mi  Danto  no  t«  «piada..... 
Moriré,  moríréL...  mas  sin  plaoerea; 
;  Aj!  moríró  ain  ver  á  mi  adorada! 


tn». 


A  ALBORADA: 
pobsIa  gallega. 


jAy  mififtpuqwfwiflat 
iQn'ollcM  bonito*  tés!  {Que  brilUulores! 
¡  GiM  nlto  á  afana  miña, 
É  Tcodo  os  teas  «dores, 
Ver  me  pareos  todos  os  amores* 


Agora  qu'á  alborada 
Os  dulces  paxarifios  xa  cantaron, 
£  da  frasea  orbaDada, 
N*as  psrias  os  ramifios  m  pintanm. 
Agora  ¡qué  ditriftct 
Brillaran  os  teus  olios  criitaKftns! 


M 

i  Ay  I  uíomM  etM  luces , 
Asoma  á  esa  ventana,  miña  hennosa; 
Tú  que  sempre  reluces 
Con  elas  máU  lustrosa 
Qu'á  Luna,  cando  nace  silenciosa. 


Verásme  aquí  cantando, 
Xunto  estas  angas  eraras,  estas  penhas, 
Verásme  aqoi  agardando 
Que  se  rompan  as  lúgubres  cadenas 
D'a  noite  que  m'aparta 
De  quén  nunca  á  alma  miña  se  vén  üiUl 


Mírame,  sí,  querida, 
Cando  d'o  blando  sonó  te  levantes, 
Máis  firesca,  é  máis  garrida 
Qu'estas  frores  firagantes, 
Qu'á  espuma  d'estas  ondas  resonantes. 

(E  ainda  non  parecen 
Eses  olliños  teusf  ¿Dormes  rosiñat 
iDormes,  é  resplandecen 
Os  campanarios  altos  d'a  mariñat 
¿Ainda  non  oiche 
Aquela  dulce  voz  que  m'aprendichet 


iDéizMme  qu'aquí  solo 
Á  «8  ítitg—  Um  diríxft  oe  meus  acentos, 
C  non  Tés  ao  mea  coló 
Fartanne  de  contentos, 
£  amante  aprovMtar  estes  mooMniost 

Desd'aqoi  vexo  os  mares 
Seranos,  esteoderse  alá  no  oeo; 
Oio  d'aqni  os  cantares 
Da  pillara  ftigás,  d'o  merlo  feo; 
Pero  o  tea  seno  lindo 
Non  ovexo,  inea  bén,  qa'estas  dunnindo. 

Xft  se  foi  o  Ittceiro; 
Desperto  d'esa  cama,  miña  rosa; 
Desperté,  é  ven  primeiro 
Abrir  á  Tentarosa 
Ventana  d'o  tea  tarto:  yen  graciosa» 

SAI  como  sempra  sales, 
Máis  divina  qa'á  diosa  de  Citera 
Salindo  dos  cristales, 
Mab  giüana  qn'á  leda  priuiaven 
Kspareindo  rosales; 
Venas  pra  min,  amante, 
PrímaTera,  mafian,  é  fror  fragurteL 
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Xa  te  vexo  «alindo 
Mirarme,  é  retirarte  avagonzada, 
lÉ  de  quén  vas  ñuándo 
Tontiña  arrebatada? 
4D0  teu  amor  que  canta  n'a  enramadal 

Non  ñixas,  non,  querida; 
Yen  aquí:  baixa  á  eecala  sin  temores: 
Esa  frente  garrida 
A  miña  man  á  cubrirá  de  frores; 
Xa  as  teño  aquí  xuntiñas; 
í  Qué  venturosas  son !  ;  Qué  bonitiñas ! 

Ven  despeinada  aínda 
Darme  ó  primeiro  abrazo,  darm'a  vida 
I  Canto  es  asi  máis  linda ! 
Ven  qu'a  manan  fronda 
Solo  pr'oe  que  se  queren  foi  nacida. 


Non,  non,  durme,  descansa. 
Naide  turbe  ó  reposo  d'o  teu  peito: 
Plácida  quietud  mansa 
Sin  cesar  vele  ó  téu  hermoso  leito : 
Durme,  que  non  tés  penas, 
£  acaso  en  min  soñando  te  enaxenas. 
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Bepoeen  os  tous  ullos, 
Ena  oÜo6  divinos,  venenosos: 
Tunen  finos  cogollos 
N'osrotales  pcHnpoaos 
AgM^Mi  por  abrírae  noeloaot. 

Sí,  miña  prenda  amante : 
En  cantara  aquí  mentras  que  dormea. 
¡  Ay  qu'o  ümdro  brillante 
NoD  é  doorado  Taxo;  nin  ó  Tormos 
'  Alinda  ó  mea  retirol 
Darme,  si,  darme,  mentras  qn'eu  suspiro. 

Majro  11  d«  itsi. 


LA  INMORTALIDAD. 


epístola  á  6E!(AR0  I. 


I  «tMrto  IMI  41ra  «mfUtT 
Tuc.  ^ntié.  M.  ri. 


Deenteda  ym  está  por  el  Destino 
Ifi  eteroa  raerte  al  fin:  nempre  sombrío, 
S<^ k  oeooniioledad  me  agriída; 
ClÁutros  j  torree,  boeqnes  j  rfiinai. 

Bneeuido  aüvio  á  una  pedon  tan  triste, 
Cual  hoj  me  abrasa  lo  interior  del  pecho, 
Vengo  á  tcniplar  las  llamas  que  me  oerean, 


•  ?■>!>■  im  ^MMMta  tabula  kskto  •*!•  c«M  pMl».  lia  ial*«« 
rlM  4«  •futttw  4«  !•  4M  Mhra  •■  emAtM9  •»•  MMte  wMtt%  Mau 
lUllriM.  ft  la  VM  ütmff  mJ«i*  al  atS*  4*  fawar.  Di|«  mu.  para  «tt. 

Ur  la*  llipiltM  é»  ttfU»  fM  M  ■•  tlM»W.  p«M  Mfflt  MI«M  titmt' 

I  ir  lu  t  !•••■%••.  ^MMMCM  M—  ■>•  IIIImIÍiHI,   |  MkM  MÉ*  rtii' 
liMOttM. 
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Junto  á  ecto«  moros  santo*,  dó  reposan 
(}o:ieracione8  mil :  aquí  gustoso 
Cerca  miro  las  olas  estrelUme, 
Las  luchas  remedando  de  mi  pecho; 
Y  más  cerca,  las  urnas  solitarias 
Aumentando  el  pavor  de  las  tinieblas! 
Ellas  me  aguardan,  ¡ay!  Genaro  amigo L... 

Cual  incierto  marino,  descubriendo 
La  playa  á  dó  los  vientos  le  conducen, 
Primero  vé  desde  la  erguida  popa 
Qué  mansión  el  destino  le  prepara; 
Asi  yo,  de  las  olas  dó  fluctuó 
Contemplo  el  puerto  á  dó  su  rumbo  lleva 
La  contrastada  nave  de  mis  dias. 
¡  Ignorada  región  L....  ¡  Oh !  si  á  lo  menos 
De  aquel  paiís  oscuro,  algún  viajero 
Tomase  á  las  mansiones  de  la  vidaL.... 
Supiera  el  hombre  su  etemal  destino! 
Mas  ¡ah!  no  vuelven;  y  el  postrer  letaigo 
Es  cima  que,  una  vez  ya  transpasada, 
El  misero  mortal  nunca  recobra. 

Pero  ipuede  lo  eterno  á  los  humanos 
Parar  arrebatado  el  pensamiento? 
¡^  vano  un  muro  inmenso  nos  separa! 
i  Cuan  corta  es  la  carrera  de  la  vida 
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Al  rápido  convr  dv  a<|ii«lla  mentó, 
Que  altiva,  impvtücksa,  im-^istible, 
Supo  eaoüar  la  dnut  de  k»  ciekM 
EnMnchando  el  e^Mcio,  y  de  los  mandoe 
La  mvr^T^*^  oootíniu  dilatando! 
¡Cuan  eefareeha,  al  vagar  interminable 
De  la  amláfifln  oootlnaa  de  aquel  pecho. 
De  aqueUoa  eorasooes,  inceauítea 
En  qoerer  diafrutar;  de  aqaeQa  hidra 
Qne  dempre  en  mil  paáooea  renaciendo^ 
Nunca  tranquila  reposó  y  cansada! 
¡Yano  es  parar  el  rápido  torrente 
A  oriOaa  del  abismo  en  que  se  same! 

Deseó  sienipre  el  oomoo  humana.... 
HasU  la  tumba,  deseó  constante! 
Vio  el  sepulcro:  cesó  k  ilusión  grata 
De  por  siempre  existir,  y  al  fin  un  dia, 
A  ftiem  de  rer  mnertes,  cooTendóse 
Que  era  ftienta  morir.  Mas.....  ipudo  entonces 
ContcQsr  sus  miradas,  y  sereno 
El  eoadro  tcnninar  de  sos  afanes 
En  el  abismo  horrible  de  k  nadaf 
(Podo  Tsr  sin  espanto  el  deyariado 
8a  vida  terminar  hórrida  y  triste, 
Sin  aguardar  un  bien,  entre  ]tm  tambas, 
Qne  en  el  mundo  «yiWieo  no  toparat 
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4  Pudo  mirar  el  déspota  tranquilo 
No  reinar  mi»,  ni  ya  bajo  sus  plantas 
La  humanidad  postrarset  jPudo  un  dia 
£1  tierno  esposo,  el  cariñoso  padre, 
£1  sensible  amador,  adiós  eterno 
A  la  esposa  querida,  al  hijo  amado 
Decir  sereno,  y  de  los  dulces  lazos 
De  amor.....  (por  siempre  másL....  desenredarset 
Kó :  que  en  el  sueño  de  la  corta  vida 
Soñó  también  que  prolongados  fueran 
Con  la  muerte  sus  dias;  y  abrazóse 
Con  tan  dulce  ilusión.  Quiso  á  la  muerte 
£1  velo  arrebatar  con  que  cubriera 
Del  porvenir  inmenso  los  abismos; 
Y  al  abrir  con  sus  ojos  el  sepulcro, 
A  través  de  las  fétidas  reliquias. 
Del  placer  y  la  paz  vio  los  destellos. 
I  Ay I  ¡No  fué  engaño  su  dichosa  idea! 
]  Encanto  dulce !  ¡imagen  de  consuelo ! 
¡  Oh !  si  del  hombre  todos  los  delirios 
Fuesen  tan  gratos.....  ¡venturoso  fuera! 

Aquí,  mi  amigo,  de  Platón  guiado, 
A  la  luz  de  las  lámparas  sombrías 
Que  sobre  estas  columnas  reverberan, 
Mi  mente  me  dictaba  lo  que  al  hombre, 
Ambicioso  por  siempre,  extender  place 


Mas  ;ilU  •!••  la  tiimlKi  ,"li  mi  .j¡i  ü.io!  — 
J Porqué  en  sueño  tan  grato  »l»-.sjHrtanne 
Qokra  ana  denda  inútil  y  funeetat 
(Porqué  abrirme  á  la  luz  los  ojos  ciegos, 
Los  que  no  paeden,  délnles,  llorosos, 
Sufrir  nn  toxbadoot — Ta  qne  el  humano 
Marchitó  ks  goimaldas,  qne  á  la  vida 
Al  salir  de  sos  manos,  dio  natura, 
Deja  que  espere,  al  fin  de  sa  carrera, 
Puro  plaeer  7  pas  interminable. 
I  Ah!  iqné  importa  n  es  sólo  nna  espenim 
También  sobre  U  tierra  una  espenma, 
80D  solamente  los  andados  goces! — 
Al  afana  nunca  sacia  lo  presente; 
Enterar  el  placer.....  es  disfrutarle! 

Pero  iqué  pudo  en  manos  de  los  hombres 
Puro  pennaneoert  Toda....  inocente 
Nace;  mas  lay!  qne  al  soplo  del  malvado 
Brota  la  sangrei....  agóstanse  las  flores! 

DeaSaba  intranquilo  el  inMee 
Sos  días  terminando,  ver  de  nuevo 
Sin  término  otim  vida  levantarse: 
Cana  d  sepokro  ftié  de  ra  ventara, 
I '.  impávido  oonrió,  de  sas  vados 
A  laMMM  en  la  dna.  Eá  todaa  partea 
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Creó  delicias  raras  y  tormentos 
Su  mente  arrebatada,  y  en  diversas 
Esperanzas  el  hombre  dividido 
Fué,  como  en  cultos,  racas  y  países. 

Vio  el  muelle  egipcio,  el  ingenioso  gri^o, 
Bajo  las  cavernosas  catacumbas , 
Mansiones  de  placer:  deja  el  humano 
Sus  prendas  breve  plazo,  se  adormece, 

Y  allá  despierta  en  ignorado  reino. 
£1  anciano  Carón,  barquero  adusto, 
Su  sombra  guia  por  neblosas  ondas 
Del  Averno  á  los  campos  infinitos: 
Vé  del  Erebo  en  la  profunda  noche, 
En  derredor  de  lóbregas  cavernas, 
Los  genios  de  maldad  silbar  horribles, 
Furias,  Parcas  y  fúnebres  ensueños! 
De  la  orilla  en  el  barro  cenagoso, 
Sumidos  vé  los  manes  insepultos, 

T  escuchando  los  gritos  penetrantes, 
Que  lejos  dan  los  malos  en  sus  penas. 
Del  Tártaro  imagina  los  tormentos, 

Y  huye  aterrado,  y  al  Elíseo  vuela, 
De  siempre  pura  luz  mansión  dichosa. 
Allí  toma  otra  vez  á  las  delicias 

Que  tal  vez  suspendió :  vé  las  queridas 
Sombras  que  amara  un  dia  entre  los  hombresL. 


If 

¡Si  allí  biú*i»  U  que  el  ser  me  ha  dado, 
L*  «treduurla  Madre  carifioaa. 
Cuál  dcmpre  la  miré;  y  embriagada 
Los  dteoa  jardines  reoorrifliido, 
A  par  de  aqadlos  ^jos  qae  adoraba, 
Pnrfoogara  d  ¡Jaoer! 

— En  vano  Tlsbe 
Biya  amorosa  al  hórrido  sepolcro; 
So  Píramo  querido,  entre  los  bosques 
De  fragante  anmyan,  prepara  el  lecho 
Donde  un  amor  eterno  loe  corona 
En  juventud  inacabable,  ardiente  L... 
Allí,  olvidados  de  su  error  funesto, 
Se  estredianoon{rfaoer:  llanto  de  fuego    . 
Baila  sos  rostros;  el  amante  lálño 
Se  une  al  Ubio  felix ;  juntos  pal]Mtaii 
Por  siflmpn  sus  ardientes  ooraionee..... 
Y  n  algún  tanto  sn  delirío  eesa, 
Un  breve,  sOavisimo  desmayo. 
Cual  fresca  aurora  del  tostado  Julio, 
Suspende  sus  fatigas,  y  de  nuevo 
Los  sncandidos  besos,  los  suspiros 
Kestillan  lay  1...  para  durar  eternos  L... 
¡Oh  puerta  del  vivir.....  tumba  dichosa! 


Ba>,  si  guatas,  al  riaiMAo  albergue 
D6  el  oriental  voluptOoso  espera, 
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Atravesando  el  peligroso  puente, 
Ceñir  8US  sienes  con  las  palmas  de  oro 
Del  árbol  de  la  dicha.  En  vano  un  dia 
Lloran  su  sangre  de  Ismael  los  hijos 
Só  el  yugo  de  un  sultán,  ó  en  los  desiertos 
La  sed  los  quema  y  abrasados  mueren ! 
La  muerte  es  su  placer :  allá,  acostados 
£n  grutas  de  ámbar  olorosas,  miran 
Serpear  por  campiñas  de  diamante 
RKos  de  miel  y  néctar  deliciosos. 
Allí,  entre  flores  y  banquetes  santos, 
Dó  angélicas  criaturas  administran 
Al  labio  humano  copas  de  ambrosia, 
Mil  candorosas  jóvenes  deidades, 
Más  puras  que  el  azul  de  los  espacios, 
Siempre  nuevos  placeres  añadiendo. 
Jóvenes  siempre,  y  siempre  más  hermosas. 
Halagan  sin  cesar  entre  sus  brazos 
Á  aquellos  pechos  que  el  amor  subyuga 
Hasta  más  lejos  de  la  triste  huesa. 
Allí  en  dias  más  plácidos  y  tiernos 
Que  una  noche  de  luna  á  los  amantes, 
Recostados  al  margen  de  un  arroyo, 
£n  brazos  de  sus  céhcas  amadas 
Se  encantan  con  los  sones  melodiosos 
De  mil  campanas  de  cristal  radiante. 
Que  se  mecen  pendientes  de  las  ramas. 
Como  un  vergel  de  fúlgidas  estrellas. 


SI 

También  entre  el  ramaje,  que  guarnece 
De  topacio  laa  rocas,  en  las  márgenes 
De  las  divinas  toooroeas  fuentes 
Entmian  dukes  cánticos  y  trinca 
Mil  pintadas  sflaves  avecillas; 
Donde  nadan  en  éxtasu  abaortaa 
Lm  afanas  de  los  jóvenes  poétaa. 
lóbulo  encantador,  Nason  amante  ' 
Melodioso  Mekodes,  en  aquellos 
KetóxM  cantaríais  á  las  bellas, 
De  ertro  y  de  amor  perpetuos  anbríagadoa. 


¡Oh  si  tambÍMi  allá,  bajo  los  sauces, 
o  eo  d  triste  rincón  de  una  pradera, 
Posado  en^  las  hojas  de  un  aliso. 
Cantase  yo  la  luna  y  las  tristeas! 
¡Oh  si  cuando,  mi  acento  entrecortado. 
Cesase  de  llorar,  y  en  mi  extravio, 
M, Lina  adorada!"  extáftioo  exclamase.... 
Lina  me  oyera,  y  un  saqÑro  solo. 
Un  sólo  palpitar  sacrificara 
A  la  triste  pasión  que  me  devoral.... 
:Oh  cieb  hermoso,  á  nú  deseo  vanoL... 


•     Xl  0*idlo,  ni  Mr|<>a4«i  murlToo  jóttaet,  pero  lu  mu  •  hjm.Io  etcri» 
kécTM  IM  T«nM  »  ^M IMM  rtlMiM  Mi«  •pArtráft. 
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Pero  deja  recaerdoe  ¡ay !  tan  dulces 
A  más  sencilla  edad:  deja  que  el  gri^o, 
El  romano,  el  egipcio,  el  persa  muelle, 

Y  el  bárbaro  habitante  de  Bixando, 
Corran  sus  encantados  paraísos; 
Deja  que  torvo  el  Druida  sangriento, 
£1  fiero  escandinavo,  el  bretón  frió 

Que  en  los  bosques  de  Albión  un  tiempo  erraba,, 
Circuyan  las  mansiones  sepulcrales. 
Para  más  destrozar  sus  enemigos, 

Y  devorar  en  bárbaros  banquetes 
Sus  cadáveres  negros  humeando : 
Deja  que  el  Europeo  al  cielo  suba, 
Entre  celestes  coros  conducido,  , 
A  ver  de  Dios  la  majestad  augusta; 
Deja  al  árido  ateo  contemplando 

Su  ci^o  acaso  y  su  espantoso  nada! — 


Tú  ahora,  ven  conmigo,  atravesando 
El  paso  hercúleo,  y  las  turbadas  ondas 
Del  mar  que  fiera  dominó  Cartago. 
Vé  allá  en  la  margen  del  Esaro  humilde 
Que  atraviesa  los  muros  de  Crotona, 
De  un  templo  las  columnas  ruinosas. 
Allí  sentado  un  venerable  anciano 
Te  dirige  su  voz,  la  voz  que  un  tiempo 


BS 

hm  tliK-ton-s  iltl  ln<lt>  1«'  fUM-ñaron  : 
Oy«',  mi  iuni;í«',  mi  1<<  <  i«>n  «livina. 
r¡tÁf;ora.s  os  lial>l;i:  ii<>  <1  «injiíno. 
No  cain|M>s  j)la(Tiit«n>s,  no  ft-stiin-s 
Os  Inmute,  ni  uaor. — "Mortal...  <»  ilic- 
«Tu  vida  ¡MMui  como  1m  inie«ea 
••Qae  doran  1m  Uannnw  cada  estío, 
••Y  otra  re*  volreráa  á  la  trxírtCTKiia. 
tiDó  qaier  circula  el  fuego  de  la  vida, 
•lY  de  ana  en  otra  eriatora,  corre 
mL*  ■mrffT"—  eaeala  de  loe  aérea  todos  :m 
Ken  eomo  d  agna,  qne  del  mar  ae  eleva 
Vaga  en  nabea,  deapéfiaae  en  torrentea, 
Y  soasada,  fecundando  el  nielo, 
Voehre  á  la  mar  en  vallado  cursa 
8i  felixmente  la  virtud  hermoaa 
Orna  tu  vida,  ilustra  tus  ckagradas, 
Seráa  dichoso  en  existeDcia  nueva 
Qne  el  eido  te  destina.  ¡Oh  tú,  abatido 
ICiaMPO  labrador,  qne  aó  el  arado 
Dea&Decido  expiras,  canta  alegre 
Himno  de  ^oria;  qne  á  las  altas  gradea 
Del  adió  subirás,  donde  ora  brilla 
Tu  bárbaro  opresor.  Y  si  allí  sabio 
La  deprimida  humanidad  doliente 
Tu  coinMNi  beoéfloo  leranU, 
Más  dieboso  serás,  y  á  lea  campifiae 
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Y  á  Im  cabanas  tornarás  tranquilo  i 

i  Dogma  conaolador!  ¡Dogma  del  cielo! 

¡Oh,  amigo  mió!  (Pudo  más  sQave 
Esperanza  halagar  mortales  pechos? 
Otro  espere  de  Elíseos  la  fragancia; 
Otro  al  Olimpo  y  los  mayores  orbes 
Subir  pretenda  en  venturoso  vuelo. 
Mas  ¡  ay !  ¡  cuan  poco  el  corazón  del  hombre 
Si  es  una  siempre,  halaga  la  esperanza! 
1a  vida  es  lo  que  anhela:  en  vano  dura 
La  desgracia,  y  anubla  de  sus  dias 
La  breve  aurora:  la  desgracia  misma 
Jje  une  á  la  vida  más.  Asi  el  salvaje 
Que  en  Spitzberg,  de  los  eternos  hielos 
Entre  el  duro  crujir  pasó  su  infancia, 
Á  la  margen  del  Bétis  trasladado, 
Suspira,  en  su  vergel,  por  la  natía 
Eütéril  roca,  y  el  erguido  abeto, 
La  larga  noche,  y  la  enterrada  choca 
Envuelta  en  pieles  y  apretada  nieve. 

¡Oh,  mi  Genaro!  Déjame  que  ceda 
Á  tan  grata  ilusión:  yo  también  quiero 
Renacer  otra  vez. — Odié  la  vida..... 

Y  la  espero  mejor. — ¡  Ah  1  ¡  cuan  dichoso 
Veré  la  tumba  abrirse,  y  recibirme! 


M 

SítnaoeréotnTM.  DeadeotroMQo 
EMrílHró  á  mi  amigo  mis  deseos: 
Aspirué  oCn  ves  de  mis  ardores 
La  llama  inttasU,  vana,  y  los- pesares 
De  la  amistad,  á  par  de  sus  delicias: 
Aun  oCi»  res  en  mi  laüd  doliente 
La  muerte  cantaré:  veré  de  nuevo 
Las  amenas  riberas  del  L^ndrove 
De  otns  flores  oabiertas  y  otras  ninfas. 
Vivii^  un  dia,  cuando  ya  no  truene 
Sobre  la  tierra  la  injusticia  armada, 

Y  la  olira  que  nava  en  el  sepulcro 
De  los  malvados,  cubra  con  sos  ramos 
I»s  dicho«w  jardines  de  mi  patria. 
Ya  no  €aMw>^  mi  vos  saldrá  rugiente 
Entonando  los  himnos  sanguinosos 

Que  el  libre  pecho  entre  los  hierros  canta. 
Solo  que  afin  triste,  mi  cansada  huella 
Vagvi  en  los  extensos  panttaies, 

Y  el  pohro  de  los  déspotas  pisando, 
Beeoneré  el  reeinto  religioso 

Dó  reposHi  saa  Tietimaa  heladM. 

Tal  vea  allí  mi  tamba  deseabriendo. 
Meditando  yo  mismo  en  mis  despojos, 
Dii^:  M  Aquí  yace  im  amador  sombrío  1— 
No  lejos  nkora  sa  adoTMla  lina. » 


Y  el  dulce  sentimiento  que  me  excite 
£1  recuerdo  que  salga  de  la  hueta, 
De  aquel  sentir  antiguo  de  mi  pecho 
Será  tal  vez  el  renovar  confuso. 


Allí  vendrá  un  anciano,  á  quien  el  l»aio 
Dará  una  bella  joven,  cual  guiaba 
Al  venerable  Ossian  blanda  Malvina, 
Entre  las  tumbas  de  Morvén  sombrío. 
— ••  Joven, II  aquel  anciano  me  dijera. 
Cuando  en  los  años  de  que  tú  disfrutas 
Me  vieron  juguetón  estas  orillas, 
]  Oh  cuánto  amaba  al  desgraciado  amigo 
Que  ese  mármol  cubrió !....  ¡  cuántos  momentos 
Entre  mis  brazos  acalló  sus  penas, 
Y  exhaló  su  tristeza  que  expiraba! 
I  Cuántos,  al  vislumbrar  de  oscura  noche. 
Un  mismo  lecho  en  calma  deUciosa 
Unió  nuestro  cariño,  y  escuchaba 
La  triste  relación  de  nuestros  goces! 

] Cuánto  esa  linaL....  ¡cuánto  esa  memoria! 

lío  ames,  ¡oh  joven! ••  Y  llorando  entonces, 

£l  posara  su  sien  sobre  mis  hombros, 

Yo  baSara  sus  canas  con  mi  llanto 

Otra  vez  y  otras  mil  á  mi  Benino 
Entre  mis  brazos  enlazando  al  pecho. 
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iQué  luy  mal  bello,  Genaro,  entre  los  mefios 
Qne  ai  h<Mnbi«  penndor  dulces  habgant 
iPrefteres  aguardarlo  em  laa  eitNDaa, 
MannoD  extraordinaria,  qne  no  idea 
Por  d  b  humana  mente,  donde  en  éxtasi. 
Ya  sin  hmnano  scntímiento,  vÍTet 
Será  el  sapremo  éste  deleite  acaso; 
Pero  á  quien  sus  encantos  no  imagina 
Profano ni  es  ooosnelo,  ni  esperann! 


No,  amigo,  no:  ai  en  lo  futuro  inóerta 
Vaga  mi  mente,  mi  raaon  me  dice 
Qne  sólo  al  mfflo  del  placer  franquea 
Mi  pobre  corason,  íi&cil  entrada. 
;  Ay  mi  querido!  si  la  vida  fuese 
Dulce,  como  será  la  sanada  tumba. 
No  má  somiet»  en  tétrico  letaigo 
Aqueste  oomson  tan  ¡nfeBee, 
Aqnsske  pecho,  que  TÍvir  no  puede 
Sin  que  el  aliento  del  anuNr  asfórel 

Dame,  Genaro,  tos  eonsqos  santos; 
Has  que  briDen  mis  días  más  sennos, 
Y  deja  qne  la  mano  de  U  Parca 
Se  adnlairts  hada  mi :  nunca  he  iiwiidff 


£3  filo  atroz  que  á  tantos  eetretneoe  1 
Me  acordaré,  muriendo,  de  mi  amada, 

Y  expiraré  tranquilo :  mis  deseos. 
Mis  placeres,  é  inquietas  espenuuaa, 

Y  mis  delirios,  todos,  se  acabaron : 
Venga  después  lo  que  me  guarde  el  cielo  L... 
Mejor  será  que  mi  penosa  vida ! 

Acaso  mi  memoria  algún  agrado 
Te  traiga  en  toncos  L...  viéndose,  con  flores, 
— Sin  ambición,  ni  envidias,  ni  rencores, — 
El  ciprés  de  mi  tumba  engalanado. 


M.tii  ?i  a»  tífís. 


MI    COLOR. 


¡Oh  cuál  me  plaee,  Imohom, 
1a  bUncorm  festiya 
Con  que  piíita  U  «arora 
Lft  cuna  de  loe  diael 

El  ciane  oi  los  estanqoea 
Que  ras  alas  ergnidaa 
Ostenta,  y  pw  los  aires, 
Cual  blanco  rayo,  gira; 

La  Cándida  paloma, 
MensMwa  de  dichas; 
El  jacmin  oloroso, 

Y  U  afoeena  alttra; 
Las  naetnidas  tttmfhas 

Por  k  playa  eiparciidM, 
Ia  espuma  de  los  nares, 

Y  U  niere  eo  ks  cimas, 


co 

Cuando  el  cierzo  las  nubes 
Alli  apifiadas  limpia..... 
¡  Qué  blancas  y  qué  hermosas 
Son  á  mis  ojos,  lina! — 

Cuando  la  primavera 
Sale  vertiendo  risas, 
Coronando  los  bosques, 
Vistiendo  las  campiñas, 

Y  á  los  frescos  arroyos 
Esmalta  las  orillas. 
Con  mil  candidas  flores 
Nevadas  margaritas, 

Parece  al  firmamento. 
Cuando  en  noche  tranquila 
Mil  plateados  astros 
Por  los  espacios  vibran : 

También  la  pura  rosa 
Con  su  color  hechiza 
£1  seno  que  perfuma. 
Los  ósculos  que  liba: 

¡  Ay  qué  color  tan  bello 
£1  de  la  rosa,  Lina! 
£1  oriente  y  ocaso 
Con  sus  nubes  carmíneas, 

Inspirando  deleites 
Al  expirar  el  dia; 
Loe  pacíficos  mares 


•I 
Cumndo  el  sol  ya  declina, 

Y  en  ha  olaa  oculta 
Soa  trouaa  de  oto,  tíbiaa; 
Loa  peehoa  palpitantes 
Donde  el  aQMH*  anida, 

ó  en  atrevido  vuelo 
Regalado  se  agita; 
Ias  mejtllaa  que  besa 
Cuando  ardiente  se  anima.... 

Todo  la  bella  rosa 
Con  su  c<Jor  eclipsa; 
TodoL...  bien  que  si  brotan 
Halagüeña  sonrisa 

Loa  amoroaos  lábioe 
De  la  adorada  mia..... 
Escóndese  la  rosa 
No  púdica.....  de  envidia  1 

lY  no  ea  también  hermoso 
El  color  de  la  eapiga 
Cuando  en  mares  de  oro 
Fluctáa  con  la  brisa, 

Ó  coando  rfnplanderen 
Allá  por  laa  narinaa  . 
l«s  apartadas  playas 
Que  d  horisoote  alindan! 

Pnea,  (y  el  dorado  froto 
Que  en  el  vwgel  donúnat 


•t 

|La  oloroM  naranja, 

láM  pomaa  que  Amor  pinta, 

Y  á  travM  de  las  hojas 
Se  mecen  snspendidast 
Es  hermoso  el  dorado; 

Y  más  bello,  mi  Lina, 
£1  azul  majestuoso 

De  la  bóveda  empírea; 
£1  verde  de  los  mares, 

Y  el  verde,  que  varía 
En  mil  gratos  matices, 

Si  el  aire  y  sol  le  rizan ! 
Vedle  jra,  de  esmeraldas, 

Y  de  grama  que  ahija. 
De  las  blandas  praderas 

Tejer  la  alfombra  rica, 
Dó  el  triste  Sar  arrastra 
Sus  aguas  escondidas; 

Ya  con  tortuosas  ramas 
De  las  lozanas  viñas 
Vestir  con  verdes  viaoe 
Las  amantes  colinas 

Que  el  raudo  Miño  asorda, 
Ó  el  Avia  fertiliza; 
Ya  en  el  vergel  frondoso, 
Corona  siempre  viva 

De  aquel  plácido  Landro 


•s 

Que  vio  DAcer  mis  dÍM, 
Donde  voló  mi  infiuicia.... . 
(¡Halagne  mi«  cenias!) 

Pintar  los  tiernos  juncos, 
Lm  hcJM,  que  acarician 
ElpérñoomekMO, 
Imb  fresas  y  las  guindas; 

AI  nogal  eoqmlento, 
Lis  copudas  encinal 
Cubrir  de  augusta  sombra ; 
Y  en  la  ehosa  piyica 

D6  el  labrador  sencillo 
Oon  serenas  dichas, 
Tefiirel  mu4go  j  jedra 
Que  los  muros  abrigan. 

— ^Mas  ¡ahí  ni  el  blanco  puro, 
Ki  la  rosa  «neendida, 
Ni  el  oro  refulgente. 
Ni  el  azul  que  ilumina 

Los  ámbitos  del  cielo, 
Ni  el  verde  que  matisa. 
Son,  amada,  á  mis  ojos, 
De  máa  plácida  vista 

Qne  d  n^gro  de  la  noche, 
Cuando  triste  respira 
Mi  oonm  panudo 
En  m  melaneolk: 
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{Entonoes  todo  et  n^gro!. 
Lm  montañas  ei^das, 
Los  árboles  espesos, 
Los  campos  y  las  villas; 

N^^  es  el  Sar  medroso, 
Y  negTM  sus  orillas; 
N^pxM  esos  retiros 
Donde  el  alma  medita; 

Y  puesto  que  tus  ojos 
También  son  negros,  Lina.... 
N^;ro  mi  color  sea..... 
¡N^ra  la  suerte  mia! 

DicÍ«Uil>r<     j  I 


MI  RECLUSIÓN. 


Cuando  «I  sumirse  la  existencia  mia 
Biyo  «toa  elevados  paredcHiea, 
De  n»  vagos  delirios  é  flnaioiMs 
Libre  creí  mi  degk  fantasía; 
Cuando,  dejado  el  mundo  tumultuoso, 
EiU»  tranquilos  tedios  me  acogieron, 

Y  sombrM,  j  mkaáo  deüdoeo 

A  mi  inquietad  Mmí  sobfwinienm, 

Mis  labios  somlarao, 

De  blando  goao  se  inundó  mi  pecho, 

Y  fTflMtfr  sattsfedM): 

••Al  fin  tendré  aqoi  paiL..  y  seimltado 

En  mi  lágnbie  asilo, 

Aquí  ssté  ohndado} 

Vtriré  oscuro,  Tiviré  tranquilo  !•• 
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••De  Tana  gloría,  y  ambición  exento, 
Sobre  el  dolor  y  el  infortunio  alzado, 
No  se  verá  mi  corazón  manchado 
De  orgullo  vil,  ni  vil  abatimiento. 
Yo  seré  el  mismo;  empero  mis  pasiones 
Las  mismas  no  serán.....  ya  se  apagaron! 
Sin  pábulo  mis  ciegas  ilusiones, 
Un  pecho  dejarán  que  atormentaron. 
Mis  deseos  se  helaron , 
Que  ya  no  los  inflama  la  esperanza; 
Y  en  súbita  mudanza 
Despeñado  al  abismo  del  olvido. 
Menospreciado  luego, 
Después  aborrecido, 
Al  fin  también  se  extinguirá  mi  fuego  !ii 


Dije,  y  entré. — Mi  tétrico  retiro 
Me  abrió  en  silencio  sus  antiguas  puertas : 
j  Salve !  les  dije  á  sus  paredes  yertas, 

Y  mi  triste  saludo  fué  un  suspiro. 
Extático  quedé;  se  heló  mi  acento; 
No  lloraron  mis  ojos  cual  solían : 
Creí  sentir  la  calma  del  contento, 

Y  mis  afectos  pareció  que  huían. 

No  huyeron  ¡ay! dormían; 

Donnian  fatigados,  y  humeando; 
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£>UImui  reposando. 

Por  mas  fuerza  cuhrar y  desperUroD ! 

Despeitarun  anliiMuIu, 

Y  otn  TM  ófcokron 

Con  nuevo  brío  en  torbellino  borrendo. 

I  Vana  íaé  mi  quimérica  esperaiuía ! 
iVano  tí  encierro  y  soledad  oacoral 
Loa  malea  de  mi  pecho  no  hallan  cora: 
Jamia  mi  ooraacm  tuvo  mudansa! 
No  dejará  de  amar  hasta  que  expire; 
No  dejará  de  arder  hasta  que  muera ! 

Y  aunque  á  brefias  y  á  yermos  me  retire, 
Conmigo  Oevaró  mi  pasión  fiera. 

Si  aborrecer  pudiera 

Me  juzgara  infeliz:  lo  soy  aluna 

Porque  mi  pecho  adoia: 

Y  siempre  lo  ssféL..  mi  aciaga  suerte 
Al  amorme  condena: 

Y  amor  será  mi  muerte; 
Amor  mi  vida  abrasa,  y  la  eni 


íl  es,  él  es  el  báibaro  castigo 
Be  un  infeliz  que  no  conoce  el  erímeo: 
Sus  huKM  son  los  grillos  que  me  opcimso, 
No  loa  cerrojos  de  mi  oscuro  abrigo: 
No:  I  mármoles  a^;nKlos,  altos  muros! 


Tal  vez  mi  bien  de  vuestra  gnarda  espero. 

¡  Oh !  no  me  le  neguéis,  patios  oscuros : 

Atended  á  mi  acento  lastimera 

No  entre  vosotros  quiero, 

Fantasmas  de  placer;  no,  de  ilusiones 

Que  cebéis  mis  pasiones : 

Corred  tan  sólo  por  mi  mente  un  velo 

De  letárgico  olvido, 

Y  aquí  liallaré  consuelo; 

Aquí  el  toposo  que  lloré  perdido. 


Aquí  de  mi  adorada  los  acentos 
No  me  harán  palpitar,  ni  sus  miradas 
Sobre  mis  tristes  ojos  desmayadas 
Tendrán  en  suspensión  mis  movimientos. 
Vendrá  á  alumbrar  mi  calabozo  el  dia, 
Y  70  no  la  veré  L...  la  noche  helada 
Vendrá  también,  y  entre  su  niebla  umbría» 
Tampoco  la  veré;  ni  en  mi  morada, 
Contra  mí  reclinada, 
Podrá  tocar  mi  labio  enardecido 
La  orla  de  su  vestido; 
Ni  exhalando  en  su  seno  mi  tristeza, 
Posaré  en  su  regazo 
Mi  lánguida  cabeza; 
Ni  de  su  cuello  penderá  mi  brazo! 
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-^  '-    n  mi  críiel  despecho 
I  recuerdo  amante. 
Vt>  I!  •  amar:  vendrá  un  instante 

< ;  le,  y  sin  amor  mi  pecha 

\  prunto  vendráL...  cuando  me  muera, 

<  •^••"ulcro  baje  ya  vecina.... 

M>  U  quietud  me  espera; 
Allí  te  olvidaré.  No:  no  imagino, 
Mi  bien,  otro  destino 
Donde  no  pueda  amarte :  ni  en  la  muerte 
Dejaré  de  qoeraiel 
Que  ni  desgracias,  ni  mi  oscura  vida, 
Ni  mi  injusto  castigo 
Me  privarán,  querida. 
De  verte  siempre,  7  de  vivir  contiga 

{Nunca! — En  vano  se  cubre  mi  morada 
De  ciega  oscuridad:  en  sus  visi<me8 
Veo  bríUar  tos  ojos,  tos  fiMoiooes: 
SMDto  tonar  ta  voi  enamandft 
Por  estos  patios  lúgubres  vagando 
En  el  sOeiiei*  de  la  noche  oscura; 
aisuqpre  estás  ante  mL....  siempre  temblando 
De  ti  imploro  d  abraao  de  temural 
Mi  planta  se  apresara 
Por  volar  á  tus  píési  Mas^.^.  ¡sombra  vanal 
Onda  vea  más  Iqana, 
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ya  frenético  anhelo  no  te  alcanza; 

Y  delira,  y  te  sigue, 

Y  en  trémula  esperanza 

Cada  ves  más  iluso  te  persigue! 


Breve  tal  vez  y  turbulento  sueño 
Reposo  intenta  dar  á  mis  ardores; 
Pero  entre  sus  fantásticos  vapores 
Yo  te  busco,  y  te  tengo,  dulce  dueño! 

Y  toma  al  punto  mi  cruel  desvelo, 

Y  en  hórrido  delirio  me  levanto: 
Brilla  la  aurora:  se  ilumina  el  cielo, 
Mas  mi  ilusión  no  cesa,  ni  mi  encanto! 
Ni  el  ardoroso  llanto 

Su  curso  suspendió.....  ¡triste  mañana L.. 

La  fúnebre  campana 

Pulsa  en  mi  corazón;  pero  sus  sones 

Al  anunciar  el  dia 

No  alejan  las  visiones 

De  mi  siempre  anublada  fantasía. 


A  todas  horas  sin  cesar  te  veo; 
Siempre  están  palpitando  tus  acentos 
Sobre  mi  alma.....  ¡Todos  los  momentos, 
Mi  vida  toda.....  en  adorarte  empleo! 
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Que  mi  vida  es  «mar;  mi  pecho  ardiente 

Más  no  sabe  ni  quiere;  mía  no  ecperal 

Mi  deidad  ea  amor  (mi  labio  miente,) 

Mi  deidad  eres  tu  L....  Yo  no  existiera 

Si  amor  no  sostoTiera 

Esta  máquina  débil :  su  alimento 

Es  la  pasión  que  aliento; 

Y  en  el  combate  eterno  en  que  batallo, 
Es  mi  sangrienta  daga; 

La  sola  dicha  que  ludio. 

El  único  deleite  que  me  embriaga! 

¡Cuan  puro  esto  placer  naciera  un  dia, 

Y  qué  en  breve  mudó!  Mi  desventura 
Aquella  aurora  emponzoñó  tan  pura. 
Hoy  ya  suplicio  de  la  vida  mía! 

Tú.....  tú  también  mudaste,  dulce  dueño L 

Ya  no  es  tu  rostro  el  plácido  semblante 

Dó  lonno  vigor  brilló  risueño, 

Cuando  yo  no  cuidaba  ser  ta  amante: 

Palidei  devorante 

Marchita  tus  mejiUas  nacaradas; 

Tus  célicas  miradas 

Salen  allá  de  esoe  hundidos  ojos..... 

Tus  Ubios  son  ruinas; 

Tos  cabeDos,  despojos : 

¡Tú  tamlrien  al  sepulcro  te  avecinas  1 
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Pero  nunca  más  gracias  te  hechizaron... 
Nunca  tan  bella  asi  me  pareciste ! 
{Ama  mi  corazón  todo  lo  triste L... 

Y  esoe  los  rayos  son  que  me  abrasaron. 
Pero.....  más  triste  yo! — Si  se  presenta 
En  mis  ardidos  labios  falsa  risa, 

Es  calma  que  presagia  la  tormenta, 
Como  presagia  el  huracán  la  brisa: 

¡Oh  mi  Lina! sumisa 

Tu  nombre  al  pronunciar,  la  voz  me  falta : 

Mi  cabeza  se  exalta 

Solo  á  tu  idea.....  tiemblo  al  escucharte; 

Mi  vista  desvaría 

Atónita  al  mirarte, 

Y  al  asirte  en  mis  brazos,  moriría! 


Na....  no  es  éste  el  amar  de  los  mortales; 

No  es  este  su  querer  pálido  y  frió 

Es  gozar,  es  morir L...  luz.....  desvarío! 
Gloria  sin  fin,  tormentos  infernales! 
— Ven  á  mí,  dulce  bien:  tú  mi  consuelo, 

Y  yo  el  tuyo  seré;  y  uno  seremos! 

No  en  vano  tan  iguales  nos  dio  el  cielo, 

Y  el  amor  y  el  dolor,  lazos  extremos ! 
Ven. los  dos  lloraremos: 

Yo  enjugaré  tus  lágrimas  ardientes 
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Con  besos  más  fen-ient4*s : 

Tú  aosiendrás  con  plácidos  abrazos 

Mi  triste  calnúeoto; 

Y  si  mnero  en  tos  brasos, 

Tujo  será  mi  postrimer  aliento! 

(Imagen  de  placer!  ¡Sombra  perdida 
De  on  delicioso  fin!  ¡Sorda  vengania 
Del  Destino,  abogó  en  gtemeii  mi  esperanza! 
fi^wmiBi  del  bien.....  (dónde  eros  ida! 
Mas.....  (coándo  esperó  yol....  Dias  pasaron 
Que  feliz  pode  ser, — i  nanea  lo  he  sido! 
;  Ay!  ¡cuándo  más  mis  Damas  se  elevaron, 
Fué  cuando  el  cielo  decretó  sa  olvido! 
¡  Ay  dnioe  bien  querido  L... 
No:  ya  no  pido  amor:  guárdale  pura 
A  quien  con  más  ventura, 
(Si  coa  menos  amor)  lograrte  pueda, 
¡Oh!  ¡ nunca mersoerta! — 
A  mí  «Uo  me  queda 
Llorar,  amarte.....  ambicionar  la  muerte! 


EN    LA    MUERTE 

DB  ÜK  HERMANO  NlAO. 


¡Caro  hemuuiito  mió! 
\Cámo  el  soplo  ligero  de  tu  vida 
Dejó  tu  cuerpo  frío! 
{Qué  pronto  fué  abatida, 
La  flor  de  tu  existencia  interrumpida  I 

{Cuan  breve  cesó  el  lloro 
Que  las  primeiM  penas  te  arrancaron! 
iChiaio  al  empíreo  covo 
T\is  ligrimas  se  alearon, 

Y  á  las  candas  nuestras  te  robaron ! 

Aún  la  nndá<mna  luna 
De  tu  vivir  efimero  duraba; 
Aun  la  vaga  cuna 
Tu  dormir  arruIUhn . 

Y  el  n^tar  maternal  te  "Jimfnfw^i 
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i  Cuál  tu  trémula  mano 
Ya  en  cariñosa  muestra  se  tendía! 
Ya  juguetón  y  ufano, 
La  primera  alaría 
£n  tu  purpúreo  labio  sonreía. 

Y  ya  tu  informe  acento, 
Por  un  plácido  instinto,  señalaba 
£1  rayo  de  contento , 
Que  á  tu  labio  asomaba 
Si  el  nombre  maternal  balbuceaba. 

Bello  cual  la  inocencia, 
En  tus  mejillas  derramara  Flora, 
Sus  tintas  y  su  esencia: 
Tu  risa  encantadora. 
Era  como  la  risa  de  la  aurora. 

Dormías  al  arrullo 
De  tu  Madre,  envidiada  y  envidiosa; 
Cual  yace  en  su  capullo 
£1  botón  de  la  rosa, 
Que  mece  el  aura,  de  gozarle  aosioea. 

Como  un  sutil  aliento 
La  encapotada  muertt* .  introducida 
En  súbito  momento, 
A  tu  cuna  querida. 
Vino  á  apagar  la  antorcha  de  tu  %ida! 
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Vano  fué  que  en  sus  bnucos 
El  matenuJ  cariño  te  eetrechaseL... 
Que  en  «nsioeoe  abniot 
Tu  ea]<H>  alentase, 

Y  afana  nueva  en  ras  beeoa  te  inapÍTaae. 

Su  Uanto  enardecido 
Sobre  tos  yertos  miembros  descendia; 
Con  ardiente  gemido 
Su  pecho  te  oprimia 

Y  nueva  vida  al  tuyo  dar  quería ! 

Tus  ojuelos  brillantes 
De  nna  pálida  nube  se.empañarcm: 
Tu»  venas  palpitantes 
Su  curso  retardaron, 

Y  en  inacción  helada  desmayaron ! 

La  Parca  destructora 
En  tus  lívidos  labios  ha  tendido 
Sa  mano  engañadora; 
THi  aliento  ñié  oprimido, 

Y  el  color  de  tos  rosas  eoctíngoida 

&i  tanto.....  Angd  airoso, 
Rápido  de  los  rielos  diiioiindiíindn, 
Oon  nn  beso  amoroso 
IVi  vida  recogiendo, 
En  sos  lábú»  á  Dios  la  fué  subiendo. 
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Tu  espíritu  cli\'ino 
Voló  sobre  la  esfera  refulgente; 
Y  el  cielo  cristalino. 
En  su  primera  fuente 
Recibió  el  soplo  que  animó  tu  mente. 

Dejaste  los  mortales, 
Dejaste  nuestro  suelo  de  dolores; 
Dejaste  nuestros  males, 
T  en  eternos  dulzores 
Trocaste  nuestros  duros  amargores. 

(Quién  sabe  si  la  suerte 
Mil  ásperas  cadenas  te  forjabat 
Para  tu  dura  muerte, 
Si  tal  vez  afilaba 
La  más  cruel  saeta  de  su  aljabal 

Acaso  algún  tirano 
En  ti  su  torva  saña  esgrimiría; 
Tal  vez  lucliando  en  vano, 
En  desigual  porfía 
Tu  infelice  vivir  terminaría. 

Tal  vez  de  injusta  guerra 
£1  odioso  aparato  te  llevara 
A  desolada  tierra, 
Do  tu  vida  acabara 
Lejos  del  seno  de  tu  Patria  cara. 
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En  vano  en  loe  denertos, 
Ta  lánguido  ajiur  repetírías; 
Cao  los  braaos  alNertoe, 
Ed  Taño  te  alxarias, 

Y  á  to  miaero  hermano  llamaiiaa. 

{ En  cuan  feliz  instante 
Las  miserias  terrenas  te  dejaron ! 
Pero  ion  tierno  infirnte^ 
Los  dolores  turbaron 
Ese  corto  vivir  que  te  arrancaron. 

Sin  gastar  los  plaoena 
Bajaste  á  los  abismos  del  olvido : 
Continaos  padeoerea, 

Y  cootínao  gemido^.... 

Lloro  continuo  tu  vivir  ha  sido! 

Pero  no  las  paaionea 
En  sos  Toleaaea  fisitM  te  abrasaron; 
Ni  en  rebeldes  facckmea 
Tus  dsaéos  se  abarco, 

Y  en  poa  de  fideos  bienes  ae  afiuuuroD. 

Jamás  ki  amaigorM 
De  los  mmánm  máa  doloes  conociste; 
Ni  en  bs  mimaa  tenuuas 
De  b  amistad,  sentiste 
Coáato  pueda  dobr  al  ahna  wistei 
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Nanea  tiernos  abneoe 
Inflamarán  el  fuego  de  tus  venaa; 
Nunca  en  anumtes  lasoa 
Sentirás  duras  penas, 
Ni  el  peso  oprimidor  de  sus  cadenaai 

Ni  de  ambicien  sangrienta 
£n  carro  atronador  serás  llevado; 
Ni  la  espada  cruenta 
Penderá  de  tu  lado. 
— i  Ay!  duerme,  duerme  en  sueño  reposado! 

En  el  dulce  regaso, 
Tu  aliento  se  apagó  dó  se  encendiera; 
Tu  muerte  fué  un  abrazo, 
¡Oh....  i  feliz  1...  ¡quién  muriera 
Tan  dulcemente.....  sin  cuidar  que  muera! 

Breve  sueño  dormiste : 
¡Cuan  lejos  ¡ay  de  mi!  te  ha  amanecidoL... 
¡La  vida  transpusistel.... 
Hermanito  querido; 
Salí  tras  ti  clamando y  eras  ido! 

Tiende  á  mí  tus  alitas 
Del  seno  del  Señor,  donde  reposas..... 
Llévame  adonde  habitas; 
Enséñame  esas  cosas 
Que  no  oyó  humano  oído.....  tan  sabrosas! 
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De  ellas  ñempre  sediento 
Mi  oonuKm  eaCá  deeque  reepin; 

Por  ti  taia  mi  aliento 

Eleaferode  mi  lira, 

Y  naera  vida  que  en  mia  venaa  gira! 


j«ai«  »  4«  ina. 


AL  SILENCIO. 


ODA. 


Cottodo  mi  alma  embelesada  canta 
Allá  dentro  del  pecho  eztafXado, 
Mi  labio  está  callado. 
Mi  TÍita  abaorta,  estática  mi  planta. 
T  iólo  en  tríate  g^ 
Rompe  el  aUencio  con  algnn  auspiro. 

Mi/ntrax.....  la  noche  en  negra  colgadura 
KoluU  el  orbe;  callan  laa  praderaa; 
En  laa  aolaa  ríbeiM 
Apenaa  el  Océano  murmura; 

V  el  ailencio  prosigue , 

V  mi  anhalaate  eonioa  le  iign& 


Las  fúlgidas  estrellaa  centellean; 
Giran  miles  de  globos  por  los  cielos; 
En  prolongados  vuelos 
Los  funestos  cometas  se  pasean, 

Y  todo  calla! — en  tanto..... 

Cundid  fii  .silencio  el  tenebroso  manta 

Temblorosa  DXana  se  presenta 

£1  ámbar  del  rocío  destilando: 

Huye  y  vuela  callando; 

Llega  la  aurora  y  el  silencio  aumenta: 

Arde  el  sol  encendido, 

Arde  inmenso,  y  no  se  oye  su  ruido. 

Salve,  salve,  silencio  majestoso! 
Sigue,  callando,  tu  etemal  carrera. 
Mientras  de  ésta  ribera. 
Mirando  al  mar  y  al  campo  nebuloso. 

Solitario  palpito 

£1  ruidoso  gozar  no  necesito. 

{Qué  era  un  tiempo  la  grata  melodía 
En  el  vergel  umbroso  resonando, 

Y  el  eco  fiel  y  blando 

Que  mi  amor  y  mis  penas  repetía. 

Si,  mientras  más  sonaba. 

Más  mi  pecho  afligido  se  apenaba! 
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fií  este  yaUe  7  fÚnelMw  retm» 
Oí  nn  dÍA  mil  (Jáádot  acentos, 

Cánticos  tiernos,  flébOee  suspiros 

Y  del  son  n^slado 

Sólo  un  recuerdo  ingrato  me  ha  quedado! 

Oí  por  las  cafaafias  de  esta  orilla 
Mil  r^Mtídas  quejas  elerarse; 
Al  pastor  lamentarse , 
Al  pescador  gritar  de  su  barquilla, 

Y  «n  sos  alas  el  viento 
Prolongaba  d  tristimo  lamenta 

Allá  en  las  puertas  de  ciudad  oscura 
Sólo  tristes  murmullos  me  atenaban; 
íu  derredor  nimbaban 
Coníbsos  gritos  de  maldad  impura 
Con  andada  ftmesta, 
Mientras  callaba  la  virtud  modesta. 

El  cavernoso  abismo,  de  su  seno 
A^*rtó  los  tiranos  y  la  guerral 

>ió  dó  quier  la  tierra: 
Tembló  la  mar  al  pavoroso  trueno, 

Y  donde  se  mostraron, 

Allí  la  humanidad  cocadcmanm. 
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No  68  mió,  no,  loe  ayes  Ustimeroe 
Con  que  en  los  campos  la  miseria  llora, 
Ni  recordar  ahora : 
Quiero  vanos  placeres  pasajeros 

Xo  humeantes  murallas, 

Ni  el  sangriento  fragor  de  las  batallas. 

Que  recostado  en  estas  rocas  quiero, 
I/jos  huyendo  el  turbulento  mundo, 
£1  silencio  profundo 
De  la  noche  abarcar;  y  el  orbe  entero, 
Cuan  compasadamente 
Eterno  marcha,  contemplar  mi  mente. 

Si :  cuál  oculta  el  remontado  cielo. 
La  sublime  verdad  en  su  tesoro, 
Así  el  placer  que  adoro 
Cubre  su  faz  de  ñlendoeo  velo; 

Y  el  que  en  su  seno  goza 

Mientras  se  oculta  más,  más  se  alboroza. 

La  noche,  el  nuir,  los  cielos  no  acabados. 
Los  campos  y  desiertos  extendidos. 
Los  ojos  encendidos 

Dó  prende  amor  en  vuelos  abrasados 

Todo  en  silencio  mueve.... 

Y  el  alma  mia  en  su  quietud  se  embebe. 
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Y  como  algoiiA  vet  ruge  el  Toiuuite 
CoQ  torda  tonpetUd,  porque  más  puro 
Brille  el  etéreo  muro; 
Ó  eatl  se  opone  al  tríate  caminante 
Deaierto  inanimado 
Pw  que  máa  goce  en  el  vergel  cuidado; 

Asi  exhala  natura  breve  acento, 
Que  nuU  vivo  el  silencio  resucita; 
Más  amante  {lalpita 
El  corazón  en  fatigado  aliento, 

Y  de  variar  gustoso. 

Toma  máa  dulce  al  plácido  reposa 

Til  de  noche  laa  aguas  sonoroasa 
Se  oyen  bramar:  retiemblan  las  montañas; 
De  sus  hondas  entrañaa 
Lana  el  ahiamo  Toeea  temerosas; 

Y  otra  Tes  se  adonneoen, 

Y  los  lúgul»es  ecos  enmudecen. 

Mientras,  suRpira  el  viento  en  la  floresta, 
El  rio  se  desusa  murmurando ; 
La  fio»  ragneando 
Lansa  por  ha  ttmeblas  vos  fun«*KtA ; 
Se  queja  Filomena..... 

Y  mi  amada  tal  vaa  llora  su  pena. 
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Sí,  mi  amada,  mi  bien,  mi  dulce  Liw» 
Á  mi  se  acerca,  y  mudos  noe  hablamos; 
En  silencio  gozamos, 

Y  mi  frente  en  su  seno  se  reclina; 
Nuestros  pechos  se  oprimen, 

Y  nuestros  labios  ¡ay !  anmn  y  gimen. 

Gimen,  sí,  gimen:  el  sollozo  ardiente 
En  que  el  seno  agitado  al  fin  prorumpe. 
Mi  placer  no  intemmipe; 
Más  extasía  la  embargada  mente; 

Y  cuanto  más  suspira 

Más,  en  silencio,  el  corazón  delira. 

Así,  cuando  mi  alma  se  arrebata 
Contemplando  en  las  tumbas  silenciosas 
Las  sombras  pavorosas 
Que  animadas  mi  mente  se  retrata. 
Cuando  la  visión  crece, 
Al  compás,  la  ilusión  se  desvanece. 

Tomo  al  silencio :  los  contentos  mios, 
£1  blando  lloro,  el  meditar  sereno. 
Hallo  solo  en  su  seno; 

Y  la  pasión,  los  ciegos  desvarios, 
La  razón  que  los  calma: 

¡Salve,  oh  silencio bálsamo  del  alma! 

Entro  7  de  IS99. 


SEGUNDO  PERÍODO. 


JÜVEJCTLD. 


UNA  VOZ. 


To  oonoaeo  tm  toe:  á  sa  sonido 
Todo  mi  ser  se  ^^^rwMJCl^ó  temblando; 
Hék  subir  cual  bélico  alarido, 
A  los  cielos  mi  muerte  demandanda 


CVmosco  ya  esa  voz :  un  tiempo  nfans 
La  aefial  dio  de  pas  y  de  alegría. 
Hoy  retumba ,  cual  lúgubre  campana, 
Que  en  alta  noche  annnda  la  agoniíL 

La  oyó  m  eoraaow  la  ves  pnmera, 

Y  entre  aromaa  y  púrpura  sonaba. 
Fué  el  oéfiro  rital  de  primavera, 

Y  namor,  amor» su  aooito  pronunciaba. 


Ahora  se  eleva  de  una  tumba  oscura; 
Nube  la  sigue  de  terror  secreto; 
Aún  pronuncia  aquel  nombre  de  ternura; 
Pero  es  quien  le  pronuncia.....  un  esqueleto! 


Agigantado,  aéreo,  luminoso, 
Yéole  alear  la  vengadora  frente : 
Lánzame  ese  gemido  doloroso, 
Y  se  hunde  entre  las  sombras  de  repente. 


Dó  quier  que  vuelvo  mi  aterrada  planta. 
Allí  me  sigue,  inseparable  sombra; 
A  cada  paso  airada  se  levanta, 
Mi  nombre  dice,  y  otro  ser  me  nombra. 

óigola  entre  la  espuma  del  torrente, 
Óigola  en  el  bramar  del  torbellino; 
En  el  sordo  murmullo  de  la  fuente, 
En  el  tronar  del  piélago  marino. 


Ya,  como  aterrador  remordimiento. 
Mi  sueño  toma  en  convulsión  inquieta 
Ya  despierto  á  su  estrépito  violento. 
Cual  si  escuchara  la  final  tronii>eta; 


ta 

Ya  del  placer  el  desmayado  instante 
Con  bárbara  fiodon  remedar  quiere; 
Ya  en  resuello  proAindo,  agonizante. 
Imita  laa  ocmgojas  de  quien  muere  L.... 


De  qoieii  muñó ¡Oran  DioeL...  de  quien  me  llama. 

De  quien  me  emplai»  á  su  desierto  asilo; 
De  ese  tremendo  ser  que  me  reclama; 
Que  ni  en  la  tumba  me  miró  tranquilo ! 


Obedéioote  yá,  vos  misteriosa; 
H4me  sumiso  á  ti,  como  en  la  vida; 
Heme  postrado  ante  la  yerta  losa; 
Vé  to  incesante  petícioo  cumplida! 


A  pasar  van,  cual  tu  vivir  aroai^g^, 
Los  lentos  dias  de  mi  amargo  duelo, 
Y  será  mas  profundo  mi  letargo; 
Que  mi  tumba  también  será  de  hiela 


De  tí  quedó  un  recuerdo  de  hsnnosnra. 
De  tí  la  sombra  que  implacable  miro; 
De  tí  esa  voe  de  mnctte  y  de  ternura, 
Ew  que  vaga,  oniverMl  mapiro. 


n 

De  mi  existencia  oacura,  solitaria, 
No  quedará  ni  voz,  ni  sombra  leve : 
No  habrá  en  mi  losa  funeral  plegaría. 
Nadie  que  un  ¡ay!  {x)r  mi  memoria  deve. 


A  nadie  llamaré ;  ni  quien  se  asombre 
Habrá  en  el  mundo  á  mi  nocturno  acento; 
Ni,  como  el  tuyo,  mi  olvidado  nombre 
Eco  será  jamás  de  un  pensamiento. 


LA  MARIPOSA  NEGRA. 


Borraba  ya  del  pensamiento  mió 
De  la  tristexa  el  importuno  ceño : 
Daloe  era  mi  vivir,  dake  mi  sueño, 
Dulce  midMpertar. 
Ya  en  mi  pecho  era  lóbrego  vacío 
El  que  nn  tiempo  rugió  volcan  ardiente ; 
Ya  no  pasaban  n^;ras  por  mi  frente 
Nubes  que  hacen  llorar. 

Era  una  noche  asul,  serena,  clara, 
Qoe  embebecido  en  pUcido  desvelo, 
Aleé  los  ojos  en  tributo  al  cielo, 
De  tierna  gratitud. 
Mas  layl  que  apenas  lánguido  se  alara 
Este  mirar  de  eterna  desventura, 
TWbane  vi  la  Uvida  blancura 
Delanoetuma  luz. 


Incierta  sombra  que  mi  sien  circunda, 
Cruzar  siento  en  zumbido  revolante, 
Y  con  nubloso  vértigo  incesante 
A  mi  vista  girar. 
Cubrió  la  luz  incierta,  moribunda, 
Con  alas  de  vapor,  informe  objeto ; 
Cubrió  mi  corazón  terror  secreto 
Que  no  puedo  calmar. 

No,  como  un  tiempo,  colosal  quimera 
Mi  atónita  atención  amedrentaba; 
Mis  oidos  profundo  no  aterraba 
Acento  de  pavor: 
Que  fué  la  aparición  vaga  y  lijera ; 
Leve  la  sombra  aerea  y  nebulosa; 
Que  filé  sólo  una  negra  mariposa 
Volando  en  derredor. 


No,  cual  suele,  fijó  su  giro  errante 
La  antorcha  que  alambraba  mi  desvelo; 
De  su  siniestro  misterioso  vuelo 
La  luz  no  era  el  imán. 
¡  Ay !  que  solo  el  fulgor  agonizante 
En  mis  lánguidos  ojos  abatidos, 
Ser  creí  de  sus  giros  repetidos 
Secreto  talismán. 
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Lo  creo,  sí.....  que  á  mi  agitada  suerte 
Stt  extraña  i4)arícion  no  será  en  vana 
Desde  la  noche  de  eee  infiuuto  arcano 
{Ay  DiosL...  aun  no  dormí 
iAnonciaráme  próxima  la  muerte  t 
tO  es  más  negro  su  vuelo  repentino!... 
EUa  trae  un  mensaje  del  Destino!.... 
Ya....  no  le  comprendí ! 

Ya  no  i^Mreoe  sólo  entre  las  sombras; 
Dó  quier  me  envuelve  su  ftinesto  giro; 
A  cada  instante  sobre  mí  la  miro 
Mil  círculos  trazar. 

Del  campo  entre  las  plácidas  alfombras» 
Del  bosque  entre  el  ramaje  la  contemplo : 

Y  hasta  bajo  las  bóvedas  del  templo 

Y  ante  el  sagrado  altar. 

••  Para  calmar  mi  fivned  secreto 
Cesa  un  instante,  negra  mariposa: 
Tus  leves  alas  en  mi  frente  posa; 
Tal  ves  me  aquietarás..... 

Mas  redobhundo  su  girar  inquieto 
Huye,  y  pareee  que  á  mi  vea  se  aleja, 

V  revuelve,  y  me  sigue,  jr  no  me  deja..... 

Mi  se  para  jamás! 
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A  veces  creo  que  un  sepulcro  anuulo 
Lanzó,  bajo  esta  larva  aterradora , 
El  espíritu  errante,  que  aún  adora 
Mi  yerto  corazón. 

Y  una  vez  ¡ay !  extático  y  helado, 
La  vi,  la  vL....  creciendo  de  repente, 
Mágica  desplegar  sobre  mi  frente 

Nueva  transformación. 

Vi  tenderse  sus  alas  como  un  velo. 
Sobre  un  cuerpo  fantástico  colgadas, 
£n  rozagante  túnica  trocadas, 
Só  un  manto  funeral 

Y  el  lúgubre  zumbido  de  su  vuelo 
Trocóse  en  voz  profunda  melodiosa, 
Y  trocóse  la  negra  mariposa 

£n  Genio  celestial 

Cual  sobre  estatua  de  ébano  luciente 
Un  rostro  se  alza  en  ademan  sublime, 
Dó  en  pálido  marfil  su  sello  imprime 
Sobrehumano  dolor; 

Y  de  sus  ojos  el  brillar  ardiente, 
Fósforo  de  visión,  fuego  del  cielo, 
Hiere  en  el  alma.....  como  hiere  el  vuelo 

Del  rayo  vengador! 
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••Un  momento  ¡gran  Dio«!ii  mía  bniM  yertot 
DeaetpenMlo  U  tendí  gritando: 
••¡Ven  de  una  vez,  la  dge  soUosando, 
Ven  7  me  matarás!  •• — 
Mas  iayl  que,  cnal  la»  sombras  de  los  muertos, 
Sos  fonnas  vanas  á  mi  tos  retira, 
Y  de  nuevo  circula,  y  zamba  y  gira..... 
Y  no  para  jamas..... 

(Qué  potencia  infernal  mi  mente  altorat 
iDe  ddnde  viene  esta  viñon  pasmosa! 
£ie  Qénio.....  esa  negra  mariposa, 

(Qué  est.....  iQuó  quiere  de  mit.... 
En  vano  llamo  á  mi  ilusión,  quimera; 
No  hay  más  verdad  que  la  ilusión  del  alma: 
Verdad  fué  mi  quietud,  mi  paz,  mi  calma..... 
Verdad.....  que  ya  perdil 

Por  ocultos  resortes  agitado 
Vuelvo  al  llanto  otra  vez  hondo  y  doliente, 
Y  mi  eanto  otra  ves  vuela  y  mi  menta 
A  esa  extrafia  región, 
Dó  sobre  d  cráter  de  un  abisno  helado 
Las  nieves  del  voloan  se  derritieroii..... 
Al  fuego  que  h^mu  eaosudiswp 
Dos  alas  de  crsqpoo. 


su  MIRAR. 


Pmó.....  do  era  mi^erl...  era  mi  soeSo 
<)ae  el  aun  del  erepúacalo  meda: 
El  ángel  era  qne  forjó  en  su  empello 
De  amor  mi  fantacia. 


Aerea,  alada,  leve,  transparente 
Volar  la  vi  sobre  la  verde  alfombra, 
Como  paia  un  cdiye  de  ooddento , 
Como  raga  ana  sombra. 


Asnl  ropí^  oriMtisl  rmltÍM, 

Y  alas  de  gasa  «1  seimfin  radiante ; 

"En  la  Int ,  d  aire,  la  annooia..... 

Y  nn  pálido  semblaiitsk 


IOS 
Yo  no  vi  en  él  lo  que  otro  tiempo  vierik 
£d  la  espléndida  faz  de  la  hermosura, 
Cuando  á  mi  pecho  fulminar  sintiera 
Su  llama  ardiente,  dura. 


No  era  un  mirar  sobre  la  faz  del  mimdo; 
No  era  un  mirar  de  la  terrestre  vida : 
Hundiérase  del  cielo  en  lo  profundo 
Su  mirada  perdida. 


Allá,  en  un  punto,  en  la  insondable  esfera. 
Misteriosa  lanzábase  y  lejana, 
Que  ni  alcanzar  ni  comprender  pudiera 
Otra  mirada  humana. 


Y  desde  sus  incógnitas  regiones 
En  mágico  reflejo  á  mi  volvía, 
Y  de  ella  en  tomo  un  mundo  de  ilusiones. 
Fantástico  nacía..... 


¡Ilusiones!  ¡ayl...  pasaron 
Como  ráfaga  encendida, 
Que  del  árbol  de  la  vida 
Hoja  y  flores  abrasaron. 
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Mi  alma  las  alas  ple^ 
De  aa  vagaroso  vuelo; 
Y  en  el  abismo  de  hielo 
De  la  realidad  cayó. 

Faltó  la  tierra  á  mis  pies 
En  aquel  seno  profundo; 
Faltó  á  nús  ojos  el  mundo.. 
Que  una  ilusión  sólo  es. 


Faltó  el  misterioso  afán 
Que  me  encumbraba  A  la  esfera; 
Faltó  el  norte  á  mi  carrera, 

Y  á  mi  brújula  el  imán. 

Llamarle  pude  quietud 
A  mi  solitaria  catana, 

Y  era la  vejes  de  un  alma 

Que  perdió  amor  y  virtadl... 


lUyo,  aquel  mirar  divino 
A  mi  abimo  deaoendió 
En  basca  de  mi  destino; 
Y  A  sa  ftilgor  rapeottno 
Mi  captrítQ  despertó. 
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Volvió  la  vida  á  latir, 
Volvió  el  aliña  á  delirar; 
Volvió  el  ardor  de  sentir; 

Y  el  infierno  de  vivir..... 

Y  el  paraíso  de  amar! 

Y  esa  mirada  angelical,  sublime, 
Marcado  lleva  el  sello  del  dolor: 
£0  el  mirar  de  un  serafín  que  gime, 

Y  pide  á  Dios  un  rayo  de  su  amor. 

Simbólico  mirar,  que  transparenta 
Só  un  espíritu  puro,  virginal, 
£1  ansia  vaga,  de  llorar  sedienta, 
De  la  pasión  primera  de  un  mortal. 

Mirar,  que  eleva  eterna  una  plegaria 
Al  que  á  la  dura  tierra  le  arrojó, 

Y  en  su  aflicción  profunda,  solitaria, 

A  los  cielos  demanda. — «'tY  quién  soy  yo. 


1 1  Que  de  orfandad,  misterios  y  amargura 
II  Aparición  fatídica  me  hallé? 
«I  Arrojada  en  el  mundo  á  la  ventura, 
tiAgena  compasión  mi  madre  fué. 


M  De  mi  expóciU  cuna  los  vagidos 
hNo  arrulló  nunca  el  gremio  maternal; 
fiNi  en  su  ómnU>  inefiúde  recogidoa 
II  Loa  aoSUmM  tentí  de  mi  natal 


••Pasó  una  noche,  y  despertó  una  aurora: 
••  Flor  arrojada  á  un  arenal  me  vi 
•I  Dónde  está  mi  jardin  el  cielo  ignora, 
nY  el  árbol  bello  á  que  arrancada  fuüti — 


I A7!  de  esa  soledad  la  historia  triste 
En  tu  pálida  frente  adiviné. 
La  lágrima  primera  que  vertiste, 
Como  esmalte  en  tus  párpados  se  vé. 


Y  allá  buscan  la  imagen  de  coosneb 
Que  el  mundo  les  n^ara  sin  piedad. 
Bájalos  ¡aj  L....  que  no  la  tiene  el  délo 
Sobre  otro  ser  de  amor  jr  soledad. 


BiyalosL...  béme  aquí,  triale 
Qne  nú  deetnio  en  su  mir»  leí 
Yo  también  he  biyado  de  esa  altura: 
AngdU.*  pMaidocaroe  {hedneaqui! 


Aquí.....  del  mundo  á  la  puerta L... 
Y  no  llaméis;  que  en  su  encono 
No  ofrece  á  vuestro  abandono 
Ni  un  lecho  en  que  reposar. 


Tomad  la  ruta  desierta 
De  un  corazón  que  os  adora, 
Y  que  os  promete,  señora, 
Un  culto,  un  templo,  un  altar. 


— ¡  Oh  mi  deidad  1...  que  yo  hiciera 
Un  sagrario  á  tu  hermosura 
Dó  alumbrara  sola  y  pura 
Tu  celeste  brillantez. 


Ni  á  esa  túnica  ligera 
Tocara  el  borde  mi  mano, 
Ni  empañara  aliento  humano 
El  esmalte  de  esa  tez. 


Allí  sí  que  al  terreo  manto 
Basgara  tu  vista  el  velo, 
Pura  remontando  al  cielo 
Tu  mirada  virginal 


Ifieatnsen  tnmpoite  auito 
Yo  á  tos  plaatM  noche  y  dia, 
Eztátíoo  bernia 
Ta  dondo  pedeeteL 

Y  ú  una  ves,  de  tu  altura 
Deacendiendo  vagamente. 
Tu  mirar  sobre  mi  firente 
Dcgaras  Mando  caer, 

Eie  rayo  de  ventara 
Bayo  á  mi  erriatenria  fuera; 
Y  al  éxtaci  aaeumbiera 
De  amor,  de  ^oria  y  plaeer!....- 


Era  soflAa....  paaól...  ronca  combando 
La  TOS  del  mnado  resonó  en  mi  oído, 
Y  á  to  nombre,  en  sos  ecos  repetido. 
Con  pavor  desperté. 


— "Hé  allí  tu  i^Muicion,  d^o  gritando, 
••Por  mi  mano  y  mi  vos  desencantada; 
..Hela  alU;  no  es  ttt  ImArtuia,  ta  Fada, 
••  Ni  el  áogel  dé  ta  tt. 


IOS 

itQue  antiguas  glorias  sa  blasón  retrato; 
i<  Lleva  en  la  tierra  un  nombre  de  grandexa, 
•I  Y  esa  frente  de  luz  y  de  belleza 
II  Áurea  diadema  orló. 


II  Espléndida  cama  la  anvbato, 

iiMagnifíco  palacio  le  da  sombra, 

«I  Y  la  Fortuna  su  dorada  alfombra 

II A  sus  plantas  tendió,  n 


I  Maldición  sobre  tí,  mundo  celoso, 
Que  el  ángel  de  mis  sueños  me  robaste; 
Que  su  esplendor  diáfano  eclipsaste 
Con  tu  brillo  infernal 


Maldición !  que  á  su  vuelo  vagaroso 
Los  seráficas  alas  detuviste, 
Y  el  talismán  fantástico  rompiste 
De  mi  amor  inmortal 


— Y  tú,  visión  de  luz,  ^á  qué  del  suelo 
Por  la  pompa  trocaste  7  los  placeres 

£1  cielo  azul  de  loe  etéreos  seres, 
Y  el  trono  de  zafírt 


lOt 

Yo  agaiei»  á  tu  eqrfñtu  en  so  timIo» 
Yo  sigaicn  to  meóle  hMte  ku  nubes...^ 
Y  MA  CUTOS»,  dó  brillante  sabe», 
No  la  poedo  logairl 


Mas  aun  croat  rdáBqMgo  d  MpMÍo 
Eae  mirar,  y  á  lo  infinito  meb; 
Y  aun  á  mi  triste  deqMitnr  rareU 
Ia  deidad  que  aofféu 


Ni  OÍ  las  bóvedas  anchas  de  nn  ptkeio 
Oabrá  lo  que  abarcar  no  puede  el  mundo, 
Ni  el  sentimiento  comprimir  profundo 
Que  yo  te  cooaagré. 


Que  en  vano  esos  salones  recorriendo 
Bascará  esa  mirada  indagadora 
Dó  el  eq)iritu  vive  que  os  adora, 
Que  sentís,  que  no  veía..... 

Sentid,  y  no  vSaut....  y  bien  qoe  ardiendo 
Pase  ante  vos  el  soplo  que  respim, 
No  qnenis  ver  los  «jos  con  qos  os  mira>.... 
Sentid.....  y  no  búmísI 


lio 
Que  negro  ante  ertoe  ojoe  hay  un  velo, 
Y  verás  sobre  mi  desde  tu  altura 
Nube  de  polvo  circundarme  oscura, 
Y  alearse  entre  los  dos. 


¡  Ay ! Mira  siempre  vagarosa  al  cielo, 

Y  pura  alli,  sin  nube  y  sin  grandeza, 
Tú  verás  mi  pasión;  yo.....  tu  belleza 
En  el  seno  de  Dios! 


JL   8.    M.    LA   REINA   GOBERNADORA, 

DOÑA  MARÍA  CRISTINA  DE  BORBON, 


n    EL    ACTO 


DE  JURAR  LA  CO!fSTITUCIO?l  DE  1837  •. 


Bendición  sobre  tí,  Reina  adorada; 
Sobre  ti  bendición,  y  pac  y  gloria, 
Hoy  que  al  amor  de  un  pueblo  consagrada 
Joras  nx  ley,  proclamas  su  victoria! 

Bendición  sobre  el  solio  dó  se  asienta 
El  poder,  k  inocencia  y  la  hermosura. 
El  pueUo  que  hoy  su  pacto  te  presenta. 
También  del  Trono  la  victoria  jura. 


I  E*U  cooipottcinn  fu'  puotl*  rn  mano*  ile  S.  M.  al  (tiufot*  lilt  áé\ 
•et«  MUmo*  •  ^UK  va  ceBMgrada.  p«r  rl  Kicmo.  Sr.  Miaialro  da  la  C*- 
kcnwetM.  qua  lo  ora  wlMCoa.  D.  Fio  Piu  f  iiarro. 
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Solo  ante  ti,  magnánima  Heroina 
Puede  elevar  tan  sacro  juramento; 
Solo  por  ti  merecerá,  Cristina, 
Que  le  acepte  propicio  el  fírmamenta 

Que  en  el  cerco  de  nubes  que  ennegrece 
El  horizonte  de  la  patria  oscuro, 
Sólo  eres  tú  la  luz  que  resplandece. 
Sólo  es  tu  trono  inmaculado  y  puro..... 

En  la  confusa  oscuridad  luchando. 
Su  pendón  tus  guerreros  ya  no  vian, 
Y  por  Lmzarse  al  enemigo  bando, 
Ci^oe  las  armas  contra  si  volvían. 


El  contrario  aplaudió;  su  risa  impura 
Sonó  en  su  campo  cual  rugir  de  fiera; 
A  raya  tuvo  el  libre  su  bravura 
Y  gritó  en  alta  voz:  ••¡Una  bandera  I  •■ 


Y  esa  bandera  que  buscaba  en  vano 
Espléndida,  radiante,  inmaculada. 

Esa  bandera  tremoló  en  tu  mano 

¡Bendición  sobre  ti,  Reina  adorada! 
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Em  Mtandaite  naevo,  refiílgente, 
Ed  HUita  anión  dos  lleve  á  la  pelea, 
Y  cuando  al  torvo  despotíamo  ahájente , 
irá  de  pai  y  de  bonania  aea! 


Que  en  su  fondo,  á  tu  noml»»  entnlaadat, 
Sünétriooe  oefeenten  ras  coloreí 
Divina,  eo  malhora  eepanMlaa, 
ünidaa  ya,  como  en  guirnalda,  flores. 


Si  ee  de  un  solo  nwtiz  lúgubre,  oscuro 
Del  ftmatiwmo  el  pabellón  de  muerte, 
iPeosais  que  el  pafio  de  la  tumba  impuro 
Sfia  eoublenia  de  nnion  durable  y  ñiertel 

¡  Ah  I  no  haee  mucho  que  humillar  al  Sena 
Quiso  el  blaooo  pendón  de  sus  señorea; 
IfinMÜe  roto  «n  extra^jen  arena, 
Al  mágico  Inillar  de  tres  colores  1 

Dea  colora  también,  y  el  de  tu  manto. 
Orlan  las  libertades  espafiolas; 
Mas  ano  es  jasa  hum  sacrosanto, 

una  la  flnsnfls  que  A  lu  fiuc  tremolas. 
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ALsala,  oh  Reina,  en  tu  glorioM  mano; 
Vedla,  pueblos  de  Europa:  es  ella,  es  ellat 
Esa  es  la  libertad  del  pueblo  hispano; 
¿Quién  de  vosotros  la  miró  tan  bella? 


¡La  libertad! Horrorizado  el  mundo 

Creyóla  un  tiempo  del  puñal  armada, 
Ck)ronada  la  sien  de  gorro  inmundo, 
Sobre  regios  cadáveres  sentada. 


O  el  martillo  del  Cíclope  en  su  iñano, 
A  polvo  reduciendo  las  ciudades. 
Alzando  el  grito  de  su  triunfo  insano 
Sobre  desamparadas  soledades. 


£n  alas  de  \is\on  más  venturosa 
La  vé  España  bajar  sobre  su  suelo, 
Pura,  fecunda,  celestial,  gloriosa, 
Como  al  hombre  en  su  amor  la  ha  dado  el  cielo. 


La  ve  con  la  diadema  en  su  cabeza 
Subir  contigo  al  soberano  asiento, 

Y  las  formas  tomar  de  tu  belleza, 

Y  pronunciar  tu  sacro  juramento. 


IIB 

La  vé  dorar  las  alas  refulgentes 
Bel  Ángd  B^o  qae  á  tu  lado  brilla, 
Y  al  cáelo  alar  tus  manoa  inocentes, 
Que  tamlnen  piden  pas  para  Castilla. 


La  vé.....  y  ah5ga  el  llanto  de  ternura 
La  vos  con  que  tu  nombre  victorea, 
T  al  nombre  augusto  que  tu  labio  jura, 
Kka  lágrimas  reqxmde:  "¡Eterno  seaiii 


Y  cuando  alas  sublime  al  firmamento, 
Ooofinnando  tu  voto,  una  mirada, 
¡Beodioioo,  bendición.....  murmura  el  viento , 
Bendidon  tofate  ti,  Beina  adoradal 


LA  MANO  fría. 


Breve  fué  y  robado  instante 
A  la  anutfga  inquieta  vida. 
En  que  el  ánima  rendida 
Rindió  los  miemlnoe  también. 

Eran  horas  de  alta  noche, 

Y  en  mi  solitario  lecho 
Posaba  tranquilo  el  pecho, 
LsDta  pulsando  la  sien. 

Cuando  súbito  en  el  snefio 
Vibró  el  cuerpo  esfcnmeeido, 

Y  taladrando  mi  (rido 
Grito  de  mnerte  sentí: 

Desperté,  tendí  ooD  ansia 
Los  yertos  braaos  al  Tiento, 
ContttTe  tardo  d  aUento, 
Hkté  en  toma.»,  y  nada  rít 
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Todo  era  silencio  y  sombras, 
Todo  oscuridad  y  calma: 
Sólo  el  reposo  del  alma 
Despareciera  ñigáz. 

Que  ella,  que  sin  lumbre  mira 
Percibió  negro  y  secreto 
Más  que  la  noche,  el  objeto 
Que  á  ahuyentar  vino  su  paz. 

Y  en  breve  sentí  arrastrarse, 
Como  en  la  yerba  un  gusano, 
Áspera  y  fria  una  mano, 
Que  por  mis  miembros  trepó. 

Una  mano  férrea,  dura, 
Una  mano  sola,  helada..... 

Cual  de  un  muerto  despegada 

Que  en  mi  firente  se  posó! 

Posó:  cual  monte  de  hielo 
Su  enorme  peso  oprimia. 
Sin  dejarle  á  mi  agonía 
Ni  un  i  ay!  de  espanto  lanzar. 

Porque  en  mis  labios  su  dedo 
Sentí  cual  férrea  mordaza, 
Que  su  sello  de  amenaza. 
Imprimió  muda  al  pasar. 


Ilt 

Y  pMÓ!  pasó  U  noche, 

Y  el  sueño,  y  U  helad*  mano 

Y  á  U  aurora  eiperó  en  vano 
Que  disipara  mi  horror. 

Que  horrible,  mis  que  Us  sombras, 
So  negra  Cu  mostró  el  dia..... 
Todo  mudado  se  habia 
De  mi  vista  en  derredorl 

Kftdiante  no  bñlló  el  mundo. 
Ki  iluminado  el  espacio, 
Ni  sa  disco  de  topacio 
TMmnlo  ostentaba  el  soL 

Ni  del  pabelloa  pendían 
De  nn  délo  desmantelado, 
Nubea  de  gMa  y  brocado 
Becamadas  de  arreboL 

Trocara  en  árido  pohro 
So  emenlda  k  pradera; 
fií  negrea  pafios  k  eslem 
So  abrillantado  torqot 

Y  ante  on  sol  descolorido. 
Sobra  ana  tíem  deáerta..... 

La  natnralen  mn«rta 

Moeita  U  vida  creil 


lio 

Tantas  voces  que  armonia 
Daban,  y  concierto  al  mundo, 
Callaban  en  lo  profundo 
De  medrosa  soledad. 

ó  sueltas  á  un  tiempo,  el  caos 
Lanzaba  al  mundo  aturdido. 
En  ráfagas,  el  ruido 
De  su  eterna  tempestad. 

Y  vía  cruzar  los  hombres, 
Al  azar,  graves  ó  inquietos, 
Ora  errantes  esqueletos 
Sin  espíritu  ni  voz. 

Ora  fantasmas  siniestros. 
Derramando  en  su  mirada. 
Fuego  el  alma  depravada. 
Sangre  el  corazón  feroz. 

Basqué  entonces  con  recelo 
£n  la  universal  negrura. 
Una  forma  de  hermosura, 
Un  destello  de  beldad. 

£n  vano  ¡ay  DiosL....  que  el  conjuro 
De  aquella  noche  de  espanto, 
De  la  belleza  el  encanto 
Bobo  también  sin  piedad. 
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T  tí  imnÓTÜes  y  mudM 
Los  MmUaatM  de  1m  bellas; 
Apagadas  sos  centellas, 
Sos  pupQas  sin  Incir. 

Las  tí,  desecadas  momias, 
Yertas  pasando  á  mi  lado. 
Su  labio  frió  y  cenado, 
Y  mi  seno  sin  latir. 

Sí,  qne  como  centro  horrible 
De  aquel  mondo  en  esqueleto, 
Sin  calor  quedara  y  quieto, 
Oadáver,  mi  corason. 

Y  la  mano  que  en  mi  fíente 
Sos  dedos  selló  pasando, 
Se  fijara  en  él,  pesando 
Con  perenne  0(Hni»esíon. 

lAyU..  iQoé  mano,  santo  cielo. 
Qué  mano  fué  reogadora. 
La  qoa  oon  magia  tnidora 
TVanafbrmó  ti  mundo,  ó  mi  aert 

iEra  la  mano  del  Tiempo, 
Por  dedos  sos  desaogdlosl.... 
Na....  no  brillan  reinle  alk» 
£1  sol  desde  mi  nacer. 
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(Era  la  mano  de  mármol 
De  emboscada  muerte  oecura, 
Abriendo  la  sepultura 
De  una  existencia  veloz ; 

Asiéndome  con  la  rabia 
De  implacable  odio  tirano; 
Que  al  fin  fiaba  á  una  mano 
Lo  que  no  pudo  una  voz?..... 

No,  que  un  dia ,  en  mis  dolores  ^ 
Vino  la  Parca  á  mi  lecho, 
Y  cruzadas  en  mi  pecho 
Sus  leves  manos  sentí. 

Y  eran  manos  perfumadas, 
Suavísimas,  deliciosas. 
Que  festonaban  de  rosM 
Una  timiba  que  perdí. 

¿Fué  acaso  del  Infortunio 

Esa  mano ó  del  Destino? 

(Del  cielo  enojada  vino, 
O  de  la  infernal  región? 

No.....  que  al  orgullo  del  hombre 

Sorprendí  el  horrible  arcano 

De  que  era  la  helada  mano 

La  mano  de  la  Razón! 


Á  UN  ÁNGEL  caído. 


FRAOMBNTOe. 


HálM  allí  postrados  por  el  snelo, 
Deade  el  trono  eaploideiite  en  que  brillaron : 
Oteioa  de  eterna  loa  loa  erSÓ  el  cielo, 
Y  génioa  de  tinieblas  se  tomaron. 

Hé  alU  esa  frente,  máa  qne  el  sol,  radiante» 
Qae  Derar  podo  estrellas  por  gnimalda, 
Guando  entre  nubes  de  oro  y  de  diamante 
Desplegaban  sos  alas  de  eaneralda. 
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Su  vos  sonaba,  y  al  hosanna  eterno 
Se  inundaban  los  cielos  de  armonía: 
Su  vuelo  alzando,  hasta  el  remoto  infierno 
Luminosa  su  huella  se  extendía..... 


Pero  intentó  su  vanidad  demente 
£1  poder  igualar  que  los  creara: 
Quiso,  alzando  sus  ondas,  el  torrente 
La  montaña  inundar  de  dó  bajara; 


Y  la  montaña  le  tragó  en  su  seno, 
Só  el  gran  poder  que  al  universo  abruma; 
Y  á  los  abismos,  convertida  en  cieno, 
Fué  su  brillante  vanidosa  espuma. 

Á  los  abismos  ¡ay!  dó  abrió  su  planta 
Vasto  sepulcro  á  su  impotente  crimen , 
Dó  en  vano  su  soberbia  se  levanta. 
Con  los  hierros  luchando  que  la  oprimen. 

Ya  68  su  voz  el  bramar  de  la  tormenta; 
Su  resuello  feroz,  los  huracanes; 
Que  alguna  vez  abrasador  revienta 
Con  espantoso  estrépito  en  volcanes..... 
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Eto,  7  no  másl...  les  queda  de  k  gloria 
Qne  deelnmbnb*  en  U  terrestre  eafeía. 

El  destecho  infernal  de  su  memoria 

Y  el  wplandnr  de  la  infernal  hoguera! 


Y  ellos.....  que  |íara  amar  fueron  nacidos. 
Coa  c\  amor  de  un  Dios  alimentados, 
Hékw  sin  fin.....  de  Dios  aborrecidos, 
Á  odiar  7  á  maldeeine  condenados! 

Pero  tal  rez  no  todos  la  sentenda 
De  no  amar,  7  el  t<Hinento  mereeieroii: 
Podo  mirsr  la  celestial  clemencia 
Que,  eq[>iritQS  de  amor,  no  le  perdievon. 


Piulo  MT  fjiK-  t-n  las  huestes  crlotialfs 
Débiles  almas  ;ay !  también  se  hallaran. 
Que,  sin  ceder  al  erünen,  criminales, 
Siguiesen  á  otros  ángeles  qne  amarsn. 

Pudo  ser  que  el  rebelde  ssotiniento 
De  el  Tugo  sacudir  de  ertitan 
Fbese  en  alguno  el  generoao  inisDto 
De  dar  nda  á  otros  seras  7  Tentara 
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Y  pudo  ser  que  la  justicia  eterna, 
Al  sumergir  la  turba  maldecida , 
De  una  mirada  perdonase  tierna, 
A  6808  tiistea  espíritus,  la  vida. 


'•Vivid,  les  dijo,  en  la  mansión  del  hombre: 
«iDe  su  dolor  al  yugo  uncid  la  frente : 
II Llevad  su  carne  misera  y  su  nombre, 
iiPrision  de  un  alma  de  ángel  penitente. 


iiPasad  sobre  su  valle  de  dolores 
iiLargo  destierro  y  siglos  de  quebranto: 
ttPues  pecasteis  de  amor,  de  sus  amores 
«I Probad  tan  solo  el  afanoso  llanto. 


iiY  si  del  rayo  que  encendió  el  infierno 
iiSólo  os  hirió  al  pasar  leve  centella, 
•ifki  amenaza  de  un  suplicio  eterno 
«iGuarde  vuestro  interior  su  eterna  huella. 


II Y  guarde  á  un  tiempo  el  éxtasis  del  cielo, 
«lY  el  arranque  inmortal  de  su  grandeza, 

iiPero sin  alas  para  alzar  el  vuelo 

iiSobre  el  nivel  de  la  mortal  flaqueza. 
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iiH  mondo  no  comprenda  vuestra  locha; 
••A  vuestro  llanta....  estúpido  se  ría; 
tiY  á  vuestra  vos  responda,  si  la  eseocha, 
tiCon  gritos  de  sarcasmo  7  de  al^;r<iL 

nlfaa  i^Numndo  el  calis  de  los  males, 
«Séios  consocio,  en  el  dolor  sumidos, 
iiQne  otros  serán  los  genios  infernales; 
«I Vosotros  sed.....  los  ángeles  ca¡dosL...fi 

Y  desde  nitoiiro  ,■.»•  ven 
Sobr»'  el  >ii>'li»  jMTi-u'riiios, 
Et»«»s  >.rts ,  (jiif  la  .-ifii 
Dol)l.iii  (oii  tn-tf  <li-^<l<ii 
A  los  hiiiiiaii<'>  Dt-tiiH'-. 

Extrañas  ajtanciones 
Que,  perdidas  é  ignoradas, 
Cmsan  las  generaciones, 
Cual  cruzan  nobles  pasiones 
Por  las  almas  dcsradadaii 

Qna  tH  mondo  no  las  ooopraide, 
Po(t{oe  á  su  altura  no  llega, 

Y  so  gnuídsa  le  ofende; 
Qne  Inmúlla  lo  qo«  torprande; 

Y  lo  ^00  dfldombnL..^  ciegaL... 


Asi  los  vemot  pMsr 
Solitarios  é  infelices, 
De  otros  seres  á  la  par. 
Sin  huellas  y  sin  nuces, 
Como  barcos  por  el  mar. 

"Si  para  sn  rumbo  hay  puerto/ 
Ni  para  su  noche  hay  polo; 
Y  en  el  Océano  incierto, 
Como  fiera  del  desierto, 
Por  marchar marchan  tan  sólo!. 


Para  cumplir  su  destino. 

Para  ceder  á  su  afán 

Sin  curar  que  en  su  camino 
Los  envuelva  el  torbellino, 
ó  los  lleve  el  huracán! 

Y  si  compasivo  el  cielo 
Con  la  raza  que  los  ve, 
Libre  les  deja  su  vuelo 
Porque  avasallado  el  suelo 
Se  postre  humilde  á  su  pié, 

Y  en  sus  marmóreos  anales 
Graba  entonces  la  memoria 
Esos  nombres  colosales. 

Que  se  alzan  como  fanales 
£n  la  noche  de  la  historia. 


EDm  OMoros  están, 
Miéotns  en  tomo  iluminan, 
Como  el  cráter  de  on  volcan, 
Cuyo  wno  ardioites  minan 
Tlondos  ábumot  de  afán. 

Y  en  la  cumbre  ea  que  se  admiran, 
Y  en  el  templo  en  que  se  adoran, 
Ni  aire  de  placer  respiran, 
m  hallan  eco  si  susjúran..... 
Ni  lágrimas  cuando  llonn ! 


Por  eso  raudo  el  solitario  vuelo 
De  su  vivir  i4>uran; 
Por  eso  surcan  como  el  rayo  el  cielo. 
T  como  el  rayo  duran. 


Por  eso  eterno  torbellino  agitan 
Con  sus  formas  inquietas, 
ó  el  fimtástico  mundo  sólo  habitan 
De  amantes  y  pSetas. 

Por  eso,  á  vwss,  cnua  el  firmamento. 
Como  on  canto  sublime. 
El  misterioso  lúgubre  lamento 
De  ana  deidad  que  gime. 
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Y  por  eso  tal  vez  pasa  fectmdo 
De  amargura  y  doloree 
Algún  ser,  que  portento  admira  el  mundo 
De  hermosura  y  de  amores..... 


Helos  allí  que  aparecen 
En  la  forma  aérea  y  vaga 
De  una  fSuitástica  Maga, 
De  una  Fada,  ó  de  una  Hurí. 


Cree  el  hombre  que  amor  le  trien 
En  su  pupila  de  estrellas, 

Y  desciende  el  rayo  en  ellas, 

Y  en  vez  de  amor.....  frenesí.  * 


Que  entonces  nacen  ardientes. 
Horribles.....  esas  pasiones 
Que  á  mortales  corazones 
Piadoso  el  cielo  negó. 


Y  i  TuelUs  de  eaa  beUea, 
B«llejo  dal  sol  etenio, 
8e  oenlto  el  ardor  de  infierno, 
Qae  ras  alas  abraad. 


Aún  queda  á  ra  triste  noche 
Los  de  aurora  en  el  semblante, 
Y  en  sos  ojos  de  diamante 
Fascina  la  brillantes: 


Queda  en  sos  labios  perfnme 
De  eelestíal  ambrosia, 

Y  ese  acento  de  armonía. 

Que  aun  llega  al  délo  tal  res..... 

Has  si  al  acento  atnidos, 
Si  de  esa  hu  fiucinados, 
Mortales  desrentorados, 
Oasis  so  aliento  aqúar. 

Vertís  coál  se  toma  en  Uama 
Qds  inextinguible  os  devora; 

Y  al  sentiros  en  mal  hora 
Arder.....  evBaréis  que  es  amar  I 
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i  Ay  1...  no  68  amar  el  suplicio 
De  ese  convulsar  inquieto, 
De  ese  anhelar  sin  objeto, 
Sin  horizonte.....  ni  fin! 


De  esos  deseos  sin  nombre, 
Que  aborta  el  alma  abrasada 
£n  la  órbita  arrebatada 
Del  alma  de  un  serafín. 


¡  Ayl...  no  es  el  amor  del  mundo^ 
Flor  de  la  vida  del  alma, 
Con  su  transporte,  su  calma. 
Su  esperanza  y  galardón. 


Con  sus  lánguidos  suspiros, 
Y  su  llanto  de  alegría, 
Con  sus  besos  de  ambrosia; 
Su  placer  y  su  ilusión. 

No  es  ese  lazo  de  rosas 
De  dos  almas  que  se  hallaron 
Juntas,  cuando  despertaron. 

Su  juventud  al  nacer; 


Y  ántM  de  seguir  el  cano 
De  éeU  vida  de  tormento 
SÉcrifican  un  momento 
Sobre  el  altar  del  placer. 

No:  de  eaoe  aeree  extrafioe 
No  hay  lasoe,  placer,  ni  flores; 
Ni  candas,  ni  fitvoree, 
Ni  un  suspira....  ni  un  mirar! 


Altar  sí,  dó  en  sacrificio 
8e  dá  al  ángel  que  se  adora 
El  llanto,  que  eterno  llora 
Quien  le  vio  una  Tei  paiar... 


(Ayl  tú  crucaste,  hermosa,  ante  mis  ojoe: 
To  TÍ  eo  tu  frente  escrita  mi  paaioa, 
Y  como  nn  reo  rae  postré  de  hinojoa..... 
Para  mr  mi  sentencia  j  maHidmi 

Hiridme  el  rayo  que  afronté  en  el  mmIo, 
Cuando,  presa  de  doga  Tanidiid, 
Pedí  un  objeto  para  amar  al  cielo, 
Pedí,  para  nn  mortal....  una  deidad  I 
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Yo  deodeffé  también  rebelde,  ingrato. 
La  triste  condición  en  que  nací : 
Mil  corazones  rechacé  insensato, 
Mil  picarías  amantes  desoí 


Era  una  sed  que  no  aplacó  la  fuente: 
Buscó  el  raudal  que  por  el  monte  va; 
Hé  allí  que  pasa  indómito  el  torrente, 
Y  sin  templar  mi  sed,  me  ahogará! 


Hé  allí  que  cruza  su  mirar  de  fuego 
Bajo  un  rostro  de  tibia  palidez; 
Y  al  yo  mirarla.....  convertirse  luego, 
Mudo  mármol,  sus  ojos  y  su  tez..... 


Ki  una  voz,  ni  un  acanto,  ni  un  suspiro., 
Ni  un  leve  pensamiento  para  mi ! 
Ni  el  anhelo  mirar  con  que  le  miro, 
Ni  la  vida  aceptar  que  le  rendí ! 


¡Ay!  si  era  mi  existencia  sola,  oscura, 
iDe  qué  me  sirve  tu  funesta  luz? 
Antorcha  de  una  negra  sepultura. 
Déjala  con  su  noche  y  con  su  cruz. 
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(A  qaé  viniflie  á  perturbar  mi  meflo, 
Bkaeo  fkataam»,  j  mi  profondA  past 
íA  <iiié  unuieMte  el  tétrico  beMo 
Que  eireiindabA  lívida  mi  fiut 


En  triste,  en  horrible,  era  la  muerte.. 
&  yerta  postración,  mi  juventud!.... 
Tú  pawtte  á  mi  lado,  y  pan  verte 
Débil  me  levanté  del  ataúd. 


Tú  venias  del  déla yo  te  amaba: 

Crea  que  me  mirabas. te  adoré! 

Sentí  correr  mi  sangre,  y  en  lava! 
T  "esto  d  que  es  m<HÍr!ii  triste  dame. 


Porque  al  ponto  lijeras  más  que  el  viento 
Tvm  alas  te  llevaron  más  allá 

Y  en  vano,  en  convulsivo  movimiento, 
Ifi  espirita  infelis  te  sigue  ya! 

Porque  en  vano  ddidas  de  otn  esfen 
SoAé  al  mirar  tu  iérea^iaricion; 

Y  raafiada  la  fiUal  quimen 

Que  en  mal  hon  abortó  mi  coraaon..... 
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••¡  No  soy  nuM  que  un  mortal  ín  vano  ni'Mnto 
Con  picaría  de  amor  te  dirigí, 
"  i  No  soy  mas  que  un  mortal  L...  u  y  el  firmamento 
Otros  ángeles  tiene  para  ti 


Y  para  mí.....  tqué  guardal  £1  mundo,  el  cielo, 
iQué  son  yá  para  un  ser  que  odian  los  dos, 
Cuando  me  niega  su  quietud  el  suelo, 
Y  ángeles  de  dolor  me  envía  Dios? 


(Queda  tal  vez  oculto  algún  abismo, 
De  su  destino  incógnito  á  cumplir! 
I  Seré  tal  vez  espíritu  yo  mismo. 
Condenado,  como  ellos,  á  vivir? 


(Ay  L...  Si  en  mi  noche  esta  esperanza  lucra 
Crepúsculo  de  bien  y  de  verdad! 
I  Si  ese  ángel  su  mirada  detuviera 
Un  momento  en  mis  ojos,  por  piedad  L... 


¡  Si  cruzando  sus  manos  en  mi  pecho 
Temblaran,  al  pulsar  del  corazón! 
¡Si  reposando  en  mi  abrasado  lecho. 
Viera  de  tanto  ardor  la  abnegación ! 
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Til  TM  «Dtóneet,  ángel  dastroiUMlo, 
Detoendiem  an  recuerdo  sobre  tí ! 
Y  i  ay  L..— eies  tút  clamaras, — { desgraciado ! 
El  aer  de  uaxa  qae  c<m  mi  amor  penlL 


tEree  tá  el  qae  yo  bascot  Y  ceñiría 
Mi  cuello  con  su  abrazo  celestial; 
Yflotooees  lángel  mioL...  moriría..... 
I  Misero  serL...  ¡  no  soy  más  que  un  mortal! 


Un  meaquino  mortal  que  sufre  y  llora 
Luchando  ooa  el  mundo  en  que  nació : 
Un  mortal  que  á  los  ángeles  adora, 
Porque  en  el  mundo  qué  adorar  no  halló. 


Un  ooraaon  perdido  en  el  desierto, 
Dó  viendo  al  horiaonte  una  beldad, 
Al  llegar  á  sos  piea  rendido  y  muerto, 
Ya  no  le  pidió  anunv....  ónó  piedad ! 

V  ni  piedad,  ni  amorL...  |Ángél  oiido! 
Tu  destíno  en  el  mundo  es  bien  erfléL 
Mas  te  enTÍa  el  Sefior.»..  dale  eoaiplido! 
iVieite  enteca  la  oopa  de  sa  hidl 


ISI 

Y  ni  amor,  ni  piedadL...  Ahdga  en  el  vuelo 
De  tns  alas,  el  ay  de  mi  sufrir: 
Para  ti  queda  en  esperanza  un  cielo; 
Para  mi....  la  esperanza  de  morir! 


Y  ni  amor,  ni  pieilad.....  mas  tus  oidos 
Escucharán  mi  voto  criminal 
Tú  eres  {ay  1  de  los  ángeles  caidos: 
Yo  buscaré  tal  vez  uno  infernal 


Y  en  mi  despecho  me  diré  violento 
Por  consuelo  á  mi  ciego  frenesí : 
— No  soy  mas  que  un  mortal !....  ni  el  fírmamoito 
Otros  ángeles  tiene'para  mí.n 


MARIPOSA    Y  FLOR. 


T«*BL'<-flO^    BC   TICTOS    lOeO   *. 


••No, — decu  á  la  errante  MaripoM 
IVitte  U  Flor,  del  UUo  sospeodidA, — 
No  Tveles  mal. 
|A  qpé  en  k  vega  giiM  TagaroM, 
Mieotraa  me  agito  al  doro  tnmoo  asidat 
(Porqué  te  taat... 


(  leu  ^•«•«Ha.  Mkrc  4Mar«rtrM  ««bo  fé»  eomfútim  tnitiia. 
fkmi»  mmIm  parM  4«  m  fracU  ^r  mU  la  clreoaaUaeia  da  qaa  laa 
■■■twi  mmifm  y  jkr  aM  aakoa  •■  aaatallM*  4al  géaaro  hmmitm,  al 
fM»  ^a  aa  fraMte.  aiaMa  itar  4al  taMalM.  j  M  ■aao»!!» 
I  ft  l«a  4oa  Mta*  cas  wm  aaalafla  aáa  aoaplata. 
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Amémonos,  unamos  la  existencia 
Aquí ,  donde  tan  lejos  de  los  hombres , 
Nos  puso  Dios : 
Dó  huyendo  su  maléfica  presencia 
Nos  crean,  confundiendo  nuestros  nombres, 
Flores  las  dos. 

Mas  i  ay !  que  el  aura  leve  te  arrebata; 
En  tanto,  dura  me  aprisiona  al  suelo 
Honda  raíz. 

Y  no  me  es  dado  en  círculos  de  plata 
Girar  contigo,  y  perfumar  tu  vuelo. 

¡Suerte  infeliz L... 

Y  allá  lejos  te  pierdo  en  la  pradera. 
O  inquieta  cruzas  la  esmaltada  alfombra 

De  flor  en  flor, 
Mientras  yo  quedo,  en  soledad  severa, 
A  ver  lenta  girar  mi  propia  sombra 
£n  derredor. 

Mas  tú  vuelves,  y  tomas,  y  te  agitas, 
A  cada  flor  mostrando  bailadora 
Un  nuevo  encanto. 
Así  mi  ansiosa  juventud  marchitas; 
Así  me  ves,  volviendo  á  cada  aurora, 
Bañada  en  llanto ! 
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}0h!  oottNMH  mi  afiui  hons  feUcM, 
Y  fiel  amante  ya,  ta  yago  vuelo 
BepoMten  mi 
Toma  en  la  tierra  como  yo,  raices; 
Ó  alas  me  dá  para  emiar  el  cielo, 
Unida  á  ti  n 


n. 


Mariposas  y  flores,  dueño  mió. 
La  tamba  en  breve  reunirá,  y  su  saerto 
Será  crasim. 
lA  qué  esperar  á  an  túmulo  tardío. 
Si  antes  unimos  puede  que  la  muerte. 
La  vidaaünt 

Aon  hay,  s(,  dó  vivamos,  dó  volemos..... 
Sí  al  anl  de  la  esfera  vagarosa 
Tiendes  las  alas. 
Y  campos  hay  también  donde  bcotemos, 
Si  en  el  campo  pretendes,  pora  rosa, 
Lucir  tos  galas. 
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Adonde  quieras,  sí,  donde  reqiirM, 
ó  matús  seas,  ó  aromado  aliento. 
Brisa  ó  vapor; 
ó  mariposa  rutilante  gires, 
Ó  ligero  botón.....  halague  el  viento 
Tu  ala,  ó  tu  flor. 

Pero  unidas,  mi  bien!....  en  tanto  dura 
La  vida.....  nuestra  unión,  mi  único  anhelo. 
Mi  bien  real : 
Que  después  ¡oh  mi  amor!  á  la  ventara 
Podremos  escoger.....  la  tierra,  el  cielo..... 
Nos  será  igual 


DESVARÍO. 


Alto  mi  juventud  remontó  el  vuelo , 
T  más  alto  mi  amor, 
ídolo  á  su  pasión  buscó  en  el  cielo, 
Pábulo  digno  á  su  inmortal  ardor. 

&a  un  culto,  una  fó.....  Yo  prosternado 
Le  subí  en  el  altar. 
lAy!  era  ana  Deidad.....  no  le  ftió  dado 
Mis  sacrilegos  toCos  aoepUur.  • 

Loa  oyó  por  mi  mal....  oyó  el  acento 
Que  imparo  blaifemó  «.. 
T  descendió  á  nk  bmos,  y  mi  alienta.... 
No,  ni  iüenlo  de  amor  no  le  abrasó. 
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Pero  á  mis  pies  el  suelo  estremecido 
Fuego  brotó  infernal 
Vi  al  ídolo  en  cenizas  convertido, 
Y  el  ara  santa  en  urna  8<'jmlcral. 


Aún  está  alli.....  desnudo  y  solitario 
Como  mi  corazón : 
Un  túmulo,  dó  estaba  un  santuario , 
ALsa  imponente  su  fatal  padrón. 


¡Áhl  pensé  que  de  altar  su  negra  losa 
Me  pudiera  servir, 
Y  en  ofrenda  de  culto  religiosa 
Mis  lágrimas  eternas  recibir. 


Yo  las  lloré sobre  la  piedra  dura 

Se  helaron  al  caer. 
Nada  tuvo  la  yerta  sepultura 
A  mi  ardiente  oración  que  responder. 


Fuera  del  mundo,  allá  lindando  al  cielo. 
Se  levanta  su  cruz : 
Mas  en  tomo  á  mis  pasos  por  el  suelo 
Ni  despide  fosfórica  una  luz. 


I4S 

Liu  y  fuego  peidL....  sin  movimiento. 
Sin  omino  deapom. 
De  U  vidA  d  cftlor  fiütó  á  mi  aliento , 
La  cUridad  ád  día  ante  mis  pies. 


Fáhame  ¡ay  Dioei  la  antorcha  y  el  camino ; 
T  vano  es  preguntar: 
— "(Cuál  puede  ser,  respóndeme  el  Destino , 
Si  atoas  queda  un  sepulcro  y  un  altart 


II  iCuál  puede  ser  á  quien  mayor  encierra 
Que  el  mundo,  un  corasont 
(Daiie  podrá  entre  el  polvo  de  la  tierra 
Lo  que  no  I«  dio  un  culto,  una  pasiont 

iiNo  hay  mas  allá!.....  ni  senil  i  ni  •  aiuino 
Que  á  tus  plantas  t«n(l«  r. 

Si  un  instante  no  mis  fué  tu  destino 

Un  instante  del  oieb  podo  ser. 

iiiT  á  qué  lento  su  término  á  la  vida, 
Y  d  camino  bascar. 
Si  al  vnelo  íbé  de  on  rayo  recorrida, 
Cnuando  entre  ana  tamba  y  un  altart  ii — 

10 


Mas  yo  dije  tronando  en  mi  despecho 
A  la  insultante  voz : 
••Las  puertas  abre  de  mi  eterno  leclio, 
Que  este  eterno  morir.....  mt^nos  atn»z  I 


•iSi  terminó  su  efímera  carrera 
Mi  existencia  infeliz, 
^Qué  de  sus  restos  el  Destino  espera, 
Que  no  arranca  infecunda  su  ralzf 


K^Porqué  aun  fria,  como  ondas  de  veneno 
Corre  sangre  velozt 
t  Porqué  aún  hueco  el  abismo  de  mi  seno 
Al  eco  se  estremece  de  una  vozt 


tiUn  altar.....  una  tumbal...  únicos  seres 
Fuera  del  mundo  yá. 
¡Un  altar!....  no  comprendo  sus  placeres: 
jLa  tumba!....  su  quietud  segura  está. 

ii¡  Ayl....  yo  pedí  sus  goces  á  la  vida..... 
Su  transporte  al  amor! 
To  pedí  el  corazón  á  una  querida, 
Á  la  virtud  su  esfuerzo  y  al  honor. 
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•tjY  muerte  en  eq>enuua  me  ofineute» 
T  en  vida,  soledad  1 
— { Lecho  7  eotm»  en  túmulo  Tolviite, 
Y  mi  culto  en  «Mrikg»  impiedMlL... 

— ii¡  Ay!  i  Porqué  fué  entre  todoe  ■efUlado 
Un  débil  ccnaaon, 
Inocente,  del  cielo  condenado 
Al  aire  respirar  de  otra  re|^nt 


•i|Y  á  qué  nn  aire  en  el  abismo  hundido, 
Sofocarme  j  nunirt.... 
Yo  quiero  eer  del  mundo  en  que  he  nacido; 
Goar  con  los  mortales,  y  sufrir. 


iiQuiero  k»  campos  y  su  blanda  alfombra , 
Su  perfume  y  rerdor; 
Los  bosques,  y  su  bóreda  de  sombra, 
Y  la  fuente  escuchar  y  el  ruiseñor. 

••Quiero  ver  k»  matioes  de  la  aurora, 
V  los  visos  del  mar; 
La  hruA  del  Tetgel  conaoladoni 
Sobre  el  césped  mullido  rei|NnHr. 
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••Quiero  estrechar  el  seno  de  una  bella, 
ó  llorar  á  sus  piéü, 
Y  en  himno  al  cielo  repetir  con  ella: 
'•El  mundo  que  nos  diste,  hermoso  es!» 

iiNo,  no  ambiciono  en  bracos  de  una  nub» 
Subir  como  Ixíon; 
Ni  volar  en  las  alas  de  un  querube, 
Ni  descender  helado  al  panteón. 


••Dejemos  en  sus  sábanas  de  hielo 
A  los  muertos  yacer. 
Dejemos  á  los  ángeles  su  cielo, 
Y  en  la  tierra  busquemos  el  placer.  ■• 


Mas  {ayL...  como  á  sacrflego  conjuro 
A  mi  acento  se  ven 
Dejar  los  muertos  su  ataúd  oscuro. 
Abandonar  los  ángeles  su  Edén. 

Y  en  tronador  acento  sobrehumano 
A  mi  voz  contestar: 
— "No  hay  para  tí  ese  mundo  L.,.  llore  en  vano 
Quien  en  sepulcro  convirtió  el  altar  !•• 


su  MEMORIA. 


Heme  aquí,  como  enmedio  del  deáerto, 
8in  árboles,  sin  smnbra,  sin  arrimo; 
Heme  sobra  nn  Océano  un  puerto, 
Noche  nn  astros,  fiut>,  ni  arrebol ! 

Pero  ésta  noche  eterna  tuvo  un  dia, 

Y  su  rastro  de  luz  quedó  fulgente. 
Para  cegar  k  dealambrada  mente 
Con  la  imagen  ftntistica  de  un  sol 

Hubo  un  instante  de  ilusión,  de  gloria; 
Voló  un  instante  el  corazón  al  cielo! 

Y  guardó  el  oorason  una  memoria 
Goo  qne  á  sn  abismo  despendió  despaea. 

I  Ahí  cttáa  mi^  d  negro  abismo  fuera. 
Que  de  esa  viva  ráCiiga  surcado, 
Ver  cada  instante  el  cielo  iluminado; 

Y  máa  hondo  al  afaúmo  ante  los  fnésl 
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Fnera  mejor  del  báratro  profundo 
Sin  término  mirar  la  oseara  sima, 
Clae  la  visión  sublime  de  otro  mundo 
Aparecerse  al  mundanal  horror; 

Y  mejor,  bajo  un  túmulo  de  mármol 
Encerrarse  al  nacer,  muerto  viviendo, 
Que  ver  la  luz — la  soledad  sufriendo ! — 
Con  un  recuerdo  celestial  de  amor. 

Que  emponzoña  las  horas  de  la  vida. 
Como  á  un  precito  la  etemal  ventura; 
Como  un  recuerdo  de  virtud  perdida, 
Que  despierta  en  un  alma  criminal 

Un  cielo una  virtud  que  yo  perdiera, 

Donde  dejara  una  ilusión  de  gloria; 

Un  mirar.....  un  amor.....  una  memoria..... 

¡La  memoria  quedó  para  mi  mal ! 

Hela  en  tomo  de  mi,  fascinadora. 
Reflejo  fiel  de  una  fatal  mirada; 
Hela  sobro  mis  ojos  vengadora 
De  mi  antiguo  misántropo  desdén. 

Hela  dó  quier,  de  aureola  refulgente. 
De  nubes  de  éter  y  de  azul  ceñida. 
Ángel  en  los  espacios  suspendida..... 
Ángel  que  guarda  mi  perdido  Edén. 
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Y  Mida  de  mi  eterno  pensamiento, 
Fija  nempre  «obre  él,  como  él  errante, 

Si  ftMna  adqiüere,  y  vida,  y  movimiento, 
Y  atanóaffeira,  y  perfume  de  deidad, 

Gomo  deidad  la  miro  allá  en  su  altura 
Cada  yes  más,  de  mi  paáon.....  lejana! 
Qae  DO  ea  dado  tener  al  afana  humana 
Con  lérea  de  otea  esfera,  sociedad. 

Y  tolo  yo  en  el  mundo,  ella  en  el  cielo, 
Fatiga  mi  vivir,  no  le  acompaña: 

Vela  oon  núa  deliríoa  cuando  velo; 
Ocupa,  si  medito,  mi  racon. 

Y  mi  mefio  febril  acecha,  y  viene 
Solitaria  á  la  orilla  de  mi  lecho, 
Férrea  mano  á  posar  sobre  mi  pecho, 
Que  DO  deja  latir  mi  oorason. 

Sobre  él  entonces  un  rocuenlo  }Ksa, 
Como  n  UD  nuindo  entero  le  abrumara: 
Cual  ú  inmensa  una  lápida,  una  huesa 
Dw|>lnmara  sobre  él  la  etaraidad. 

Memoria  da  on  plaeer  dodcd  seDtido, 
Ifemoria  de  deseos  síd  olyeto. 
Memoria  afcros  qoe  el  ooraaon  inquieto 
No  o«  ertsr  msmflria  da  Twdad. 
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Que  no  es  entonces  la  visión  radiante, 
^e  cruzó  por  la  esfera  de  mi  vida. 
Un  dia,  que  su  angélico  semblante 
De  inmortal  resplandor  la  iluminó. 

Que  no  es  aquel  mirar  en  que  brillaba 
£1  astro  al  fin  de  mi  tormenta  oscura, 
La  frente  en  que  leyera  mi  ventura, 
Y  un  nombre  ¡ay  Dios!  que  el  cielo  no  escribió. 

Que  no  es  la  aSre«,  arrebolada  nube. 
Del  aura  entre  los  árboles  mecida, 
8ílfída,  que  del  Prado  lenta  sube 
Entre  sombras  y  gas,  y  aroma  y  tuL 

Que  se  desliza  y  pierde  ante  mis  pasos, 
Solo  un  mirar  dejándole  á  mi  noche, 
Robado  á  los  cristales  de  su  coche, 
*0  de  los  pliegues  de  su  manto  azul. 

No  es  genio  de  esperanza  y  de  consuelo 
No  es  la  visión  de  un  porvenir  de  gloria, 
£1  éxtasis  purísimo  del  cielo, 
£1  amor,  la  virtud  y  la  beldad. 

Todo  esto  filé  su  vista !  y  su  memoria 
Es  la  imagen  de  espanto  que  me  oprime ; 

£1  triste  acento  que  incesante  gime 

Desengaño,  despecho,  soledad! 
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TW  flotar  la  miré  sobre  mi  frente, 
Creqmn  de  luto  funeral  colgan<Io, 
Lannrme  so  mirada  indiferente, 
Y  á  su  re^^on  retroceder  velos. 

Y  un  punto  en  mi  frenética  congoja 
Fuem  j  valor  cobrando  del  despecho, 
La  mano  aliando  del  helado  lecho, 
Ati  su  manto,  y  la  llamó  mi  vox. 

— "Tente,  clamé,  no  busques  esa  altura 
Dó  contigo  no  vuela  el  alma  mia; 
Sé  eo  imagen,  al  menos,  mi  ventura! 
(Era  tu  imagen  más  que  otra  verdad!) 

iiY  aunque  de  luto  y  de  terror  vestida 
Tu  fantástica  forma  viene  ahora, 
Aún  ese  luto  y  esa  muerte  implora 
Como  d  supremo  bien,  mi  8oledad.ii 

••(Porqué,  dime,  enojada,  á  mi  deseo 
Bilartirío  tomas  mi  única  esperansal 
I  Porqué  el  solo  recuerdo  que  poseo 
£d  vértigo  me  agita  y  convulnonl 

(Porqué  á  tu  paso,  antorcha  de  mi  vida, 
\jk  sangre  de  mis  venas  áento  hdadal 
¿  Porqué  al  clavarme  esa  fiítal  mirada, 
Sangre  destila  herido  el  cofaiontM— 


I  Si 

Vfla  á  este  acento  estremecer  cl  sucio, 

Y  severa  plantarse  y  silenciosa; 

Vi  al  viento  de  la  noche  alzar  su  velo, 

Y  su  aureola  fosfórica  f^Mgar. 
Dura  sentí  su  túnica  ondulante, 

Fria  mi  mano  que  su  borde  asiera: 
Cual  si  mi  voz  maléfica  pudiera 
Su  vaporoso  ser  petrificar. 

Sí,  la  misma  visión,  pero  de  roca!.... 
£1  mismo  su  semblante,  mas  de  hielo! 
Los  ojos  sin  cristal,  muda  la  boca; 
Yerto,  clavado,  inmóvil  su  albo  pié. 

Mas  bajo  el  mármol  retumbó  un  gemido. 
Cual  si  rompiera  de  la  tumba  el  seno; 

Y  esta  sentencia,  al  pavoroso  trueno, 
De  sus  inmobles  labios  escuché. 

— ••  Si  im  recuerdo  es  esperanza, 
El  recuerdo  es  el  placer; 
Que  á  mas  la  ilusión  alcanza 
De  la  ventura,  que  el  ser. 

II  Si  empero  el  dedo  divino 
Cuando  el  bien  te  hizo  mirar. 
Sobre  el  libro  del  Destino 
Quiso  tu  dicha  borrar. 
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iiManória  te  copo  en  raeiie 
Como  eterna  maldiáon, 
Más  horrible  que  la  muerte.... 
Que  ee  la  dctopaadon! 

mT  si  snefio  de  tu  gloria, 
Fué  mi  realidad  aUí, 
Será  siempre  mi  memoria 
Aire,  ó  [Medra  para  tí. 

•iQne  solo  puede  ofrecerte 
Un  destino  tu  pañon, 
Más  horrible  que  la  muerte..... 
Que  es  hi  deseipencioiilii — 


Á  LA  C...  DE  S. 


epístola. 

finmelto  ¡ay  Dios!  en  enlutado  manto 
Biyo  tocaa  de  daelo  oacureáda, 
iQné  fíoste,  dime,  aparición  de  llanto, 
Al  aaomar  tu  faz  sobre  mi  vida? 


(Qaé  fiíiste  en  esa  playa  tormentosa, 
Aneoim,  por  el  mar  de  algss  calHertat 
(Qoé  ftnste  eotie  las  ama,  blanca  rosa. 
Sobre  la  cima  del  psAon  deaiertaf 

iF^iiste  algo  para  nd  cuando  tn  Telo 
TVíDsparentó  la  anrsfila  de  to  frente, 
Y  entre  la  nabes  de  esa  nocbe,  nn  cielo 
Dejó  á  mi  YÍsta  adivinar  Ailgeotet 
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(Fuiste  un  humano  ser,  fuiste  una  hermosa 
Por  el  mundo  ante  mi  rauda  pasando, 
ó  fosfórica  estreUa,  Tagarosa, 
De  mi  ilusión  la  atmósfera  cruxandol... 


Yo  no  lo  sé :  de  esta  memoria  incierta, 
Como  en  sueño  fugaz,  la  imagen  pierdo, 
Y  vacilando  el  corazón,  no  acierta 
Al  origen  subir  de  este  recuerdo. 


Solo  sé  que  la  orilla  de  esos  mares 
Recorriendo  mi  planta  solitaria, 
Sin  que  ni  Dios,  ni  el  mundo,  á  mis  pesares 
Oyesen  su  blasfemia  ó  su  plegaria; 


Vacio  el  corazón,  la  sangre  yerta, 
Ciega  la  vista  de  mirar  al  cielo. 
Cansada  el  alma,  de  esperar  incierta, 
Pidiendo  el  cuerpo  su  sepulcro  al  suelo, 


Alarse  vi  entre  el  alga  de  esas  rocas, 
Como  sirena  que  del  mar  brotara, 
Cándida  imagen  entre  n^ras  tocas, 
De  ébano  el  cuerpo,  y  de  marfil  la  cara... 
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Yo  estaba  tmte :  en  derredor  el  cielo 
Vaato  desierto  ante  mis  pies  tendiera : 
Vos  TÍsteis  mi  dolor  bajo  ese  velo : 
Mm  ni  on  nupiro  «imnand^  nqniera. 

Si  TiMttro  nno  le  exhidó,  lo  ignoro; 

Y  en  mi  dolor.....  acMO  desdeñada, 
Ot  tí  llorar,  oe  reipoiidió  mi  lloro, 

Y  cayó  sobre  mi  vuestra  mirada. 


Ni  el  mirar,  ni  la  lágrima  raa  mia, 
Ni  filé  de  ros  mi  vago  pensamiento : 
Ni  yo  el  dolor  de  vuestra  fin  leía. 
Ni  vos  sobre  mi  fitf ,  mi  desaliento 


Y  víais  mi  semblante  en  vos  clavado 
Como  en  Usa  pared,  f^  pintora; 
Aeaao  eztrafio  en  sa  mirar;  pasmado 
De  ver,  sin  adorar,  tanta  hennosura. 

finos  bennosa,  si:  raeoeido  ahocm 
De  ese  rostro  de  nácar  la  belleai: 
Im  blanca  ftvnte,  d«  arrebol  de  aurora. 
La  lánguida  sonriM  de  tristeoL 
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Recuerdo  en  eeos  ojos  decaído» 

Brotando  el  fuego  en  ráfagas  radiosas , 
Y  á  los  labios  volver  descoloridos 
Blando  el  reír,  sus  naturales  rosas. 


¡  Ah!  sí,  erais  bellal...  En  la  mitad  del  cielo 
La  luna  sobre  el  mar  dá  menos  brillo 
Que  vos,  alzando  el  enlutado  velo, 
Dando  á  la  luz  un  rostro  de  Murillo. 


¡Oh!  si,  yo  le  admiré!  pero  en  mi  arrobo 
Fantasma  de  mis  sueños  le  creía. 
Que  entre  los  rayos  de  la  luna,  al  globo, 
Sobre  un  grupo  de  nubes  descendía 


S^uí,  cual  si  fantástica  cruzarais, 
Las  huellas  de  esos  ojos  en  el  viento; 
Mas  ni  aun  acaso  en  mi  ilusión  lograrais 
Que  alzara  á  vos  apasionado  acento. 


Jamás  tal  vez  de  esta  mirada  incierta 
Visteis  brillando  la  anublada  lumbre; 
Y  al  ver  himdida  su  pupila,  y  muerta, 
Juagasteis  su  mirar  fria  costumbre. 
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Ni  á  unce  ojos  creisteU  únsmaÓM 
En  la  honda  ama  ante  mis  pies  pendiente, 
Qoe  pudienm  poear  embelesados 
Su  vago  vuelo  en  vuestra  ebárnea  frente. 


Ni  yo  de  vos  creyera  que  á  mi  anlu-Io 
Prestarais  más  que  la  apacible  adma 
De  aquel  reflejo  de  la  pax  del  délo, 
Qoe  la  idSal  belleta  infunde  al  alma. 


Vos  visteis  mi  quietud :  blanda  sonrisa. 
De  eompasion  acaso  y  de  extrañeta, 
Leve  agitiS,  como  nocturna  brisa, 
De  vuestra  fiu  doliente  la  bdlesk 


Y  beilesa  y  pasión  dando  ni  olvido. 
Lejos  mirando  el  surco  de  su  rayo, 
Por  vuestra  vos  anndnica  meci<lo. 
Reposé  en  mi  letárgico  desmaya.... 


¡  Y  desperté  L...  con  raudo  movimiento 

Hnseó  las  vuestras  trémula  mi  mano. 

Busqué  esa  voi.....  y  oí  rugir  el  viento, 

Y  á  lo  léjosL....  bnynar  el  Oceiaa 

II 
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£1  humean  mi  sueño  sorfirendivra, 

Y  en  su  ráfaga  audaz  me  arrebatara; 

Y  ya.  no  os  vi  jamás!....  de  esa  ri))era 
1*1  tempestad  por  siempre  me  arrojara ! 

No:  ya  no  os  vi  jamás L...  y  en  el  momento 
Que  no  veros  jamás.....  fué  mi  destino, 
•Sentí  trocarse  en  paso  de  tormento 
Cada  paso  mortal  de  mí  camino. 


Entonces  tarde  conoci  ¡  en  mal  hora ! 
Que  aquel  mirar  indiferente  y  vago, 
El  rayo  fué  de  una  pasión  traidora 
Que  á  es])a1das  sólo  fulminó  su  estnigii, 


V  entonces  ¡ay  de  mi!  de.sapiiuliuLi, 
Mas  alta  y  fria  que  esa  inmensa  sierra, 
Desplomó  sobre  mi  alma  aliandonada 
Su  yerta  soledad  toda  la  tierra. 


Me  encontré  solo!....  en  mi  dolor  profundo 
Busqué  en  vano  una  sombra  de  consuelo: 
Sólo  una  sombra  vi,  mayor  que  el  mundo, 
Segtiir  y  liüir  mis  pasos  sobre  el  suelo. 


Sólo  «M  imagen  enlatada  y  triste 
Ifiro  dó  qnier,  como  on  mortuorio  manto, 
Qne  el  campo  inmenso  de  la  vida  viste 
Con  ra  color  de  soledad  y  llanto. 


Y  llanto,  y  soledad,  hermosa  mia, 

Y  llanto  ysoledad  eternamente! — 
Soledad,  cuando  amaros  no  creia, 

Y  soledad.....  cuando  os  adoro  ausente. 


8(Mad,  cuando  á  par  de  esa  hermosura, 
En  letargo  de  amor  absorto  y  quieto, 
No  osaba  revelar  á  su  ternura, 
De  mí  mismo  ignorado,  mi  secreto. 

Y  llanto  entdnoes,  que  surcaba  en  vano 
La  amoratada  tes  de  mis  mejillas, 
Como  inunda  sin  cansa  el  Ooeino, 

Con  periódico  fligo,  sus  orillas. 

Y  Uanto  y  soledad  más  triste  ahora, 

Y  Uanto  y  soledad  etemamento; 
Uanto  porque  os  dqé,  dnke  üfiora, 

Y  llanto  {ay  Diost  porque  os  adoro  anaenta. 


Llanto,  porque  estas  lágrinuui  perdida» 
Corren  acaso  oscuras  al  Letéo, 
Sin  esperanza  de  encontrarse  unidas 
Con  las  lágrimas  ¡ayl  de  otro  desea 


Y  soledad  sin  Hii im.i.|iu'  la  -m-rte 

Sólo  en  mi  extraño  cora/.on  triaca» la , 

De  amor  la  ausencia  en  desamor  convierte^ 

Y  la  memoria  de  mi  amor.....  en  nadaL... 


Que  nada  os  quedará;  nube  ligera, 
Que  á  la  vista  no  más,  cruzando  el  délo. 
Ni  dio  sombra  á  una  frente  en  la  ribera 
Ni  dio  una  gota  de  su  lluvia  al  suelo. 


Allá  se  fué  lejana  al  horizonte 
Á  derramar  sus  líquidos  torrentes, 
Y  á  fulminar  sobre  el  escueto  monte 
Lejos  de  vos,  sus  rayos  más  ardientes  L... 

No.....  nada  os  quedarál...  Nunca  esos  mares^ 
Repetirán,  al  son  de  su  bramido, 
La  voz  que  endulzó  un  dia  mis  pesares 
Con  un  nombre  también  dado  al  olvido. 
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Y  par»  mi  tqué  quedará!.....  Señan, 
-Qoedaréu  tm  en  mi  memoria  y  canto; 
T  qoedaráme  un  alma  que  o«  adoraL.... 
T  qaedarán  mi  soledad  y  llanto! 


A  LA  LUNA. 


Desde  el  primer  Utido  de  mi  pecho. 
Condenado  al  amor  y  á  la  triaton, 
Ni  an  eoo  en  mi  gemir,  ni  á  la  bellen 
Un  sospiro  alcancé: 
Halló  por  fin  mi  f&nebre  despecho 
Inmsmmn  objeto  á  uú  iluai<m  amante; 
T  de  la  lona  el  oéHoo  aemUante, 
Y  el  triste  mar  amé! 

El  mar  quedóse  aDá  por  so  ribera; 
Sos  olas  no  treparon  las  montañas: 
Nimea  O^ga  á  eataa  náigeoss  extrañas 
8a  soIsBUM  ungir. 
Tú  empero  qne  mi  amor  signes  dó  qoiera, 
Cándida  fama,  en  tn  amoroso  yoeloL... 
Tú  cfes  la  misma  que  miré  en  el  délo 
De  nú  patria  Incir. 


Tú  sola  mi  beldad,  sola  mi  amante, 
Ünica  antorcha  que  mis  pasos  guia, 
Tú  sola  enciendes  en  el  alma  fria 
Una  sombra  de  amor. 
Sólo  el  blando  lucir  de  tu  semblante 
Mis  ya  canaadoB  párpados  resisten; 
Solo  tus  formas  inconstantes  visten 
Bello,  grato  color. 

Ora  cubra  cargada,  rubicunda 
Nube  de  fuego  tu  ardorosa  frente; 
Ora  candida,  pura,  refulgente 
Deslumbre  tu  brillar. 
Ora  sumida  en  palidez  profunda 
Te  mire  el  cielo  desmayada  y  yerta. 
Como  el  semblante  de  ima  virgen  muerta 
¡  AhL...  que  yo  vi  expirar. 

La  he  visto  ¡ay  DiosL...  Al  sueño  en  que  reposa 
Yo  le  cerré  los  anublados  ojos; 
Yo  tendi  sus  angélicos  despojos 
Sobre  el  negro  ataúd. 
Yo  solo  oré  sobre  la  yerta  losa 
Donde  no  corre  ya  lágrima  alguna..... 

Báñala  al  menos  tú,  pálida  luna 

Báñala  con  tu  luz! 
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Tú  lo  harác....  qne  á  1m  tristes  acompañm^ 

Y  al  pensador  j  al  infelix  visitas; 

Con  la  inocencia  ó  con  la  muerte  halñtas: 

El  mundo  huye  de  tí. 
Antorcha  de  alegria  en  las  cabanas, 
liLmpaim  solitaria  en  las  rolnas, 
B  salón  del  m^ile  no  ümunas, 

Pero  sa  tamba.....  sil... 

Gaigado  á  Teces  de  i4>lomadas  nubes 
Amaga  el  dalo  con  tonnenta  oscura; 
Mas  lie  al  horiaonte  ta  hetmosora, 
Y  huyó  la  tempestad. 
Y  allá  del  trono  dó  esplendente  sabes, 
B%as  el  eoiao  al  térndo  Ooeino, 
Ooal  pedio  amante,  qne  al  mirar  lejano 
Hierre,  de  su  beldad. 

Mm  iñjl  qoe  en  Taño  en  ta  esplendor  encantas; 
Ese  hsdiiao  fiüas  no  es  da  alaría; 

Y  hnjen  ta  los  7  triste  eompalHa 

Los  astros  eon  temor. 
Sola  por  el  rtdo  te  adelantas: 

Y  en  rano  «a  denedor  tos  lajroo  tiendes; 
Qoe  s(Uo  al  mondo  en  tn  dolor  < 

Goal  sabe  á  ti  mi  amor. 
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Y  en  esta  tierra,  do  afliodoD  guarida, 
iQuién  goza  en  tu  fulgor  blandos  plaoeresl 
Del  nocturno  reposo  de  los  seres 
No  turbas  la  quietud. 
No  cantarán  las  aves  tu  venida; 
Ni  abren  su  cáliz  las  dormidas  flores: 
Solo  un  ser.....  de  desvelos  y  dolores, 
Ama  tu  yerta  luzL... 

Sí,  tú  mi  amor,  mi  admiración,  mi  encanto! 
La  noche  anhelo  por  vivir  contigo, 

Y  hacia  el  ocaso  lentamente  sigo 

Tu  curso  al  fin  veloz. 
Piraste  á  veces  á  escuchar  mi  llanto; 

Y  desciende  en  tus  rayos  amoroso 
Un  espíritu  vago,  misterioso. 

Que  responde  á  mi  voz..... 

¡  Ay!  calló  ya.....  Mi  celestial  querida 
Sufrió  también  mi  inexorable  suerte..... 
Era  un  sueño  de  amor.....  Desvanecerte 
Pudo  una  realidad. 
Es  cieno  ya  la  esqueletada  vida; 
No  hay  ilusión,  ni  encantos,  ni  hermosura; 
La  muerte  reina  ya  sobre  natura; 
Y  la  llaman.....  verdad! 
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iQué  (elis,  qué  encantado,  si  ignorante, 
El  hombre  de  otros  tíempoe  vivirla, 
Coaodo  en  el  mando,  de  los  Dioses  vía 
Dó  quiera  la  mandón ! 
Cada  eco  fuera  un.sospirar  amante, 
Una  inmortal  bellea  cada  fílente; 
Gada  pastor  ¡oh  luna!  en  sueño  ardiente 
Ser  pudo  un  Endimion. 

Ora  trocada  en  nn  planeta  ooeiiro, 
Girando  en  loa  abismos  del  vado, 
Dó  faena  ocuha  y  ciega,  en  sa  extnvio 
Cual  piedra  te  arrojó. 
Es  luz  de  agena  lux  tu  biiUo  puro; 
Es  Uasion  tu  mágica  influencia, 
Y^mi  celeste  amor.....  eioga  demencia, 
I  AyL...  qoe  se  disipó. 

Astro  de  pas,  bdlen  de  consodo, 
Antorcha  celestial  de  los  amores. 
Lámpara  sepalcnü  de  los  dolores, 
Tierna  7  cast*  deidad  I 

— (Qué  eres,  de  hoj  más,  sobre  ese  helado  eielot 

Un  pellasoo  qoe  rueda  en  el  ohrido, 

Ó  el  eadáver  de  mi  sol,  qoe  endmreeido, 

Yace  en  la  etemidadt 

«nt  i. 

•    P«Mic»4a  M  «I  «As  4«  I»  M  u  tMm»n  U 11  JrMUa. 


VIE  ET  MORT  '. 


T«  M  kalU  ylmr  m  U  ti4a,  y  iMf» 
■i«4«  á  U  ■■•rt«. 


Oh!  le  moi  «it  Innrible,  c'est  un  crí  d'agonie; 
Cett  r«TÍ(  da  dertm,  c'ert  l'orade  da  sort. 
Cmí  rabyine  mds  food;  le  néant  de  la  vie, 
Et  lliorreor  de  la  mort. 


*  Bata  coip— iciwi  ■•  M  Mcnkio  m  ■•  pobiica  para  l««rM  «B  Fraaeta. 
n  MM*r  «ala  Mm  nrww alto  4«  ^m  •••  vartM  m  !•  aarta  ytra  aM«» 
kwMMM.  y  4*  fM  MM  afpairiiua  eiapriaiii  t«4t  la  éHwiim  4»  ka- 
MrlaaasMMIaaaaiimiH'a.aakN  !•<•  mntt  aaat  h*  aaariMaaél 
■I  «M  «arta  4a  •«•m  UmÑml 

lacrHaa  para  «aa  ptnaaa  aaaau  4a  la  Mavatara  4a  aballa  aaelaa.  al 
aatM-  9éU  laa  patllaa  para  alia,  aaiaa  aa  fca«aan|a  4akt4a  k  «a  Mlatt- 
Uoi«.  y  aaaa  la  talaa  i»M4a  ^aa  la  aa  4a4a  aaaaafrar  k  aaa  alaraa  é  to> 
daUbla  aai 
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Ooi,  j'ai  cru  quelquefols  ce  funeste  anath^me 
L'entendre  murmurer  daiu  les  échos  da  soir: 
Mon  cceur  le  rejeta  comme  le  crí,  blasphéme 
Da  sombre  désespoir. 

Mon  coBur  le  répéta ;  mais  honteüz  de  son  crime, 
Avec  son  doute  amer  il  enferma  ce  mot : 
Mon  coeur  ne  croyait  pas  tout  étre  une  victime, 
Tout  accent  un  sanglot. 

II  osait  espérer!....  La  beauté,  Tinnocence..... 
Elles  fnrent  pour  lui  et  l'espoir,  et  la  foi : 
Oh !  ma  belle ,  il  comprit  le  vrai  de  Texistenoe 
En  passant  prés  de  toL 


Et  ton  regard  devint  sa  celeste  lumiére, 
Le  doux  teint  de  ton  front  fut  Taube  de  son  jour: 
Sa  vie  fut  ta  pensée,  ton  bonheur  sa  priére, 
Ton  ame  son  amour. 


Et  je  voulus  aussi  de  celeste  harmonie 
M'enivrer  dans  la  voix  de  ton  tremblant  soupir. 
Tu  parlas,— je  frémis. — Depuis  lors  (je  t'en  prie) 
Faut-il  vivre  ou  mourir?.... 
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Ni  vivTü  ni  moiirir, — Vtñlá  »K>uc  le  mystére..... 
Toi-mdmo  tu  na^  plus  8Í  «lésoliuitc  fui ; 
Tu  paria*  en  Pytliie  au  fond  tlu  «uictuaire, 
Mai»  Ttiracle  est  jwur  raoi. 


Non, c«  n'ett  pM  pour  toi  qu'est  oette  irait  pnlbnde, 
Elle  n'efit  iKLs  i>our  toi  cette  coupe  de  fiel; 
Pour  toi,  hríllant  esprít,  qui  planes  sur  le  monde 
Ti-nvolant  dan»  le  cieL 


Non,  non  ce  n'est  pas  toi,  brillante  di*  jeunc 
Innooence  en  sa  fleur,  rajronnante  il'aniour; 
Ce  n'est  pas  toi  qui  peux  plonger  dans  la  trísteMe 
Du  tent» «tre  séjour. 


I^  xie  oouk  {tour  toi  en  longs  flota  de  lumiéro, 
Et  sor  oe  front  oü  luit  le  souríre  des  cieiuc, 
Kien  que  Tombrc  d'aiur  de  ta  longue  paupiére 
N'ombragera  tea  yeux. 

I  >'un  éternel  printemps  brillen  Hur  ton  ámt* 
1^  iriel  toujouní  «erein,  et  TómaU  de  aea  fleon, 
8an«  qu'y  roule  l'été  mn  tonnerre  de  flarome, 
Sea  nnagea  de  pleura. 


176 

Non,  il  n'e«t  que  ¡wur  moi  le  jour  sombre  d'orage; 
Elle  fnt  pour  moi  seul  l'aveugle  nuit  d'horreur, 
Qui  jioussa  dans  les  flota  d'une  mer  sana  rívage 
lie  hatean  de  mon  coeur. 


Des  lors  je  ne  vis  plus  ni  le  ciel,  ni  la  terre ; 
Ni  le  jour  m'éclaira,  ni  le  phare  da  port, 
£t  je  (leniaiule  en  vain  dans  ma  nuit  solitaire 
Ou  la  vie,  ou  la  mort. 


Ni  la  mort,  ni  la  vie.....  ah!  Qu'est  ce  que  de  vivre^ 
Oh !  mon  ange  adoré,  si  je  ne  vis  en  toit 
La  mortL...  ehl  hien.....  la  mort  qui  de  toi  me  délivre, 
Me  glace  aussi  d'eíTroi. 


Je  ne  vis  ni  ne  meurs.....  sur  ce  désert  de  sabl**, 
Vide  ou  de  cendre  plein,  mon  étre  est  un  tomlx-au : 
L'<^phitaphe  y  manquait,  et  le  mot  qui  ro'accahle, 
Tu  l'y  gravas. — C'est  heau. 


Mais  on  dit  que  souvent  Ton  voit  au  cimetiére 
TJn  ange  dans  la  nuit  assis  sur  un  cercueil , 
Y  pleurant  quelquefois  ses  larmes  de  lumiére 
Sur  un  marbre  de  deuil. 
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Hébs!  n  áatm  Temar  de  U  puré  jeoneMe, 
FatiguM  en  too  ycH,  de  calme  ei  de  bonheor', 
Tn  feíuc  MMn  goáter  une  heore  de  trísteMe 
Poiir  MMifaiger  t(ui  ooeur; 


Belle  aptrítioo,  viena,  deeoends  daos  mon  ame ; 
VieiMi,  Taici  le  UmbeMí  ob  tu  pourras  t'aaseoir: 
Répaads  dant  Pombre  ao  moins  U^  clartée  de  tu  flamme 
Sur  un  marbre  ausñ  noír. 


Un  moment  sur  TluNrrenr  de  ma  nuit  étemelle 
Fais  briller  de  ton  fixmt  Taaréole  étoilée, 
Ei  eaebe  aoua  i'édat  de  Témail  de  ton  aíle 
Ma  carcaaee  brAlée. 


<>h'  viciH.  r.\\nu  <\u  -oir,  ou  rayón  de  ^'aurore, 
De  ce  tombeau  vivaut  vUiter  le  aéjour, 
De  giAoe,  rafraidúa  le  ten  qni  brúle  enocNre 
D'une  lanne  d'amoor. 


Pui»..,..  Je  ne  Tenx  pl»  neo.....  por  ei  ehanmiii  génie, 

J«>  n'oae  ríen  de  pina  diwMMider  k  mon  aort, 

Maia,  dn  moina,  donii»«ioi  le  déair  de  k  vie, 

Oq  roDoor  de  k  mort 

is 


EL  SOL  DE  MAYO. 


Em  sol  que  candente  reverbera 
Sobre  el  campo  á  sos  fuegos  abrasado, 
Y  el  joven  lirio  del  vergel  tostado 
Deja,  y  seco  el  arroyo  en  la  pradera; 

Allá  en  el  risco  de  montaña  fiera 
Bi^o  marmórea  nieve  sepultado, 
Toma  en  arroyo  el  témpano  i^iretado 
Que  fecunda  espumoso  su  ladera. 

Tú,  sol  <1«  amor,  que  en  la  mitad  de  mayo 
Alzas  sobre  mi  fúnebre  horizonte 
El  fuego  que  me  abrasa  y  me  iluminaL... 

Que  ta  (ai  no  me  esquive  un  solo  rayo; 
&a  mi  coraaoD  nevado  monte: 
Haik,  ardÍMido  sin  fia....  verde  colina. 

»4tlUy«4«IMS. 


EN  LOS  días  de  UN  MAGNATE. 


Ibft  i  cantar,  Señor,  y  ya  mi  mente 

Beoogia  en  la  Historia 
Loa  láoTM  con  que  adorna  vueetra  ñ«nte 

£1  Giénio  de  la  gloria. 

Coando,  cual  nube,  qne  de  n^gro  manto 

En  Julio  el  sol  rodea. 
Cubrió  mi  alma  de  nubloao  eepaoto 

Una  lúgobro  idea. 

Y  loa  ojot  claradoa  en  el  raelo. 

Medité  tristemeote 
Del  hombre  andas  el  orgulloso  anhelo, 

Y  sn  raaon  demeiiteu 

iPorqué,  clamé  con  alboroao y  fiesta 

Solenuii»  aqnel  día, 
Qoe  á  la  ezisteDcia  le  huisó  funesta, 

Dó  BMÜe  I0  pedial 
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iPorquó  idólatifi  luego  de  la  vida, 
Se  alegra,  al  par  que  huye? 

i  Porqué  del  año  ensalza  la  venida 
Que  tal  vez  no  concluye? 


Teme  del  Tiempo  la  guadaña  inmensa, 
Y  vano  al  Tiempo  adora; 

Como  el  egipcio  al  cocodrilo  inciensa 
Que  después  le  devoral... 


No:  yo  no  cantaré:  sólo  postrado, 

Pediré  al  cielo  santo, 
Que  alargue  el  hilo  á  su  vivir  sagrado: 

Orar  será  mi  canto. 


Pero  en  el  tierno  y  fervoroso  ruego, 
¡Oh  extraño  movimiento! 

Alcé  mi  frente,  y  de  celeste  fuego 
Vi  circundado  el  viento. 


Sentí  angélico  aroma  difundido, 

Y  mi  arrobada  calma 
Turbó  una  voz,  que  sin  herir  mi  oído. 

Asi  sonó  en  mi  alma. 


—••  Necio!  tú  que  recónditot  areanos. 
De  tu  eepirítu  mismo,  desconoces. 
Salo  creyeodo  en  bs  mentidas  voces. 

Que  osas  llamar  raaonl 
•tiPorquó  dejas  los  ámbitos  del  deb 
Dó  solo  aaeiMide  el  éxtasis  del  cantot 
iNada  es  verdad  en  el  inmundo  suelo 

Sino  la  inspiración ! 

11  En  buen  hora  esos  miseros  humanos 
Que  de  terrenos  limites  ceñidos, 
Para  vivir  no  más  fueran  nacidos. 

Lloren  sa  único  bien. 
II  En  baen  hora  con  tétrico  semblante 
Miren  volar  la  eflmera  existencia, 
Y  el  giro  de  los  afios  incesante 

Siempre  acusando  estén. 

■•  No  así  el  pecho  magnánimo,  que  abriga 

De  la  virtud  el  hálito  divino : 

Ni  á  sos  ojos  la  vida  es  un  destino. 

Ni  soflfia....  y  vanidad. 
"tX  sa  enigma  recóndito  comprende; 
En  la  tierra  su  tránsito  no  es  vano; 
QnsL....  algo  es  la  vida  á  quien  por  ella 

A  U  inmoftalidadl 
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••  Sus  días  son  magnifiooe  presentes 
Que  los  cielos  al  misero  regalan, 

Y  en  el  Empíreo,  timbres  que  señalan 

El  humano  blasón. 
II Y  el  año  que  tan  plácido  renueva 
Para  el  Procer  benéfico  que  cantas, 
Un  nuevo  paso,  con  que  eterno  eleva 

Su  inmortal  escalón. 

II  En  él  alzado  mírale,  y  radiante 
Deslumbrando  en  su  espléndida  carrera, 
Reverberar  en  la  terrestre  esfera 

Como  un  sol  de  virtud. 
«I  Así,  tras  de  las  hórridas  tormentas, 
Lanza  el  astro  purísimo  del  dia, 
Triunfador  de  las  nubes  cenicienta.s. 

Gozo,  lumbre  y  salud  •• 

<•  Y  tú  el  arpa  profética  palsando, 
En  ardoroso  cántico  proclama 
Que  de  su  vida  la  preciosa  llama 

Jamás  se  apagará. 
«I  Que  el  Tiempo  en  tomo  de  él  sus  alas  posa, 

Y  la  corriente  indómita  de  ohido, 
En  su  nombre  estrellándose  rabiosa, 

Su  nombre  acatará,  n 
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Calló  U  oculta  vos»  j  vi  la  aurora 
De  este  pncioflo  dia ; 

V  sobra  el  arpa  de  marfil  sonora 

Preludié  mi  al^;ria. 

Mas  al  querer  eon  eántíoos  de  gloria 
Dar  mi  vos  á  loe  vientoe, 

Beeonaban  tan  sólo  en  mi  memoria 
Los  divinoe  aoMitoa. 

Y  loaeanté y  del  áxtads  «^;nMÍo 

Perdido  que  hube  el  ftiegoi..... 
Otra  vea  en  la  tierra  proeteniado 
Tomé  á  mi  humilde  ruc^ ! 


TERCER  PERIODO. 


MADIREZ. 


AL  ERESMA. 


No,  no  empañarán  mis  ojos, 
&esina,  tu  agua  ñilgent«, 
Ni  detendrán  tu  corriente 
Con  su  mirada  fiUaL 

No  te  amistes,  como  el  mundo. 
De  mi  presencia  importuna; 
Que  no  hay  ni  un  rayo  de  luna 
Qne  me  ¡«nte  en  tu  cristal 

De  cerrada,  oscura  noche, 
Enenhierto  y  solitario, 
Como  ui  muerto  eo  el  sudariu, 
Ni  k  agito,  ni  me  iré. 

Ni  interrmnpo  ta  murmullo. 
Ni  á  tu  orilki  so  reposo, 
Y  fimtaama  nebuloso, 
Hoellaa  no  estampa  mi  pié. 
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Mu  si  al  sentir  en  U  brisa 
Que  sobre  tus  ondas  juega , 
La  ráfaga,  que  les  llega 
De  un  aliento  abráludor, 

Me  conoces,  y  espantado, 
Tu  murmullo  me  interroga, 
Eresma,  el  espanto  ahoga!.... 
Responderte  há  mi  dolor. 

— Preguntas  si  la  frescura 
De  tus  mái^genes  me  llama, 
Y  si  el  ardor  que  me  inflama 
Podré  en  tus  ondas  templar. — 

Sed  de  los  labios  se  templa; 
Mas  cuando  im  alma  se  abrasa, 
Tu  agua  toda  viene  escasa, 
Rio,  y  toda  la  del  mar. 

Ni  ofrecer  puedes  la  muerte. 
Ni  yo  buscar  en  tu  centro 
La  tumba,  en  que  ya  no  encuentro 
£1  término  á  mi  sufrir. 

Que  hoy  son  mis  males  mayores» 

Cuanto  mezquiiio.s  parecen 

Que  á  mi  orgullo  no  merecen 
La  importancia  de  morir. 
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AcMu  huyendo  mi  pkmU 
De  OH  mondo  que  1*  aprimona, 
Foeim  de  él  boeea  to  ion» 
De  áleneio  7  aoledad. 

i  A  qoéi....  en  torno  á  on  ahua  aula 
Haito  hay  silencio  profundo: 
Harto  ea  cementerio  el  mundu, 
Y  jenno  U  aodedad!.... 

Ni  pienaea  qoe  es  el  arcano 
De  esos  monumentos  viejos 
liO  qoe  vengo  en  tus  reflejos, 
Claro  rio,  á  aorprander. 

Quede  para  ojos  tranquilos, 
Á  través  de  tos  cristales. 
Descifrar  esos  alíalas 
De  OB  decrépito  poder. 

L8an  sobre  ese  peñasco. 
Por  cuyos  cimientos  corres. 
Qué  mano  elevó  las  iones 
Qoe  eoronan  to  eiodad. 

Y  á  par  el  gigante  siglo 
£n  qoe  on  poeblo  omnipotente 
Con  los  aróos  de  «se  posóte 
Rttbrieó  su  etsnidad. 


Hallarán  lápidas,  tambas, 
Letreros,  templos  y  altares, 

Y  aun  bellos  los  alminares 
Con  que  alza  airosa  su  sien. 

Tu  alcásar,  que,  vieja  nave 
Encallada  en  una  roca, 
Caerá,  aunque  el  mar  no  la  toca, 
Del  viento  al  primer  vaivén. 

No;  yo  no  miro  esas  piedras 
Que  necio  un  siglo  amontona, 

Y  otro  siglo  desmorona, 
Del  hombre  en  justicia  fiel 

Que  son  hoy  lo  que  antes  fueron 
Esas  mezquinas  mansiones; 
Más  que  ciudades,  prisiones; 

Y  tumbas  indignas  de  él 

Ni  alzarme  puedo  del  polvo 
Dó  el  hombre  estampa  sus  huellas. 
Hasta  ese  manto  de  estrellas. 
Tu  alfombra  y  tu  pabellón. 

Que  el  mismo  brazo  de  hierro 
Que  del  mundo  me  repele. 
Sujeta,  porque  no  vuele 
Lejos  de  él,  al  corazón. 
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No  extnña  al  mundo,  ni  al  délo, 
T  más  que  los  dos  piadosa, 
No  hay  en  ta  campo  una  rosa 
Qne  sa  ftaganda  BM  dé. 

Ni  didias  qoa  eabrir  pnada 
La  noche  con  su  misterio. 
Cuando  cubre  un  cementerio 
B  tábmo  de  mi  fé. 

Nada  existe  L...  bellos  laaos 
Qoe  el  afana  á  la  vida  nnintm, 
Al  ímpefea  se  rompieron 
De  iraeonda  tempestad. 

Una  lágrima,  nn  gemido 

Foeroii  sus  tristes  despojos, 
T  no  eneoatiaroo  mis  ojos, 
{Ayl...  ni  mis  lálMos,  piedad. 

También  rechazó  con  mofa 
Esa  sociedad  mi  llanto: 
Tal  TBi  erejó  que  era  on  canto 
Ls  qoqa  en  que  proromirf. 

T  por  eso  guardé  ¡oh  riol 
Para  tu  orilla  y  ta  sena.... 
Todo  d  dolor  y  el  Tenaiio 
Que  á  derrunar  wengo  en  U\ 


is 
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Qae  boaqué  en  vano  á  mi  acento 
Labio  que  le  acompañara, 
Seno  amante  en  que  lograra, 
Sin  rubor,  lloro  verter. 

Busqué  la  amistad  iluso, 
Dó  hay  solo  interés  y  miedo, 
Busqué  amor.....  que  hallar  no  puedo. 
En  quien  sólo  ama  el  placer. 

Y  de  la  cumbre  de  hielo 
De  esa  soledad  poblada, 
Oí  abajo  en  la  enramada 
Tus  puras  ondas  mugir. 

Y  á  tus  solitarias  márgenes 
Dije,  volviendo  mis  huellas, 

II  Agua  y  voz  me  darán  ellas 
Para  llorar  y  gemir,  h 

Heme  aquí....  dulce  mi  acento 
No  harás  con  tu  blando  arrullo; 
Mas  cubrirá  tu  murmullo 
Su  resuello  de  huracán; 

Y  aimque  no  hay  en  tus  orillas 
Eco  con  que  le  respondas. 
Habrá  rocas  y  habrá  ondas 

^ue  en  ellas  le  estrellarán..... 


Itl 

Y  de  eaU  lágrima  inmeiuta 
<^e  an  numdo  entovo  adlMum, 
Dó  86  exprime  j  se  alqaiUra 
Toda  ana  rida  de  hiél; 

De  eita  lágrima  peeada, 
De  plomo  ardiente  fundida, 
fiiem|«e  á  un  roetro  suspendido..... 
T  sienqiite  cayendo  de  él 

De  eeta  lágrima  vidriosa 
Que  ojoe  opacos  velando. 
Con  mentida  lus  vibrando 
Al  mundo  acaso  engafió; 

Donde  un  ojo  indiferente 
Tru  de  su  prisma  de  hido. 
Cual  ndiosa  los  del  cielo, 
£1  brillo  de  un  rayo  rió; 

De  esta  gota  de  an  abiflno, 
Como  mi  dolor,  profundo, 
Que  ningiui  labio  en  el  mundo 
Sopo  anoroio  e^JQgv, 

iQné  harás!...  iqué,  al  dada  á  tus  ondas, 
Erema,  pieniia  que  eeperoi... 
Que  tú  b  üeres  al  Duero..... 
T  el  Doefo  k  Uere  al  mart 


EN  EL  ÁLBUM 


UNA  SEÑORA  DEL  GRAN  MUNDO. 


Del  álbum  de  una  hermosa  1m  páginas  doradM 
Pudienuí  ser  de  un  alma  la  semejanza  fiel : 
Ella  la«  abre  al  mundo,  candidas  ó  rosadas, 

Y  el  mundo  vá  borrando  de  n^;rD  sa  papel 

£  imprime  bellos  cuadros,  y  cantos  y  annonías, 

Y  n<nnbres,  y  recuerdos,  y  risas  y  dolor; 
Empero  sieinpre  páginas  habrá  Uancas,  radas, 
Que  esperui  nuevos  nombres  de  nmlitad  y  de  amor. 

A  Teces  |ay  I  en  vano,  da  una  wristunda  enteta 
8e  abren  las  beQas  hctjas  de  nácar  y  marfil; 
En  vano  dewJsgáiidoss,  él  tivmKn  enNra 
Qne  grabe  un  nombre  elomo  en  as  asno  el  buril 
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No  mis  que  tintas  pálidas,  no  más  que  nombres  vano& 
El  deleznable  lápiz  fugaz  bosquejará : 
Nombres,  tal  vez  sin  vida!  escritos  con  las  manos 
Por  quien  abriga  estéril  el  corazón  quizá..... 


i  Ay !  por  Ini  mal,  Señora,  bonmdM  7 
To  volví  muchas  hojas  del  libro  de  mi  fé, 
£  inconstancia  pudieron  llamar  las  almas  ñias, 
Al  devorante  anhelo  de  un  nombre  que  no  hallé. 


Uno  sólo.....  en  mi  oído  las  cántabras  sirenas 
Entre  sus  rocas  tristes  le  hicieron  resonar: 
Grabado  esta  en  el  alma.....  mas  ¡ay !  con  sus  arena» 
Cubrióle  y  con  sus  algas  la  furia  de  aquel  marL.... 


Y  á  vos,  como  ninguna,  de  gracia  y  de  ternura ,^ 
Existencia  brillante,  radiosa  aparición. 
Que  recibís  en  trono  de  gracia  y  de  hermosura 
De  un  pueblo  de  amadores  la  esclava  adoración. 

Sobre  el  álbum  magnífico  de  esas  páginas  de  oro. 
De  esas  hojas  de  rosa,  de  nácar  y  marfil, 
Al  estampar  el  mundo  su  unánime  ••¡TE  ADORO !■• 
Decid:  ¿sentisteis  siempre  abrasado  el  buril? 
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T  «n  ete  torbeDmo  de  ese  doUur  inquieto, 
Leret  qdm  tni  otras,  1m  hojas  del  amor, 
tV tieilro  sotíl  espirita  no  sorprendió  el  secreto 
De  lo  que  Dama  el  mundo  constancia,  fé  j  honor? 


(No  qneda  en  lo  más  intimo  de  esa  existencia  bella,. 
Un  eeeoodido  ofAcnlo  que  nadie  deeci£róf 
iBIanea  no  hay  y  vada  una  página  ea  ella, 
Dó  el  nomine  de  la  vida  tal  Tei  no  se  escribiót... 


Perdón,  perdón,  Sefion!  á  mi  indiscreta  duda; 
Perdón  al  extravio  del  pensamiento  audaz. 
Perdón  á  nn  alma  triste,  de  creencias  desnuda, 
A  qnien  ni  amor  dio  dichas,  ni  dio  el  olvido  pas! 


Blancas,  rotas  ó  escritas  ¡ah!  no  oerreu,  Señora, 
Las  páginas  del  álham  de  vuestro  eoraaon; 
Qne  aon  más  desgracia  fuera,  que  hallarais  en  mal  horai 
Quien  podien  abrMariaa  eon  sdlo  una  pasión. 


UNA  TARDE  DE  LLUVIA. 


Sobra  el  Bétíi  tondidas  como  nn  velo 
Ifira  MM  nabet  dethaeciw  en  llanto: 
PoTM  Im  Tomm,  m  capullo  en  tanto 
Con  más  pompa  y  color  abren  al  déla 

Sdtára  empero  el  horacan  su  vuelo 
Y  aó  el  cnyir  de  en  encendido  manto, 
Qmeia  aTenida  TÍAraia  con  eqwnto 
Tronchar  laa  flona  j  anaaar  el  soela 


AmI  acontece  al  corasen,  SeAomL... 
Flor  qoe  con  blanda  lluiia  de  tiiaten 
Ralaámiffoa  perfanea  evapora; 

Maa  ú  el  deno  deaata  en  eruden, 
Del  tocnnte  la  ftuia  aaoladoi» 
Tronooa  d^  no  mái».»  ckno  y  maleta  I 


EN  UNA  DESPEDIDA. 


Llegó  el  Ínstente  antUdo,  instante  al  par  temido» 
Qne  nn  miaterioao  enigma  ftineeto  hace  á  loe  doe; 
Y  en  brere  entre  noaotros  las  aguas  del  olrido 
Cegaián  eae  abiano  qne  hoy  abre  nn  triste  adioa. 


I  Así  cenaran  ellas  la  herida  earrenenaiia, 
Que  on  día  7  otro  dia  ahondó  traidor  pollal  I 
i  Así  al  mqgir  Iqaao  de  tempestad  pasada 
Res|wmdii»m  en  sQenoio  tranquilo  su  raudal ! 

lías  hoy  sobre  nosotros  la  tempestad  aún  brama, 
Y  al  último  estampido  do  tu  infernal  fhigor 
La  nube  qne  nos  eerca,  con  ráfiígaa  de  llama 
Alumbra  el  tarfaio  ocaso  de  noestro  triste  amor. 
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Amor  que  al  fin  se  apaga,  llama  que  se  otcorece 
Violenta  despidiendo  su  centella  final : 

Y  m  vano  es  mi  propósito,  que  el  cielo  no  agradece, 

Y  en  vano  se  renueva  tu  lucha  desigual 


En  vano  de  tu  labio  la  tímida  protesta 
Kechaza  á  mi  ternura  el  nombre  que  te  di. 
£n  vano  bajo  el  velo  de  una  amistad  funesta 
Aun  hoy  retractar  quieres  el  amoroso  si 


Brilla,  brilla  en  tus  ojos,  y  ese  postrer  instante 
Bevela  comprimida  só  un  yugo  tu  pasión. 
Estrechando  las  mias  tu  mano  palpitante, 
Pidiéndome  im  recuerdo,  imploras  un  perdón. 


Y  en  mis  ojos  leyendo  la  lúgubre  fiereza 
Que  enciende  en  mi  despecho  ceñuda  su  altivos. 
Más  que  mi  horrible  calma  temiendo  tu  flaqueza, 
Huyes  luchando  trémula  por  la  postrera  ves. 

Y  buscas  de  otro  abrigo  la  sombra  protectora. 
Que  sin  piedad  nos  niega  volcánica  pasión. 
Para  templar  la  llama,  que  oculta  nos  devora, 

Tu  boca,  en  vez  de  un  ósculo,  me  ofrece  una  oración! 
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— ••Parte  infelú,  me  dices,  y  endulce  U  amaigora 
Del  «dlMir  que  tngM,  la  hiél  que  yo  bebí. 
No  á  tu  ooofuelo  niegues  saber  mi  desventura, 
Y  si  otras  te  DorMen.....  yo.....  rogwé  por  til 


II  Mañana,  cuando  el  délo  propicio  á  tu  destino 
Tienda  biyo  tus  pasos  la  aUomlnra  de  su  lus, 
Contaró  las  pisadas  de  ese  raudo  camino 
Al  son  de  mis  llegarías,  postrada  ante  la  crux. 


•I  Yo  invocaré  á  la  Virgen,  que  cubra  con  bu  manto 
Los  hombros  del  vii^jero  que  acaso  me  odiará; 
Qne  aoMO,  en  duda  incrédula  de  un  voto  tierno  y  santo. 
Ignore  el  alto  precio  que  mi  pasión  le  dá. 


n  Yo  pediré  llorosa,  yo  clamaré  ferviente 
Qne  un  Ángel  te  conduaca  donde  es  fnena  partir, 
De  donde,  á  pesar  tuyo,  rogaré  eternamente..... 
Y,  acaso,  á  pesar  mió,  te  vuelva  á  conducirl 

II Sí,  vuelve;  en  los  momcntoii  de  mi  rogar  tardío 
Mi  tierna  y  pura  súplica  oiga  tu  ooraion. 
Temple  el  aindo  enojo  de  tu  ñiror  sombrío 
La  vos  que  á  na  tísoqpo  «levan  mi  pecho  y  mi  oración. 


M  Vuelve,  y  mi  vos  disipe,  ñ  trémulA,  sínoen, 
La  voz  mentida,  aleve,  que  nunca  pronuncié, 
Y  que  de  un  alma  crédula,  más  que  amante,  altanera. 
Me  arrebató  en  un  día  la  mal  segura  fé. 


iiY  vuelve  jay !  vuelve  en  bn-vt-,  <l('t  ¡msiosii  los  rigortis 
Que  fingió  en  odio  ingrato  tu  cicgu  írtuesí, 
Más  tiernos  te  reclaman  que  hipócritas  amores..... 
i  Oh!  llórente  en  buen  hora.....  (Yo  rogaré  por  tí  !ii 

Como  el  remiso  aliento  del  triste  que  ag<mÍ2a, 
Tu  tímida  plegaria  estúpido  escuchó. 
De  ese  momento  lúgubre  que  el  dolor  solemniza, 
La  emoción  reprimida  confuso  respeté. 


Sobre  el  oscuro  fondo  de  mi  penosa  duda 
Sentí  en  raudo  relámpago  plácida  luz  cruzar , 
CSreí  oir  como  el  eco  de  tu  expresión  ya  muda. 
Mi  nombre  murmurando  al  pié  del  sacro  altar. 


Creí  ver  á  los  ángeles  con  tu  oración  subiendo. 
Esparcir  su  perfume  hasta  dó  fuera  yo, 
Con  sus  doradas  alas,  de  mi  pasión  cubriendo 
La  nube,  que  en  mal  hora  tu  espíritu  aterró. 
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Orea  Tctta  Uoroaa  bi^o  el  tupido  velo, 
S<Uo  al  oMoro  templo  tus  ligrimas  fiar. 
De  amMiBe  y  aer  ingrata  perdoa  júdieiido  al  oíala. 
Y  amaniie  j  aer  ingrata,  OMaiido,  oonfeaar. 


Y  era  el  postrer  instante  de  mi  postrero  dia : 
Ta  mano  entre  mis  manos,  tu  labio  requerí.... 
Tu  labio  quedó  inmóvil....  tu  mano  no  era  mia..... 
¡OhL....  (bórrese  del  tiempo  la  hora  en  que  te  vi! 


ENVIAaNDO  \n  RETRATO  *. 


Aún  hay  sobre  el  desierto  de  la  víAm 
Lejana  y  solitaria  una  palmera; 
Aún  hay  un  paerto  dó  aahrarse  espera 
De  su  hórrida  tonnenta  el  oorason. 

Aún  hay,  como  en  su  norte,  un  pensamiento 
CUvado  en  mi  memoria  eternamente : 
Hay  de  mi  vida  otro  vivir  pendkaite 
Con  ineAMe  eterna  adoracioo. 


<  La  fTMMU  c*«poMeio«  m  «««ribio.  ;  u  ujrran  »l|riiMt  p«r««a** 
irM  é  ««alr*  ■••••  •nu«  «|a«  mi  •mlfo  «I  Kr.  Zorrilla  r%cribl«M  la  quo 
Itovt  ft9  ttlsl*  a^M  «MM  s  M  — Sri.  E«  ■■!  MMral.  cr»  né  IkraM* 
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Lejos,  empero,  d!....  los  bellos  ojos 

Que  el  vértigo  de  amor  desvanecía, 

£3  seno  que  mi  acento  estremecía..... 

Helos  allí,  abatidos  de  esperar. 

Allí  su  abrazo,  que  se  tiende  al  viento 

Como  el  ¡  ay !  de  su  idólatra  temuraL... 

Sal  á  su  encuentro  tú,  feliz  pintura 

Ese  abrazo  7  suspiro  vé  á  buscar. 

Vé,  más  que  yo  dichosaL...  vé  y  respira 
La  atmósfera  de  amor  que  ya  no  aliento), 

Y  que  ese  llanto,  de  que  estoy  sediento. 
Destiñan,  y  sus  besos,  tu  color. 

Vé  y  mírala.....  mas  ¡ay !  baja  tu  frente, 
Llega  á  sus  plantas,  y  tu  planta  humilla; 

Y  dobla  prosternado  la  rodilla 
Ante  el  altar  de  su  celeste  amor. 

Sí,  como  ante  el  altar.....  más  que  ante  el  solio! 
Refrena  el  paso,  y  el  mirar  inquieto; 

Y  tus  párpados  velen  de  respeto 
La  juvenil  fogosa  brillantez. 

Conoce  al  fin  á  la  mujer  que  miras : 
Es  más  que  Reina,  sí;  besa  su  planta; 
Mas  que  amante  y  deidad  querida  y  santa; 
Es  una  Madre.....  humíllate  otra  ves. 
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t A  quién,  ODÓ  á  mu  Madret....  (A  qaé  otros  ojos 
Presente  hiáen  de  en  fiu  mi  manot 
iQué  amor  sufirier»  de  ese  mundo  vano 
Tal  testigo  á  sa  fría  veleidad! 

iQoé  fbetas  tú  al  amort.....  la  más  ardiente 
Con  un  creym  de  olvido  te  velara; 
T,  ó  oon  la  planta  del  desden  te  hollara, 
ó  fuérasle  un  padrón  de  vanidad. 

Pero  ana  Madre!....  te  alará  en  sus  Inane 
Con  el  delirio  qne  me  alzaba  nÜk>; 
Y  más  qne  entonees  ebria  en  sa  caiifio. 
Querrá  dar  vida  á  tu  color  con  él 

Y  en  ese  nf^  brillará  radiosa..... 
Eitrechaiáte  extática,  anhelante..... 
i  A7I  no  empero  ana  vos  para  ese  instante 
Te  ha  dado,  ni  ana  lágrima,  el  pincel 

Modo  Umso,  ilusión.....  para  ti,  nada! 
Para  eUa,  un  universo,  un  paraíso; 
Si  en  ti  ^jar  mis  afios  taé  preciso, 
Pot  ti  á  los  mios  tome  sa  vivir. 

T  prodigiosa  página  esa  tela 
De  ana  vida  de  albn  será  la  histdria, 
Dó  goarde  lo  pasado  sa  memoria, 
Dó  boiqae  m  mfftnnm  ü  porrwir. 
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Que  tú  serás  á  un  tiempo  el  bello  infante 
Que  en  su  r^;a£o  juvenil  reía, 
El  niño  que  lloraba  y  padecía, 
Como  entrando  en  la  vida  á  su  pesar; 

Y  el  joven  triste,  que  en  el  llanto  sólo 
Del  seno  maternal  halló  consuelo 

Á  esas  angustias  de  amaigura  y  duelo, 
Dó  lucha  el  corazón  antes  de  amar. 

Ella  las  vio  nacer:  su  flor  temprana 
Cubrirse  vio  de  espinas  de  pasiones; 

Y  hoy  verá  más  profundo  en  tus  facciones 
Tan  demudadas  ¡ay!....  nuevo  dolor. 

Y  al  lienzo  en  vano  pedirá  que  pinte 
De  eee  oaeoro  penar  el  triste  objeto, 
Bascando  ansiosa  el  fúnebre  secreto 
Que  más  que  yo,  tal  vez  halle  su  amor. 

¡  Ay !  no:  que  de  ese  gesto  comprimido 
Del  ceño  adusto  en  que  tus  ojos  giran, 

Y  de  esos  labios  que  al  reír  suspiran. 
Ni  ella  el  confuso  enigma  acertará. 

Ni  en  loe  raros  mudables  caracteres, 
Que  como  nubes  de  verano  ardiente, 
Surcan  informes  tu  abrasada  frente. 
La  misteriosa  cifra  leer  podrá. 
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Y  á  stt  mho  «tlTCehándote  añigicla, 
ó  «o  mt  besos  intento  arrebatada 
Lo  que  no  pado  ardiento  la  mirada. 
Adivinar  «ntiendo  el  ocnaaoo. 

Ora  eon  Danto  y  trámalas  plegarías 
Onenta  dimande  de  ta  vida  al  cido; 
Ora  redame  acentos  de  ooosneb 
De  tí,  pobre  semblante,  en  sn  afliodon.. 

Y  tú,  callada  pintura..... 
i  No  habrá  en  la  inmoble  actitud 
De  esa  dridada  apostara, 
Una  expiedon  de  temara 
Con  qae  calmar  su  inquietud? 

tNada  podrás  reiponder 
Á  una  infeliz  que  te  implora? 
iPodrás  ta  seno  esconder 
Á  ana  mt^  qae  te  adora, 
8i  es  ¡aj!  la  que  te  dio  d  seri... 

Cnando  de  Boehe,  abrigada 
Dd  doméstico  reposo, 
Como  ana  amante  dteda, 
Ufima  7  sobresaltada 
Uegoe  á  tí  con  piá  medroso; 


su 

Y  tu  lienzo  descolgando , 
Por  más  verte  á  su  sabor, 
Cuerpo  á  sus  tintas  prestando. 
Le  interrogue  sollozando 
Por  el  hijo  de  su  amor..... 

Di,  iqué  habrás  de  responder? 
I  Qué  la  darás  por  consuelo..... 
Ta  que  no  la  des  placer! 
(Qué  amor  habrás  de  ofrecer 
Á  esos  amores  del  cielot 

iCon  qué  el  llanto  enjugarás 
Que  destiña  tu  barniz? 
(Qué  á  sus  ojos  contarást 
¡Ahí...  no  te  miren  jamás, 
Si  no  has  de  hacerla  feliz  1... 

Mas  no.....  de  tu  faz  sombría 
£1  velo  oscuro  levanta, 
Y  al  seno  materno  fia 
Lo  que  de  ti  no  sabría 
Ese  mundo  que  te  espanta. 

Dila  porqué,  aunque  lozana^ 
Brilla  asi  tu  juventud 
De  precoz  favor  ufana, 
No  es  más  esa  pompa  vana 
Que  el  oro  de  un  ataüd ! 
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DiU  porqué,  aunque  halagado 
De  raidoM  sociedad, 
YaM  en  ligrímaB  bañado 
Tu  corazón,  sepultado 
fi&  eterna  soledad. 

Dila  que  bnao  enemigo 
SiAorbaen  imdenedor 
Que  al  nénoe  sombra,  no  abrigo; 
No  un  compaSero,  un  teetiga.... 
Ia  amistad  dé  á  su  dolor. 

Dila  porqué,  aunque  se  apura 
Iph  darme  un  mundo  aparente 
Triunfos  de  amor  y  hermosura, 
No  halla  un  seno  mi  ternura 
En  que  rqpoaar  la  frente. 

Dila.....  mas.....  basta  á  tu  duelo; 
Su  precioso  Uanto  ver..... 
Pide  ja  ana  vos  al  cielo, 
fií  que  k  ofreaoas  consuelo..... 
Ya  que  no  la  des  placer  I.... 


DÚa  que  si  U  vida  turbulenta, 
Káuda  al  pasar,  mi  £u  desfiguró, 
Piense  que  el  alma  que  en  su  seno  alienta 
Ese  mundo  de  horror  no  corrompió. 


Díla  que  en  una  atmósfera  infestada 
Con  el  soplo  mefítico,  mortal, 
De  una  nación  entera,  condenada 
Á  ser,  por  todo  un  siglo,  criminal; 


Que  en  el  negro  sangriento  torbellino, 
Que  en  tomo  vemos  de  esta  edad  rugir, 
Los  que  en  mal  hora  sentenció  el  Destino 
En  ella  ¡desgraciados!  á  vivir; 


Que  en  la  borrasca  universal  dó  boga 
Ebria  una  raza  que  su  fin  no  vé, 
Y  que  el  grito  mortal  del  que  se  ahoga 
Canto  de  vida  y  de  esperanza  cree. 


Que  en  la  nueva  Babel,  dó  erguido  el  hombre, 
En  castigo  á  su  necia  presunción. 
De  Dios  ni  de  virtud  no  entiende  el  nombre, 
líi  de  amor,  heroísmo  y  religión. 


Dó  el  cielo  do  esta  raza  corrompida 
Ei  la  táena  que  huella  con  sus  pies, 
8a  Deatíno  el  pfamr,  sa  fin  la  vida, 
Y  na  moral  rablime  el  ¡imUréiL.. 


Dila  á  una  Madre  tú,  que  del  profundo 
Del  afana  dó  su  mano  la  plantó, 
Aun,  resguardada  al  huracán  del  mundo, 
Una  ñor  de  virtud  no  se  arrancó. 


Qoeen  vana....  polvo,  escombros  y  malfjgi 
AmoiitODÓ  aohre  eUa  el  vendaval; 
Que  aún  eooserva  un  esmalte  de  puré», 
Cono  rosa  guardada  en  un  fimal! 

Qne  marchita  tal  vei,  descolorida..... 
Porque  á  la  lux  del  délo  no  oreció! 
So  psrftmie  balsáaioo  en  ni  vida 
Ifas  de  ana  ves  fragante  derramó. 


Y  el  aquilón  saftado  man  mm  hqiis. 
Como  el  aora  en  las  enarias  ds  « liad, 
Al  son  hiao  mentar  de  mk  9aag^ 
Acentos  lajrl  de  amor  y  de  virtud. 
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Dila,  sil....  que  estos  nombres  sacrosantos 
Donde  ella  los  grabó,  fijos  están; 
Y  que  siempre  al  gemido  de  mis  cantos 
Ea  unísono  acorde  se  uniráiL 


Que  todo  es  de  ella,  cuanto  el  alma  encierra 
De  puro  y  grande,  y  noble  y  celestial; 
Y  también  de  ella,  si  quedó  á  la  tierra 
Centella  alguna  de  calor  vitaL 


Que  arrebatado  en  vértigo  inoonstante. 
De  borrasca  en  borrasca  el  corazón, 
Si  abrigó  solo  efímera,  un  instante, 
Cada  quimera  de  fugaz  pasión, 


Hubo  siempre  un  afecto  intenso,  fijo, 
Y  un  eterno  suspiro  de  pesar 

Del  joven  no del  corazón  del  hijo. 

Qué  á  nadie  supo  asi  constante  amar! 

Y  ese  celeste  amor,  como  un  sagrario 
Puro  el  recinto  conservó  tal  vez, 
Tutelar  alejando  del  santuario 
De  bastarda  pasión  la  embriaguen 
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Siempre  radiuite,  y  lominota,  y  parftr 
Prendid  $3¡H  salud*  en  el  altar, 
Y  nanea,....  aun  adorada.....  la  hermosura 
Al  ara  en  que  ella  eatá,  pado  Ikgar. 

Nunca  humana  befle»  su  memoria 
En  mi  meóte  frenética  eclipsó; 
Nanea  la  más  qoerida»  en  su  victoria, 
1a  oofna  de  ese  rostro  recibió. 


Y  n  á  pasión  ftinesta  no  íoé  escudo. 
Pena  áA  délo  á  un  coraion  infiel, 
Dd  deqpeeho  mortal  librarme  pudo , 
Y  al  tósigo endnliar  laamaiga  hiél!.... 


Que  eoaado  triste  al  contemplar  dó  quieak 
Beyes  del  mondo  al  crimen  y  al  dolor, 
Á  la  eterna  bondad  llamé  quimera, 

Y  Wsiftmé  del  mando  y  su  Hacedor, 

Sa  imagen  entre  nubes  refulgente 
Salía,  como  el  iris  oriental 
Á  fbsteoer  d  oorann  doliente, 

Y  eootn  «1  genio  á  protestir  del  mal 


tto 
Ella  raagabft  ante  mi  vista  el  velo 
De  esa  horrible  verdad  que  nada  vé, 
Y  por  ella  volví  piadoso  al  cielo 
Mirada  ansiosa  de  esperanza  y  fé. 


Que  ella  me  la  inspiró.....  recuerdo  ahora 
Que  una  plegaria  al  murmurar  los  dos, 
Aprendí  á  amar  al  Dios  á  quien  adora..... 
Porque  Madre  también  tuvo  ese  Dios! 


Y  hoy  al  mezclar  en  mi  oración  su  nombre 
¡Creo  al  Señor!  gritando  en  mi  impiedad : 
— "Si  tiene  Madre  sobre  el  mundo  el  hombre, 
•iMadre  tendrá  la  triste  humanidad,  n 


¡  Ay !  díla,  en  fin ,  que  unida  al  fondo  mismo 
Del  corazón  que  un  mundo  devoró, 
P^ado  á  las  paredes  de  un  abismo, 
— Dó  ni  cenizas  hay  de  cuanto  ardió ! — 


Escrito  un  nombre  brilla  venerando, 
Y  una  llama,  á  par  de  él,  arde  inmortal, 
Dó  eterno  y  sólo  quedará  brillando 
El  nombre  suyo  y  el  amor  filial! 


MI 

HábUlo  a»í tu  comprímiilo  lábiu 

Repta  el  voto  que  mi  vos  te  presta: 
Ella  creerá  á  tu  boca  la  piüCeeta 
Que  eon  óeculo  ardieiite  aellará. 

V  Uoroea  poetrándoee  á  tos  ¡dantas 
No  á  ti  t«  múvá,  mirará  al  délo, 
Y  en  reqweeta  á  tu  acento  de  oonsoelo, 
A  la  ICadre  de  Dioe  por  mi  <»ará. 

¡(Mil...  ¡Quién  la  viera  en  ra  actitud  sublime, 
En  laa  alai  tendiéodoee  del  alma , 
Por  Derar  hasta  mi  la  dulce  calma 
Qn0  el  cielo  preste  en  premio  á  su  oración ! 

I T  qvién  besara  su  ad<M«ble  mano 
(Joando  pw  fin  de  su  pl^;áría  ardienU>, 
Demune  con  fervor  sobre  tu  frente 
Sa  ioleaine  sigrada  bendición ! 

¡OhL...  llegará  luusia  mi,  Ma^in-  iiii*Ti<ia! 
Tu  esperanxa  y  tu  fé  no  será  en  viuio; 
y  el  dgno  santo  de  tu  augusta  mano 
(^nqpido  sobre  mi  vendrá  á  caer. 

Y,  misterioso  lábaro,  descienda 
Del  «oemigo  mondo  en  la  batalla. 
Mi  eoTMOQ,  cono  invisible  malla, 
De  la  traidora  inerte  á  guarecer. 
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Y  apure  el  mal  su  copa  de  amargura, 

Y  remache  sus  hierros  el  Destino, 

Y  en  borrascoso  eterno  torbellino 
Deepedioese  el  orbe  en  derredor; 

Que  en  tanto  pueda  iluminar  fulgente 
Tu  astro  de  paz  mi  soledad  sombría, 
Mientras  tú  me  bendigas,  Madre  mia, 
'Cielo  habrá  para  mi,  mundo  y  amor! 


EN  LAS  RUINAS  DE  ITÁLICA. 


IMPROV1BAGION . 


TunliMO  añera  fll  nimkro !  l^unbieii  murió  U  historia ! 
Hatte  flo  k  tanÜM  «Ibiiero  se  humilla  nueetro  ser: 
Lm  minM  ton  im  mefto,  n  vida  es  la  menM^ía: 
Vida  y  mandria  Degni  loa  ai^oa  á  perder. 

No  há  mndio  aquí  ae  alauroo  columnas  á  millana, 
De  un  pueblo  ¡n^eraftdrio  aerero  pantetm, 
I^a  noBaa  ae  acabaron;  y  mieaea,  7  c^varea 
Bobaroo  á  los  mnertoa  aa  postuma  ilusión. 


En  ehoM  eoBTertido,  dfmde  el  agal  ae  aloja, 
El  antro  de  laa  fieraa  dd  aneho  eiroo  está. 
ItiUoaL..  nsponden  loa  rersoa  de  Rioja: 
I)e  Itálica  loa  eooa,  nada  responden  ya. 

AéL  de  almaa  en  rainaa,  qoe  floraeieraii  antea 
8ób  reeoerdoa  goaida  la  lúgubre  manainn; 
F!vocad  |ay!  au  vida  en  págiaaa  amant^w, 
So  en  la  cavana  moda  del  aeeo  corMon. 


EL  SUEÑO  DE  ENDIMION. 


PAKA   l>   AI.IU   M  ^K.N    LA  ««(KINA). 

Redimida  la  frente  entre  beleño 
Yace  fiídimion  dormido  en  la  montaña, 
Miéotna  áA  délo  que  sa  oriente  empaña. 
Leve  Diana  deaamiga  d  celia 

Callada  ligae  su  amoroso  empeño, 
BeboMda  en  la  luz  que  al  joven  baña: 
No  era  para  un  mortal  didui  tamaña; 

Y  él  dgne  hundido  en  mi  aplomado  sueña 

También  asi,  Señora,  en  el  olvido, 
Só  la  quiebra  más  honda  dd  Parnaso 
El  que  mi  numen  fbé,  yace  rendida 

Moréis  de  Oriente  d  mtiknte  paso, 

Y  el  triste  dgne,  á  su  pesar,  dormido: 

(Sa  helada  inqiiradon  toca  d  ocasol 

is 


LA  SIRENA  DEL  NORTE. 


Un  tiempo  hé  que  1*  fiUai  Sínoa 
Del  mar  de  Mediodía 
Sobre  las  rocas  de  la  ootto  helena 
liM  naTee  en  el  piélago  tomía. 

Qae  ja  entóooee  el  hado  revelaba 
Al  hombro  dn  ventara, 
Qne  tamlÑen  el  placer  la  vida  acaba; 
Qfatb  tambieo  ea  on  móastmo  la  hennorarat 

Ya  el  ^éo  tan  párftdoi  cantare* 
No  eecQcha,  ni  el  Eoxina 
Cuando  U  muerte  corre  aqaelh»  mant, 
Tknena  como  el  caflon  de  Navaríno..... 


Más  felices  del  Norte  las  r^ones 
Aún  tienen  su  cantora; 
Que  no  siempre  de  crudos  aquilones 
Domina  allí  la  furia  bramadora. 


De  aquel  mar  la  Sirt'na  melotliosa 
Es  nuncio  de  consuelo : 
Cuando  ella  canta,  el  pescador  reposa. 
Huyen  las  nubes.....  se  serena  el  cielo. 


Vésela  entonces  parecer  ligera 
Cual  niebla  de  verano, 
O  en  los  bosques  vagar  de  la  ribera, 
O  surcando  la  espuma  de  Océano. 


Luce  á  veces  cual  raudo  meteoro, 
Sobre  el  oscuro  monte; 
ó  allá,  cayendo  el  sol,  cual  nube  de  oro» 
Asoma  sobre  el  liquido  horizonte. 


Ora  se  asienta  en  el  escollo  alzado, 
Que  el  huracán  azota; 
Ora  sobre  un  bajel  abandonado, 
Á  la  merced  de  las  tormentas  flota. 
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BuMft  k  tísU  alguna  ves  en  vano 
Dó  naoena  ni  acento: 
Otna  también  la  vos  del  Ooeino 
Sa  vos  aaorda,  ó  ae  la  lleva  el  vienta 


Yo  la  vi  un  tiendo  «n  mi  natel  ribwi 
De  la  noche  á  deshora, 
Tender  fiügente  en  la  estrellada  esfera 
Báfrga  hennosa  de  boreal  aorora. 


De  allí  sus  alas  candida  agitaba 
Cual  cisne  en  sn  laguna, 
Y  en  el  arpa  de  nácar  que  pulsaba, 
Vibrar  me  pareció  rayo  de  luna. 


Lejano  empero  á  mi  sentir  huüa 
Su  remontado  aeeato; 
Tal  ves  allá  lograban  sn  annooia 
Los  globos  percibir  del  firmamento  L.. 


Kaa  tendió  al  fin  sn  pavon&ilo  manto 
La  noche;  y  más  vecino 
Fílame  ja  dado  inteipreUr  su  canto, 
Y  80  eoneierto  compwndar  divina 


«so 
Pasado  habla  el  áspero  bramido 
De  equinoccial  tormenta: 
Era  ya  el  tiempo  en  que  el  flotante  nido 
Sobre  las  ondas  el  alción  sustenta. 


La  atmósfera  brillaba  transparente, 
Melancólica  y  pura , 

Cual  siempre  brilla  en  la  estación  doliente 
En  que  su  último  adiós  dice  natura. 


Chispas  brotaba  de  argentada  lumbre 
Fosfórica  la  playa, 
Y  allá  se  via  en  la  enriscada  cumbre 
La  hoguera  relucir  de  la  atalaya. 

Sobre  la  mar  las  barcas  vagarosas 
Del  pescador  se  mecen,        * 
Que  ora  cnuan  cual  sombras  silencioMs, 
Ora  con  mil  antorchas  resplandecen. 


T  el  fruto  de  su  afán  de  cuando  en  cuanck> 
Cual  ufiíno  guerrero, 
Sobre  el  marino  caracol  soplando, 
Á  las  playas  anuncia  el  marinero. 
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Al  pié  «oDon  de  U  vm»enmto 
El  bobo  lu  ooogojas: 
La  ráfliga  de  oU^  el  boeqoe  agiU, 
Y  vmacaáMB  vdar  se  oyen  las  hojee. 


Entonces  fué  cuando  elevó  su  acento 
Ia  escondida  Srena: 
Yo  no  la  vi;  no  revt^  en  el  viento; 
No  apareció  en  laa  ondas,  ni  en  la  arana! 

Alli  sonó  dó  escombran  la  ribera 
Religiosas  ruinas; 
Allí  rústico  temido  un  dia  fuera; 
Allí  oró  d  pueblo  fiel  de  las  marinas. 


Minó  la  mar  sus  firágOes  dmientoa 
Alahardelaaldéa; 
liu  ondas  derribáronle  y  los  vientos, 
Y  cubrirále  en  breve  la  maree 


AHi  se  oyó  su  vos;  allí  el  Ronido 
De  su  arpa  soberana; 
Dulce  cual  melaDOólioo  gmúdo, 
t^^^lfffint  eoMo  el  too  da  lacaaniaMu. 


Eran  solo  infelices  pescadores 
Los  que  su  canto  oian; 
Del  puerto  los  tranquilos  moradores 
Del  pijmer  sueño  en  la  quietud  yacian. 

T  ea  tanto  yo,  cabe  una  cruz  sentado. 
Absorto  y  vigilante, 
£d  vez  oí  de  oráculo  inspirado, 
Que  asi  cantó  sencilla  al  navegante: 


•'Incierto  surcador  del  Océano, 
Que  ante  su  yerma  inmensidad  perdido. 
Rumbo  buscas  al  término  lejano 
Del  hemisferio  antípoda  escondido. 
Sigue,  sigue  atrevido 
Tu  audaz  seguro  vuelo, 
Y  allá  en  los  altos  mares  te  abalanza: 
Su  inmensa  soledad  es  tu  esperanza..... 
Tu  giiia  está  en  el  cielo ! 


•rUn  tiempo  fué  que  el  misero  marino 
Senda  en  esos  desiertos  no  tuviera, 
Y  en  la  noche  del  mar  fué  su  camino 
La  cercana  extensión  de  la  ribera. 


m 

IndrfeniBi  y  ligera 

Jamáa  k  débil  quilla 
De  los  ludot  MoollcM  se  alejaba, 
T  d  primer  soplo  de  aquilón  sembraba 

De  filamentos  la  orilla. 


II  Mil  Caríbdis  entonces  abismoeas 
De  mdiuInuM  y  terror  el  mar  sembraron, 
Y  1m  odamnai  de  Héreules  fiunoeas 
Lm  puertas  del  Océano  oemron. 

£d  Taño  se  lañaron 

Aquellos  hombres  fieros 
A  noontr  del  orbe  los  caminos; 
Que  la  tíetra,  en  sos  ámbitos  mesquinos... 

I>os  cerró  prisioneros! 


•I  La  tradición  guardó  de  los  mortales 
Fama  de  un  universo  allá  escondido, 
T  al  recordarie  el  hombre  en  sos  anales 
Tristemente  escribió:  ¡Mundo  perdido! 
Mas  brere:  ftié  qoe  henchido 
De  ignortnda  altMMn, 
Llamar  osó  quimériess  risiones 
Á  las  vastas  incógnitas  regiones 
Dó  U«gM'  no  pudienk 
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••Y  al  fin  brilló  una  noche  de  ventura 
En  que,  en  la  erguida  popa  reclinado, 
El  nauta  al  fin  interrogó  á  Natura 
Sobre  el  rumbo  á  los  hombres  ignorado. 

No,  no,  clamó  inspirado: 

Su  inmensurable  via. 
No  en  tan  estrechos  limites  se  eticierra; 
No  brillará  jamás  desde  la  tierra 

El  fanal  de  mi  ffuia. 


nDe  ese  desierto  inmenso  los  destinos 
Solo  otra  eterna  inmensidad  iguala. 
De  ese  Ponto  ignorado  los  caminos 
Solo  el  celeste  Océano  señala. 

Su  bóveda  es  mi  escala; 

Allí  tiene  mi  vuelo 
Marcadas  ya  sus  rutilantes  huellas: 
Yo  surcaré  la  esfera  y  las  estrellas 

Mi  camitto  es  el  citlol 


■I  Mas  ¡ay!  que  alguna  vez  negros  cresponea 
Ante  su  inmóvil  faro  se  tendieron, 
Y  entre  olas  de  aplomados  nubarrones 
También  los  astros  náufragos  se  hundieron. 
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(Dó  «otooees  te  aoogieron 

Lm  ¡MTorídM  náost 
iQuién  T&tg6  da  natara  el  manto  denaol 
¿Qué  antorrha  pudo  iluminar  lo  inmenso 

De  aquel  profundo  cáoet 


iilQoién  ñno  Dioe,  entre  un  oculto  cielo 
Mediador  puede  ser  y  el  Oceanot 
Á  deacorrer  su  impenetrable  velo, 
(Cdmo  llegara  de  un  mortal  la  manot 

Preciso  fué  un  arcano; 

Pudo  en  la  tierra  solo 
Un  misterio  rec<Vndito,  profundo, 
Manar  el  cíela....  y  revelar  al  mundo 

La  brújula  y  el  pola 


..jl)-f    V.l-  ^  i  I  )i>    V.l-  ,    Il!l\  linio   l.l    lilitTlf 

\ji  itrii'iniiii  i;i  LTiit".      I  \'>>i<^U'-  I  -..■  (  iilu, 

La  etenia  noche  y  el  eterno  hidol 

Y  á  BU  imbécil  recelo 

Impávido  el  marino 
Mostrando  alegra  él  pcJo  reftalgeiite, 
HÉ  alU,  clamó,  Bc  la  bóveda  nruafonm 

Una  nnoELLA,  un  DnnNa.... 


S36 

II  Hé  allí  brillar  U  inmóvil  atalaya 
De  donde  vela  Dios  sobre  mi  suerte. 
Mientras  luce,  estrellándose  en  la  playa, 
Siniestra  espuma  de  naufiragio  y  muerte. 
Sus(ii — Y  á  su  voz,  más  fuerte 
Que  el  piélago  iracundo, 
£1  ondulante  pabellón  alzóse, 
Y  al  fin.....  siervo  el  Océano  postróse 
Ante  el  señor  del  mundo. 


iiYiéronle  allá  las  tierras  de  Occidente, 

Y  más  allá  le  vieron  nuevos  mares..... 

Y  más  allá  volver  por  el  Oriente 

Le  vieron,  con  asombro,  sus  hogares. 

De  tormentas  y  azares 

Triunfador  en  su  vuelo, 

Sin  fanales,  sin  ruta,  sin  ribera, 

Dó  le  plugo  llegar,  llegó  dó  quiera. 

Guiado  por  el  cielo..... 


II  Deja,  deja  los  riscos  espumosos 
Marinero,  á  los  fieros  huracanes; 
Ni  esos  fítfos  te  guien  engañosos 
Incendios  ¡ay!  tal  vez.....  tal  ve*  volcanes! 
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Ia  Iiu  de  tos  «fimes 
No  alumbra  en  eee  suelo; 
Allá  la  busca  en  mares  sin  orilla, 
Dó  encendida  por  Dios,  eterna  brilla 

La  ¡hiik'ivÍI  luz  del  ciclo. 


II Y  tá,  infelia  habitador  del  mundo» 
Qae  «n  praoelosa  vida  nav^;ante. 
También  ignoras  de  ese  mar  profundo 
El  ndaterioso  término  distante.....  n 


Súbita  en  eato,  ráfiíga  del  monte 
So^  sobre  los  mares, 
Y  arrebató  penlido  al  horizonte 
El  postrimero  son  de  sos  cantares^ 


No  más  <rf  de  la  gentil  Sirena 
El  cooeierto  divino: 
Sino  el  tombo  del  mar  sobre  la  arena.. 
Y  el  broooo  mm  del  caracol  marino  I 


AL  ALLEDLUiO  DE  SEGOVIA, 


Cuando  sumido  en  tinieblas 
Sos  párpados  derra  el  mundo, 
T  en  pas  loa  pueUoa  remedan 
Ia  calma  de  loa  aepakroe ; 


Cuando  eo  mi  frente  claTadoe 
No  eitán  cgoa  inqportonos, 
Y  puede  elerane  al  eieb 
Sin  aparíendaa  de  orgullo. 


Cuando  no  «igue  mis  pasos 
Ifinda  nada  del  roigo, 
Que  acechar  pretende  en  ellos 
Un  fin  á  mi  mimo  ocolto, 
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Cuando  me  es  dado  dar  suelto 
Desde  el  seno  en  que  loe  hundo, 
Á  los  sospiros  que  ahogo, 
Con  las  lágrimas  (lue  enjugo. 


Cuando  turbias  las  estrellas 
Preston  su  brillo  confuso, 
Y  por  parecer  más  solos 
No  da  sombra  cuerpo  alguna 

ó  la  luna  en  el  ocaso 
Su  disco  menguado  y  mustio 
Esconde,  y  blanquea  el  cielo 
Un  reflejo  del  crepúsculo. 


Place  á  mi  dolor  entonces 
Abrigarse  taciturno 
De  la  colosal  arcada 
De  ese  gigante  acueducto. 

Pláceme  inciertos  loe  pasos 
Al  pié  de  8u  inmenso  muro 
Deslizar  encapotado. 
Como  fantástico  bulta 
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ó  aDA  á  tu  extremo,  sentado, 
Minr  tolwe  el  fondo  oscuro 
De  una  poblad<m  dormida, 
Y  de  un  horizonte  turbio, 


Cáuno  en  las  nubes  descuellan 
En  featooado  dflngo, 
ligeros  los  mismos  arcos, 
Que  sobre  el  suelo  robustos. 


Con  veinte  siglos  de  peso 
Qnieren  i^astar  al  munda.... 
PkdroD  de  aatígnas  edades, 
De  nosíVBS  enm  preludio. 


Entonces  solnv  su  mole 

Y  sobre  sn  edad  me  subo, 

Y  de  la  tierra  elevado, 
Cual  leve  vapor  nocturno. 


De  otros  tiempos  y  otros  hombres 

lUoM  y  pueblos  descabro. 

/\  falla  ^■^ti^v^ilf  mi  pecho 

Sm  sui^wros  importnnofi 

I» 
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Ó  sorcU  el  agna  magiendo 
Los  conñinde  en  bu  murmullo; 
Que  el  rumor  que  por  las  bóvecUs 
Hace  el  ramUl  en  tumulto. 


Sobrenliendo  á  compás 
fin  el  silencio  profundo, 
Parece  el  resuello  eterno 
De  un  pueblo  entero  difunto, 

De  una  raza  de  gigantes 

Dormida  en  aquel  sepulcro 

Y  cercado  de  tinieblas 
Como  el  monumento  augusto. 

Alzando  bronco  mi  acento 
Sobre  su  acento  confuso, 
Estrellando  entre  sus  arcos 
Mi  voz,  creyendo  en  mi  oigullo. 


Que  de  su  sueño  de  piedra 
La  inmoble  paz  interrumpo, 
Á  solas  con  el  coloso 
Le  interrogo  y  le  conjuro. 
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Obn  gigante  de  gigante 
Portento  de  la  tierra  y  de  loe  h<mibrea, 
Que  por  más  noble,  inmemorial  loe  nombrea 
De  tu  arUfice  ignoras  y  tu  edad. 

Rúbrica  ooloaal,  que  un  pueblo  eterno 
Estampó  con  sa  planta  soberana, 
Arco  del  triunfo  que  en  su  audacia  insana 
Sobre  el  Tiempo  alcanaó  la  Humanidad. 

Puros  en  vano  en  tu  horadada  cumbre 
Loe  raudales  benéficos  deslizas , 
Que  en  la  antigua  ciudad  que  inmortalias, 
Tierten  vida  á  torrentes,  y  frescor. 

De  ese  raudal,  los  hombres  al  nombrarle, 
Cual  si  por  él  no  fueras,  se  olvidaron, 
Y  Puente  un  nglo  y  otro  te  llamaron. 
Puente  no  másL...  tu  pueblo  admirador. 

Qna  nn  puente  fué  la  colosal  empresa 
Del  que  asentó  robusto  tu  cimiento: 
Puente,  só  el  cual  pasara  turbulento 
De  mil  genenMÓones  ancho  el  mar. 

Puente  sobre  el  abismo  de  loa  táampoa 
Por  U  mano  del  hambre  suspendido, 
Que  á  on  porvoür  podrá  desoonocido 
Un  pasado  recóndito  enlaaar. 


Viera  la  tierra  ya  los  anchos  ríos, 
Aun  de  inmenso  diluvio  rebramando, 
En  cauco  estrecho,  á  su  pesar,  entrando, 
Del  hombre  al  yugo  su  torrente  uncir. 

Y  á  esos  aeres  de  un  dia,  triunfadores 
Viera  ya  de  las  olas  y  los  vientos, 
Al  Océano  mismo  en  sus  cimientos 
Con  cadenas  de  diques  npritnir. 

Ya  el  Eufrates  y  el  Tigris  domeñados 
Sufrieran  de  Babel  torres  y  puentes; 
Só  altas  moles  doblaban  reverentes 
Tajo  y  Danubio  la  vencida  sien. 

"Raudos  empero  más,  un  pueblo  dijo, 
••  Y  en  su  ciego  rodar  devastadores, 
•I  Del  hombre  mismo  corren  los  furores..... 
)i  Yo  sobre  ellos  un  puente  liaré  también ! 

II Y  sobre  las  oleadas  de  otros  pueblos, 
M  Y  sobre  sus  tormentos  y  avenidas, 
II  Probemos  en  cien  arcos  esculpidas 
II  Las  huellas  á  estampar  de  nuestros  pies. 

•I  Y  que  pasen  las  razas  venideras 
II Bajo  el  trofeo  que  su  frente  abruma, 
II  Sin  dejar,  ni  las  manchas  de  la  espum& 
II  Que  salpiquen  en  él  dando  al  través. 
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II Y  por  diadema  de  tu  sien  altiva 
tiQue  pavone  y  fiígai  oile  tu  frente, 
iiKaadal  fecundo  que  loe  ñgloe  cuente, 
t.Cual  péndda  inmortal  de  ese  reló. 

<•  Y  que  al  compás  de  su  mudanza  eterna 
ti  Su  duración  robusta  se  acrisole,  h 
— Dijo,  y  alxando  tn  soberbia  mol&.... 
A  un  tiempo  rio  y  puente  construyó. 

Y  tos  gigantes  arcos  se  extendieron, 
T  en  su  cima  las  aguas  resbalaron, 

T  los  nglos  vinieron,  y  estrellaron 
En  tus  pUarea  su  rugir  foros. 

Y  tú,  en  silencio,  inmoble  loe  miraste 
Bigo  tus  plantas  humillar  su  orgullo : 
Pasar,  y  de  tus  aguas  el  murmullo 
Ahogar  ■«!*«»««»  m  soberbia  voz. 

iQniéD  sabe  lo  que  viste  de  esa  alturat 
iQuién  leerA  los  anales  de  tu  historial 
iQuiéo  podiera  á  su  frente  la  memoria 
De  eaa  frvnte  maciza  trasladart 

iQuién  sabe  si  á  los  hyos  del  Oriente, 
Poblando  estas  incógnitas  orillas, 
De  Nínive  y  Babel  las  maravillas 
Plugo  en  imagen  noble  refl^jaii 
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¿Quién  si  de  ilustre  sociedad  perdida 
Allá  en  la  noche  de  los  siglos  densa, 
Tus  grandM  restos,  y  de  ciencia  innwmaa, 
Y  de  un  arte  magnifico  serán  t 

¿O  si  en  bárbara  edad  animó  el  cíelo, 
Con  poderosa  inspiración  altiva, 
£1  brazo  de  esa  raca  primitiva 
Que  solo  el  nombre  nos  dejó  de  Hispan  t 

I  Quién  nos  dirá  si  el  águila  de  Roma 
Humilló  á  tu  grandeza  su  arroganciat 
¿Si  acaso,  asoladoras  de  Xumancia, 
Acampó  sus  legiones  á  tus  piésY 

¿ó  si  Viriato  y  su  indomable  hueste 
Cayendo  de  los  cerros  carpentanos, 
En  tu  bóveda  osó  de  sus  tiranos 
Colgar  en  triunfo  el  arrancado  arnés) 

Si  te  hallaron  ya  en  pié,  ¿qué  te  dijeron 
De  la  ciudad  eterna  los  señores?.... 
Que  envidiosos  de  ser  tus  fundadores. 
Cual  hijo  te  adoptaban  imperial 

Y  dejaron  dudando  á  las  edades 
Si  ellos  sellaron  con  tu  planta  el  suelo, 
Ó  si  fuiste  más  noble,  alto  modelo 
Á  su  familia  de  obras  colosal.... 


Y  né»  Urde,  dv  puebkm  U  niaréa, 
Que  á  renovar  U  humanidad  esclava 
Al  Ánatro  el  Norte  vengador  lañaba, 
Deabordado  en  inmenaa  inundación. 

Paró  á  tos  pies,  y  el  genio  de  sus  triunfos 
Séllalo  á  su  furor  otro  camino, 
Porque,  instrumento  del  furor  divino, 
No  leyó  sobro  tí  su  maldición. 

En  reflujo  espantoso  el  Mediodía 
Revolvió  sus  üüai^eé  y  escuadrones, 

Y  viste  deqilegar  sos  pabellones 
Á  ta  sombra  á  los  hijos  de  Ismael 

Mas  al  probar  su  alfiuye  en  tos  püares 
De  la  sed  dd  deñerto  se  acordaron, 

Y  ese  raodal  bsoéfieo  adoraron, 
Á  quien  sirves  de  altar  y  de  dosel 

¡Cuántos  de^mes  sangrientos  y  feroces. 
Cuántos  pueblos  eobardes  ó  livianos; 
Cuántos  gigantea....  á  tus  pies,  enanos. 
Estrelló  imbéeil  una  y  otra  edad  I 

i  Cuánto  acento  y  rumor,  gritos  é  idionaa 
Asordaron  la  vos  de  tu  murmullo  L... 
i  Hoy  sobro  los  sepoleroa  de  su  orgullo 
Sólo  f>T*Tinii  tu  w  la  Ti4tdad  L... 
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Sola  tu  voz  quedó  de  tantas  voces  L... 
Y  solo  tú  de  tantos  monumentos 
Que  el  humano  furor,  con  sus  cimientos, 
ó  el  brazo  del  Eterno  niveló. 

Y  al  t^remoto  que  aplastó  los  montee 
Sobre  las  huellas  de  Babel  borradas, 
Sobre  llro  y  Tadmur  desamparadas, 
Tu  pedestal  sencillo  no  tembló. 

Sopló  la  ira  de  Dios.....  y  torres,  marai, 
Plazas  y  circos,  pórticos  y  altares. 
Alcázares,  castillos  y  alminares 
Dobláronse,  cual  cañas,  á  un  vaivén. 

Ni  defendió  sus  santos  mausoleos 
La  muerte  misma  en  su  recinto  helado; 
Ni  quiso  Dios  del  surco  del  arado 
Libertar  su  santuario  de  Salen ! 

Pero  á  ti,  sí!....  que  el  agua  de  los  cielos 
Viertes  fecunda  en  la  mansión  del  hombre; 
£  igualas,  sin  curar  de  raza  y  nombre, 
Al  rico  y  pobre  en  tu  precioso  don. 

Á  ti  plugo  al  Señor  en  su  venganza 

Olvidar  cual  recóndito  tesoro 

Eterna  Providencia,  yo  te  adoro  L... 
Tú  eres,  obra  gigante,  su  padrón. 
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Tú  estfts  ahí  para  enaalar  su  nombre, 
Tú  estás  ahí  pwm  cantar  su  gloría, 
Tú  estás  ahí  para  vengar  la  historia, 

Y  proclamar  serera  ana  verdad 

Tú  ahí  quedaste  á  revelar  al  mondo 
Lo  que  los  hombns  de  otros  tiempos  eran, 

Y  á  cooftmdir  loa  hombres  que  quisieran 
Ostentar  hoj  su  estéril  vanidad. 

Que  dediles  tees  dado: — «'Raza  imbécil, 
i.Oámila  eleva  efimeros  escombros. 
Vinca  más  que  á  la  altura  de  tus  hombros, 

>  Mica  más  que  á  tu  ráfndo  vivir. 

nY  sin  fó  el  oorason,  sin  cielo  el  alma, 
••Tímido  7  bajo  de  tu  mente  el  vuelo, 
•iSób  á  arrastrarte  lándo  pw  el  suelo 
..El  humo  de  tu  eieneU  haees  servir. 

iiDó  es  nada  «1  eotasoo,  muerte  se  «rBa, 
t«Y  polvo  cttando  ea  polvo  él  penümisnto; 
iiQnien  devó  á  las  nubes  mi  p<»tento, 
itSa  eqrfritn  afenü»  más  allá. 

mY  ata  Bás  que  na  mortal  é  aár  gigimU 
tiQoe  en  d  mondo  tan  grandes  y  tan  bdlas 
••Pudo  estampar  ks  portentosas  hnellia 
"Qm  pié  de  otoo  mortal  no  bonanLti — 
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No,  no  las  borrará;  podrá  insolUnte 
A  esoe  siglos  llamar  bárbaros,  fieros; 
Y  esos  siglos,  en  pié,  verán  severos 
Más  que  tu  agua  su  acento  httir  velof. 

Y  de  lo  alto  verán  de  esos  pilares 
Disiparse  á  sus  pies  su  vano  orgullo, 
Pasar ,  y  de  tus  aguas  el  murmullo 
Ahogar  solemne  su  blasfema  voz. 

i  Ayl...  pasaremos,  si:  de  nuestra  nada, 
¿Qué  podremos  dejar  á  nuestros  nietost 
Escombros,  cementerios,  esqueletos, 
Padrón  de  esta  sangrienta  bacanal, 

Dó  en  breve  sobre  un  suelo  de  cenias 
Podrá,  vagando  atónito  el  viajero, 
Romanas  piedras  encontrar  primero 
Que  el  polvo  de  esta  raza  criminal 

Henos  aquí  del  cielo  maldecidos. 
Que  á  acelerar  el  triunfo  de  su  saña 
Nos  da  el  tiempo  y  la  muerte  su  guadaña 
En  vértigo  infernal  de  destrucción. 

Y  ruinas,  sangre  y  mortandad  cruzando 
Al  ebrio  profanar  de  un  sacro  nombre, 

La  ley  del  cielo  y  la  razón  del  hombre 
Arrastramos  á  un  mismo  panteón. 


MI 
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En  t 
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<^'->  •••'''»  y  siii  . ...... ..i. , 

n,  y  al  viento, 

Y  á  nototrcM  t  .u  obra  inmortal 

EUoa  fundaban  en  el  aire  ríos; 
Ellos  colgaban  de  laa  nabes  puentes 
Que  etatnoa  laa  hicieran  aua  torruitea 
Sobre  loa  hombres  ¡MtSdigaa  verter. 

Y  noaotroa  tamUen  montes  alamos..... 
De  ruinas  y  de  ¡Ñedras  sqpoknües! 

Y  sobra  «Dos  ámpam  anehos  raudalea 
De  sangre  hacemos  bárbaros  correr..... 

Y  ai  tanto  tú,  sagrado  mooomeiito 
Sordo  á  nuestros  estúpidos  clamores, 
Nuestra  impotente  rabia  y  sus  furores 
Cono  agua  de  turbión  cihis  engtr. 

Y  enando  el  mondo  y»  no  sepa  el  nombre 
De  este  si^  decrépito  é  infecundo..... 
Acaso  poedas  abrumar  al  mundo 

Con  un  nombre  qne  aguarda  el  ponrenir. 
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DímIo,  8Í;  los  pueblos  venideros 
£n  ti  lean  el  nombre  soberano 
Del  pueblo  que  te  alzó,  y  en  humo  vano 
El  nombre  nuestro  espárzase  veloz. 

Rie,  si  hoy  á  tus  pies  brama  cual  trueno 
Entre  montañas.....  su  impotente  orgullo 
Pasará,  y  de  tus  aguas  el  murmullo 
Ahogará  al  fin  su  tormentosa  vos! 


EL  QUINCE  DE  OCTUBRE. 


AL    GENERAL   DON    DIEGO   LEÓN, 

i'RIMER  COÜDE  DE  BELASCOAIK. 


Que pMe  «1  tiempo!  cálida,  homiteiite, 
Afln  del  lívido  tronco  palpitante, 
La  noble  langre  brota; 
Aún,  no  humillada  en  dfwignal  pelea, 
Pabellón  de  rengum,  al  aire  ondea 
Aquella  lana  rota! 

Aún  le  Tenioe  onuar  bello  y  bizarro, 
Cuando  ecUpiaba  ni  enlutado  carro 
El  eepleodor  de  un  «olio; 
Cnaado  eti^oia,  en  magnfftoa  graadeM 
Por  recibir  el  lauro,  su  cabe», 
De  un  íatal  ci4ñtólia 
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Aún  miramoe  un  pueblo  consternado, 
En  silenciosa  execración  postrado, 
Conjurando  al  Destino; 
Y  enmedio  de  sus  llantos  y  oraciones, 
Señal  de  muerte  dar  cuatro  sayones ; 
Detrás.....  un  asesino! 

Aún  hierve  en  sangre  el  empapado  suelo; 
Y  alzan  en  tanto  en  derredor  su  vuelo 
Fatídicos  vampiros. 
Mientras.....  ¡ay  Dios!  por  cantos  de  alabaiua 
Sólo  nos  quedan.....  gritos  de  venganza, 
Sollozos  y  suspirosL... 

Denso  se  esparce  ante  los  turbios  ojos 
Vapor  sangriento,  que  levanta  rojos 
Espectros  maldecidos. 
Ni  articula  la  trémula  garganta 
La  voz  robusta  que  á  los  héroes  canta 
Con  dolientes  quejidos. 

Que  pase  el  tiempo  L...  Que  el  crespón  de  duelo 
Nos  muestre  en  breve  iluminado  el  cielo 
En  fúlgida  diadema : 
Que  al  evocar  al  Héroe  inmaculado, 
No  alcemos  en  su  túmulo  sagrado 
Voz  triste  de  anatema. 


Que  pase  el  túoupo!....  y  sin  horror,  ni  Uanto, 
Bi^  el  etéreo,  eqJendoroeo  manto 
Que  le  TÍstió  1»  Gloria; 
DeaeoboMMie  al  eol  del  mondo  entero 
La  eatátea  amta  del  postrer  gnerrero, 
Qoe  boy  alxa  nueetra  historia. 

Tal  vez  faltalMi  cii  lu  civil  cain{Mula 
El  héroe  di^u  á  .sust4*ntAr  de  España 
£1  timbre  hi<Lilg<>  y  fíero: 
Faltaba  al  pié  de  on  trono  denocado 
Un  nombre.....  con  la  sangre  rubricado 
De  un  mártir  caballero  t 

l4wharMi  laj!  en  pos  de  brevea  ^orias 
En  areoaa  de  eatériles  victofiaa 
YaKentea  loa  hispanoa. 
Juguete,  empoo,  de  alevoaa  afrenta 
Loa  Tió  k  Patria,  al  demandariea  enenta, 
VIetimaa;  no  viOanoa. 

AOá  al  morir  al  pié  de  su  bandera. 

Ni  aoB  engaftada,  la  lealtad  sineeea 

Vvé  á  loa  braToa  aboaa 

Qne  Tencedoras  al  roirarse  un  dia. 

Por  libertad  bailaron  tánuik, 

Y  en  offiuidad  el  tronu. 


Loe  que,  vivoe,  leiln  se  contaron, 
Atónitos,  proacríptos,  reclamaron 
Su  nombre  y  sus  pendones. 
Loe  muertos,  en  su  túmulo  sin  brillo. 
Acaso  demandaban  un  caudillo 
£n  sus  tristes  mansiones! 

Y  fuiste  tú,  la  prez  de  los  leales..... 
Fuiste,  entre  los  valientes  inmortales 
El  mártir  escogido ! 
No  te  guardaba  el  cielo  la  victoria. 
Sino  enlazar  al  nombre  de  tu  gloria 
La  causa  del  vencido  L... 


Que  el  mundo  asi  te  admire  y  te  comprenda. 
Cuando  en  las  aras  de  tu  santa  ofrenda 
Mártir  te  consagramos. 
Cuando  del  puro  honor  del  pueblo  ibero 
Ultima  prez,  y  del  valor  guerrero 
Campeón  te  aclamamos. 

Que  seas  tú,  de  nubes  circundado, 
El  Genio  tutelar  que  á  nuestro  lado 
Nos  asista  serenos, 
Cuando  suene  en  la  lóbrega  tormenta 
De  este  siglo  de  horror,  la  hora  sangrienta 
De  morir  como  buenos!.... 
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Ya  te  TÍarai  Mil...  geniot  firtalet 
Pmra  hoonr  tos  aaogríemtM  fimenlat, 
Á  otro  liéitMs  nmiaiioo. 
Yak  nnerte  Modienm  tos  TalmitM; 

Y  de  tu  lombn  en  sos  radiosM  frentes 

La  aareóU  reflejaron. 

Montee,  Qoiroga,  B<Ma,  Oobemado 
Galopando  te  TÍeroD  á  so  lado, 
En  m  postrer  momenta 
Tn  TOB  como  en  el  campo  conocian; 

Y  por  dicha,  al  morir,  obededan 

TSi  respetado  acento. 

Allá  en  los  diaíi  du  la  lucha  fiera, 
Cerrar  como  León,  mil  veofes  ftiera 
AMBto  de  victoria. 
Ora  en  el  trance  de  sa  triste  duelo, 
Mosn  COMO  LiON,  era  ooosaelo, 
Y  galardón  de  gloria..... 

Qm  paae  el  tieoqiol...  cáUda,  htuneinte 
Limpiad,  ¡ay!  de  su  tronco  palpitante 
Em  sangre  que  brota. 
Que  risnipre  invicta,  en  la  marcial  pelea»... 

SaOBADO  FIBILLOK  AL  AIBE  SEA 

8v  wmM  LJüisA  bota! 

ti 


ÚLTIMO  AMOR. 


Es  bello,  8Í,  en  la  aurora  risueña  «le  la  vida 
El  palpitar  primero  de  amanto  conuson : 
Bello  sentir  brotando  del  alnut  KH'|Mvndida 
Ia  perfbnuda  lágrima  de  la  primer  pMÍoo. 


Bdlo,  eono  eo  mafiana  se  vé  de  prímaveni, 
BiDeo  espino  eo  loe  boaquee  florido  aparecer: 
Tirmo,  eual  joven  madre  siento  la  rea  primen 
Nueva  precioaa  vida  en  aeoo  eatremeoer..... 


Sí:  ¡recuerdo  «lulcihimo,  memoria  encantadora 
Que  dcevoneo'  efímera  la  «oinhra  de  otra  «nLwi ' 
Cuando  paoó  el  purfumu,  la  brÍMi  de  e«a  aunmi. 
Nada  ¡  ajr !  al  afana  dqa  k  amaiga  realidad ! . 


seo 
Mas  1  ah  i  si  en  pos  las  nieblas  de  una  estación  m;L.s  t  rí.st<^ 
Henden  sobre  la  vida  su  cárdeno  color, 
V  en  prematuro  otoño  el  conuson  se  viste 
Con  las  últimas  flores  del  árbol  del  amor..... 


i  Ah!  más  tierna,  más  bella,  más  esplendente  y  pura 
La  luz  de  ese  crepúsculo  se  esfuerza  á  revivir: 
Con  fuerzas  más  volcánicas  el  corazón  apura 
Las  últimas  delicias  de  amar  y  de  sentir. 


Cual  aves  fugitivas  á  su  antigua  enramada, 
Las  ilusiones  toman  del  juvenil  ardor: 
¡  Oh !  i  cómo  encuentra  entonces  el  alma  fatigada 
De  olvidados  placeres,  el  último,  el  mayorl 


Cual  retirado  albergue,  cual  templo  solitario. 
Del  mundo  en  los  confines  parece  la  beldad : 
Es  más  que  nunca  el  ídolo  tjue  eterno  en  el  sagrario 
El  corazón  eleva,  de  su  honda  soledad. 


Que  es  solemne,  sublime,  un  pecho  lastimado 
Ver.....  que  el  mundo  con  lágrimas  abrevó  y  con  su  hiél. 
De  pasiones  herido,  de  penas  desgarrado. 
Batido  de  los  vientos  de  la  fortuna  infiel 


tei 
OlTidando  petares,  fortunM  y  pemonee, 
Y  80  ineoMteDeu  mitnu,  de  un  ídolo  á  k»  piée; 
T  adonneeene  en  saeño  de  iníluitiles  viñones, 
En  loe  braioe  de  un  ángel....  par»  morir  deepuesL. 


Ai<  filé  nn  tiempo,  hermoea,  qne  si  ángel  pareciste 
Á  mis  ardientes  ojos,. de  eqwranza  y  de  amor, 
Entre  sombras  de  dadas,  y  de  silencio  triste. 
Dejé  reñir  misántropo  la  noche  de  mi  horror. 

Mas  hoy.....  jamás  idólatn  tanto  sul»ó,  y  sincero. 
Arrebatado  el  éztaos  de  Ift  primera  edad. 
Cuando  mi  voi  te  dijo: — mTú  eres  mi  amor  poetrero,ii 
No,  no  empañaron  dudas  la  fé  de  mi  verdad. 

Verdad,  rerdadL..  bien  mia....  tu  angélica  hermosura 
Tenga  en  mi  último  roto  su  triste  galardón 
Destino  lesemal»  1»  suerte  á  tu  ternura 
De  mtregarle  aherrojado  mi  inquieto  coracon. 


V<adadl....  qoe  un  din  al  manos  de  este  vivir  de  duelo 
Que  del  nunido  en  loe  limitei  tú  iok  cndnlaaráa, 
Descanse  en  la  promesa  con  que  me  Uga  «1  eida.... 
Despnea  de  ti,  ángel  mia....  yonoamaiéjiniáa! 
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Santa  como  la  tumba  §éa  esto  fé  jurad*, 
Santo  c<mio  postrera,  si  triste,  mi  pasión, 
Y  santos,  recibiéndolos  tu  imagen  adorada. 
Los  últimos  suspiros  que  exhale  el  corazón ; 


Y  eternos !....  que  á  tus  plantas  ya  no  serán  fugaces 
Loe  que  del  borde  se  alzan.....  tal  vez  de  un  atáad; 
Eternos,  ya  que  un  tiempo,  creyéndolos  falaces, 
Los  sofocó  ailorándotc  mi  ardiente  juventud 


Hoy  ven,  amada  mia.....  Se  el  árbol  postrimero 
Á  cuya  sombra  plácida  me  siente  á  reposar, 
En  cuyo  aroma  aspire  fatigado  viajero 
Perfumes  que  no  tienen  la  rosa  ni  azahar. 


Ven  á  tomar  mi  vida :  mi  frente  fatigada, 
i  Ay!  si  oprime  tu  seno,  reclínala  á  tus  pies; 
Mulle  de  tus  caricias  la  postrimer  almohada. 
En  que  repose  el  alma.....  para  morir  despuesl 


Y  una  sonrisa  tuya  sea  el  purpúreo  rayo 
Del  sol  que  alumbre  espléndido  mis  horas  de  vivir. 
Tu  voz,  la  melodía  que  en  mi  final  desmayo. 
Preludie  las  que  pueda  sobre  el  Empíreo  oir. 


MI 

í  ui  Miento  baJüMnico  k  brin  que  me  oree,. 
Y  an  ítmo  de  ta  Ubio  b  regalada  miel, 
Qn«  al  deipedir  al  mundo  mi  labio  paladSe, 
IVas  el  amago  dejo  de  sa  oopa  de  hieL 


Á  D.  JOSÉ  ZORRILLA. 


B«M  trfalM  Uir— m; 

A  M  teM  4m  ralMAvrM. 
(D.  imá  t«tmuxA  «I  a 


No,  Po0te,  Bo  más  fln  upa  triste 
Cante  de  amont  lánguido  un  «oanto, 
Qna  á  woMfwt  k  tienm  redbisto, 
T  mi  aeo  á  tmladu' «1  finuMMOta 
QaebiiBto  el  Toto  qna  á  mi  dnelo  hkisfee; 
Dák,  «ni  JO,  ooD  mMtro  amor  «I  tíobIo; 
Daaddii  on  árbol,  j  á  toa  troTaa  bellaa 
La  cop>  boaca  da  nn  panal  de  aatralka 


No,  Poeta,  no  más  cantar  amores, 
Leve  flor  de  una  aurora  de  la  vida. 
Que  ni  del  sol  resiste  á  los  ardores, 
Ni  del  cierzo  á  la  ráfaga  aterida. 
Brota  sobre  este  tronco  de  dolores; 
Y  aunque  fragante  á  veces  y  encendida, 
AI  primer  soplo  del  mundano  aliento 
Secas  sus  hojas  desparrama  el  viento. 

No  i ay  de  mi!  ruiseñor  en  los  rosales, 
Ni  entre  los  mirtos  amoroso  anido. 
Hijo  del  mar,  sus  rocas  y  arenales 
Me  dieron  su  tñsteaa  y  su  gemido. 
El  cierzo  y  los  contrarios  vendavales 
Fué  el  céfiro  en  mi  citara  mecido; 
Mi  césped  blando  y  mi  musgoso  lecho 
Verdosas  algas  y  marino  helécho. 

Dejemos  ¡ay !  en  su  inocente  sombra 
Los  pájaros  dormir,  y  en  sus  arrullos : 
Dejémoslos  gozar  sobre  esa  alfombra 
Entre  aromas,  y  brisas  y  murmullos; 
Que  esa  senda  que  el  cielo  les  escombra 
De  musgo,  y  grama,  y  flores,  y  capullos, 
La  cumbre  no  es  dó  al  hombre  peregrino 
Sobre  el  mundo  á  trepar,  lanzó  el  Destino. 
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V  dejemos  también  esos  volcanes 
AM  en  ha  nubes  disipar  su  hoguera, 
Á  eaaa  almas  batidas  de  huracanes. 
Dentro  fiíego  voraz,  témpanos  fuera; 
Esa  aona  de  horrores  y  de  afimes 
Dó  nunca  claro  el  sol  se  reverbera, 
Sino  á  través  de  impuros  nubarrones 
Que  alan  negras,  del  alma  las  pasiones. 


T  arrojemos  por  fin  sobre  la  i 
Ese  laad  de  estériles  dolores, 
Dó,  rotas  ya  las  enerdas,  ronco  suena 
Sordo  «I  bordón  no  más,  llanto  y  furores; 
Y  en  ves  del  arrastrar  de  esa  cadena 
Levantemos  la  vos,  libres  cantores. 
Alta  y  robusta,  que  U  escuche  el  suelo, 
Kl  mundo  sin  rubor,  sin  ira  el  cielo  1.. 

Ese  mundo hele  alli  que  se  levanta 

'Con  in  millón  de  bocas,  de  gemidos, 
Laniando  de  Uasfemias  y  aUridos 
Un  rugido  feroi. 
Hele  allí  eon  sos  pompas  y  mismas,  . 
Soa  giMRM,  sos  eadalaoa  y  mu  kyes, 
Su  libertad,  sus  pueblos  y  sus  Beyes..... 
iQuién  oirá  nuestra  volt.... 
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Que  iay!  no  la  edad  vivimos  venturosa. 
Que  soberano  del  desierto  el  hombre, 
Con  sus  cantos  poblaba  y  con  un  nombre 
Su  virgensoledad. 
Ó  cuando  á  un  pueblo  ante  un  altar  fué  dado 
Con  ima  sola  inspiración  y  acento, 
Unisono  elevar  al  firmamento 
£1  himno  á  su  Deidad. 


Ya  no  existen  ni  templos,  ni 
Naturaleza  y  religión  pasaron; 
80I0  los  hombres  miseros  quedaron, 
Su  mundo  y  su  razón : 
Pues  contra  el  mundo  y  su  razón  tronemos. 
Aunque  á  sus  ojos,  de  esa  edad  pasada 
Podamos  parecer  desenterrada 
Tremenda  aparición. 

No  importa,  no,  que  en  la  Babel  erguida 
Que  hacina  en  mil  volúmenes  su  ciencia. 
De  lo  alto  nuestra  voz  su  inteligencia 
Ostente  desdeñar. 
Asi  en  la  excelsa  socavada  roca 
Desdeña  sorda  el  águila  marina 
£1  gemir  del  alción,  que  vaticina 
Los  furores  del  mar. 


IIm  no  gemir;  la  Homanidad  no  muere  L... 
Bi^  que  Dios  oonatniye,  no  naufraga: 
La  nodie  eáena,  y  la  tonnenta  amaga..... 
Peio  el  Norte  allí  está! 

Un  erfbena ana  tos!  y  el  marinero 

Podrá  bogudo  saladar  la  aorora, 
Del  qae,  en  sa  afán  dsseqwgado,  implora. 
Un  dia.....  qae  vendrá! 

Y  reanime  sa  loz  al  esqueleto 
De  ese  pueblo,  hoy  hdado,  en  sa  camino; 
El  ardor  de  esa  fé  brille  divino, 
Qae  apaga  dada  infid. 

Pueda  Jada  los  esparcidos  huesos 
Entre  d  polvo  evocar  de  sus  difimtos, 

Y  alarios  vivos  del  sspolcro,  y  juntos, 

Al  soplo  de  EoequieL 

Sí :  muerta  eslá  en  el  canqw,  y  corrompida 
La  sociedad,  de  Dios  abandonada; 
Sobre  el  pohro  cayó  desesperada, 
Sin  vida  y  sin  calor. 

Sa  vida  y  su  calor  eran  ddddo; 
Virtad  y  reKgion  eran  sos  lasos: 

Y  los  osó  romper.....  y  beeha  pedaaos, 

Ved  sus  restos  de  horror. 
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Miradla  ahí  amatrando  entre  ruinaa, 
Fría  serpiente  que  el  Señor  condena, 
Ü,  hosando  en  loa  cadáveres,  hiena, 
Muerte  y  sangre  pastar. 
Miradla  ya,  que  en  su  postrer  ccogatja 
De  un  templo  sin  techumbre  hace  su  nido, 
()vú,A  enroscarse  al  pedestal  hendido 
Del  apagado  altar. 


Templos,  altares,  tronos  y  ciudades 
Bln  escombros  los  vándalos  hundieron  L... 

Y  jdó  está  la  mansión  que  construyeron 

Con  su  ariete  infernal  t 
(Dó  se  levanta  la  ciudad  atéat 
jDó  está  tu  trono,  pueblo  soberanoT 
i  A  qué  frente  rodó,  de  tu  tirano 

La  diadema  imperial?.... 

Esclavo  siempre,  la  cadena  al  cuello, 
Rompes  el  seno  á  la  fecunda  tierra. 
Sin  que  el  tesoro  que  madrastra  encierra 
Compense  tu  sufrir. 

¡Oh!  esa  tierra  que  cavas,  no  te  dieron ; 
El  cielo  en  que  creías.....  te  robaron; 

Y  las  puertas  del  templo  te  cerraron 

En  que  orar  y  gemir  L... 
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Hambre  j  aed  tíene  el  hombre  en  el  deóecto: 
Com  un  nuidiJ  por  tus  areoM  de  oro, 

Y  á  sa  murmullo  meieUrá  sonoro 

8v  eoo  nuestro  Is&d. 

Y  á  naera  j  santa  prometida  tierra 
De  amor  j  paz  y  libertad  le  Uere, 
D6  lej  de  etena  religión  renueve 

Sa  TÍda  j  javentud. 

Verás  entonces  cuál  bañada  en  lloro 
Sa  TÍsta  al  cielo  con  fervor  levanta, 

Y  en  pos  sn  vista  remontar  sn  planta 

Al  éter  iamortaL 
Teres  si  el  trono  que  en  k  tierra  en  vano 
Redamas  altivo  á  sos  antignos  doefios 
TVocarqiiisieca  por  los  ricos  soefios 

De  ese  trono  idSál; 

Verás  eómo,  las  nieblas  disipando 

Y  el  hielo  de  sa  noche,  el  piwsamimto, 
Se  abra  á  la  loa  del  claro  finnamento 

Sobre  sa  ancha  rala. 

Y  anaoso  girasol,  signe  los  rayos 

De  ese  astro  eterno  qae  en  su  empirea  combre 
k  las  tamnaa  pkmtas  dá  sn  fanabre, 
Su  perfunM  y  maiis. 
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Y  al  fín  verás  U  estúpida  mirada 
Que  en  un  sepulcro  pretendió  vado 
Todo  abarcar  el  porvenir  sombrío 
De  la  honda  eternidad , 
Ardiente  alzarse  y  reflejar  radiosa 
Ese  sol  de  vivir,  que  en  su  occidente 
Opuesto  el  iris  deja  ver  fulgente 
De  la  inmortalidad..... 


Mas  si  rico  el  tesoro  de  esperanns 
Guardar  nos  place  al  postrimer  momento; 
Si  aun  de  ese  soplo  que  arrebata  el  viento.. 
Y  la  vida  con  élL... 
En  aromosa  brisa  de  ventura 
Nos  place  detener  el  torbellino, 
Descuelga  el  arpa,  trovador  divino; 
Yo  avivaré  el  pincel 


Y  sobre  el  negro  fondo  de  dolores 
Que  aún  en  su  infancia  al  hombre  cubre  ahora, 
Leve  el  trasluz  de  su  cercana  aurora 
£1  mortal  pueda  ver. 
Pueda  en  su  cima  de  dolor  postrada 
La  triste  Humanidad  alzar  la  firente. 
Rayar  mirando  en  el  purpúreo  oriente 
Dorado  amanecer. 


Es  el  carro  de  Dios.....  «mor  le  guia ; 
VuelTe  j^orioto  á  redimir  al  mundo» 
"El  caos  antiguo  á  diu))ar  profundo 
De  Dud  y  esclavitud. 
Viene  i  cefiir  su  túnica  á  la  Elsposa, 
A  orlar  su  aien  de  perlas  y  de  flores, 
Coa  soplo  ardiente  i  fecundar  de  amores 
Su  eterna  juventud..... 

¡Oh!....  Cantemos  el  himno  á  ese  himeneo! 
Repita  el  mundo  su  eco  melodioso, 
T  en  pM  espere  el  porvenir  glorioso 
Del  terrenal  Edén. 
£  infÚndanos  la  fé  de  nuestras  almas 
Coo  toóos  de  tan  mágica  annonia, 
Que  dreonde  una  aureola  de  ese  día 
Nuestra  inspirsda 


Y  teodri.....  vendrá  el  Tártaro  y  sus  penas, 
Y  la  horrísona  Gehenna  de  gemidos, 

Como  á  on  coigaro  á  nnestn  vos  reunidos, 
8a  grito  á  enmndecsr. 

Y  «a  sos  csTemas  lóbregas  el  eoo 

Repita  en  breve  acorde  á  nneslro  canto: 

••Mísera  Hrnnanidad,  «gaga  el  llanto: 

iiTu  ley  terá  d  plaoer. i 

is 
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Mas  mi  canto  ¡  ay  de  mi !  que  en  mi  esperansa 
Vibrar  ya  oía  en  aones  halagüeños, 
Dichosa  acelerando  la  madanza, 
Que  vio  mi  mente  en  dias  mis  risueños, 
Hoy,  dulce  amigo,  á  reflejar  no  alcanza 
£1  esplendor  de  mis  brillantes  sueños, 
y  en  esfuerzo  precoz  desfallecido, 
Antes  de  oírse,  pasará  perdido. 

También  cubrió  con  su  capuz  mi  frente 
La  nube  de  dolor  que  envuelve  al  mundo; 
Sopló  también  sobre  mi  fé  valiente 
La  duda  de  Satán  su  hálito  inmundo: 
'Nada  quedó  de  mi  entusiasmo  ardiente. 
Mas  que  el  recuerdo,  por  mi  mal,  profundo 
De  esa  visión  de  gloria  y  de  poesía. 
Que  i  ay  L...  me  arrancó  un  suspiro  de  armonía 

Mi  voz  se  agotó  ya  L...  tardo  el  aliento 
£n  murmullo  apagado  se  evapora; 
Sopló  una  noche  abrasador  el  viento, 
Y  yermo  el  campo  se  encontró  á  la  aurora! 
üadiará  en  vano  puro  el  firmamento 
Luz  á  torrentes  dando  brilladora; 
Que  mudo  y  ciego  el  ruiseñor,  sin  nido..... 
Lanzará  en  breve  su  final  gemido ! 
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Oh  tú,  que  inagoUblee,  de  armón» 
AbrigM  en  tu  pecho,  miuuuitúdee, 
Que  el  mismo  Dios,  como  las  fuentes,  cria, 
T  suelta  al  mundo  at<Snito  en  raudales; 
Tú  i  qoien  en  su  concierto  envidiaría 
El  eoro  de  los  genios  celestíales, 
Tu  hosanna  aliando  de  uno  al  otro  polo, 
No  conmigo  ¡ay  de  mi! — canta  tú  solo. 

Más  que  el  mundo  tal  vei  desencantado, 
Más  qoe  él  sin  fó,  mi  corason  se  shoga; 
Más  que  el  siglo,  del  bien  desesperado. 
Puerto  no  vé  sobre  la  mar  do  boga; 
Y  la  tonneota  de  arrostrar  cansado, 
Soltara  acaso  la  amarrada  soga, 
Si  entre  el  rugir  del  huracán  no  ojera 
Ráftigss  de  tu  voz  cruzar  la  egfera..... 

¡Oh!  más  que  al  mundo,  para  mi,  nacido, 
Á  mi  ese  8co  sslvador  descienda. 
tlf  acaso,  en  sa  eioa  oonfundido, 
Ko  al  noble  esfosno  de  tu  canto  atienda; 
Para  siempre  en  ra  error  ad<nmeoido 
No  desierto  á  su  um,  ni  le  oompreada, 
Ó  m  desacorde  horrible  á  su  amioiiia 
Llore  á  tus  risas.....  7  á  tu  llanto  ría! 
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A  mi  aun  me  deja  de  esa  edad  que  lloro. 
Un  eco  el  corazón,  que  ya  no  es  mió; 
Viejo  instrumento  que  vibró  aonoro 
Yace  sin  cuerdas  sobre  el  polvo  frió. 
Solo  aún  repite  de  tu  alambre  de  oro 

Sordo  unísono  el  tono  en  su  Tacío 

Mas  cuando  Mayo  con  sus  flores  vuelva..... 
Ya  te  oirá  solo,  ruiseñor,  la  selva! 


AQUÍ  EMPIEZA  DE  EL  BELES 
ABTlCULO  OFICIAL  *. 


Lft  Msje9t«d  •obenma 
Que  en  trono  de  eleroidad, 
De  kM  cielos  y  la  tierra 
BIge  d  golNerno  imperial, 
A  mi,  pecador,  indigno 
De  merced  Un  singular, 
Homíldeneote  postrado 
Auto  el  mistioo  sitial, 
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Donde  anunciaron  al  mundo 
La  buena  Nueva  de  paz, 
Secretarios  del  Altísimo, 
Lúeas,  Marcos,  Mateo,  Juan, 

Y  Pedro,  el  primado  y  jefe 
De  poder  y  autoridad, 

Y  Pablo,  el  doctor  sublime 
De  doctrina  y  de  moral ; 
Hoy,  por  último  traslado 
De  su  excelsa  voluntad. 
Me  manda  esta  media  noche 
Que  08  venga  á  comunicar: 

— Que  aquella  Virgen  Santísima, 

Prole  bendita  de  Adán, 

Vastago  de  regia  estirpe, 

Por  David  y  por  Judá; 

Esposa  elevada  al  tálamo 

Del  Paráclito  inmortal, 

Que  en  el  triángulo  fulgura 

De  la  Santa  Trinidad ; 

Hija  humilde  de  los  hombres, 

Y  Emperatriz  celestial 

De  los  nueve  coros  de  Ángeles 
Que  al  lado  de  Dios  están;.... 
Cuya  corona  los  cielos, 
Las  estrellas  su  collar. 
Los  rayos  del  sol  su  túnica. 
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L*  luna  su  pedeaUL.... 

GUbe  un  humilde  peiebre 

(Sin  más  outt,  ni  otro  bogar  J 

— Dó  oooMgnurán  grandesM 

De  U  más  pobre  humildad , 

Saeeeo,  que  no  bastaran 

Los  cielos  á  presenciar, 

Ni  menos  el  solio  espléndido 

De  la  mayor  Mi^estad, — 

Ha  parido  hoy  £N  Belén 

Un  Infante  celestial. 

Que  ha  de  ser  Bey  de  los  reyes 

Por  toda  la  eternidad. 

Qae  hoy  ha  dado  á  lu2,  al  fin , 

Al  Príncipe  singular 

Que  no  tiene  en  este  mundo 

Sa  reinado  terrenal; 

Pero  que  al  mondo  desciende, 

Moisés  divino,  i  guiar 

Por  d  Sarah  de  la  yida 

La  pobre  rsca  mortal 

Á  la  oonqoista  de  nn  délo, 

Donde  so  lej  ftmdará, 

En  la  hemda  de  so  Padre, 

Reino  qoe  no  ha  de  acabar..... 

— ^T  ógoe  U  Madre  exoelsa. 

Que  nn  Dios  parido  nos  há. 


Despuos  del  parto  {glorioso, 
No  solo  en  salud  cabal , 
Sino, — ¡oh  prodigio  inaudito 
Que  nunca  á  ser  volverá! — 
En  integridad  incólume 
De  pureza  virginal 


Por  tanto,  manda  y  previene 
La  Suprema  Autoridad, 
Que  preside  á  los  Consejos 
Del  destino  universal :' 
Que  en  correspondiente  jxjmiia 
Á  tanta  celebridad , 
Cielo  y  tierra  solemnicen 
£1  nunca  visto  natal. 
Que  hasta  las  humildes  pajas 
Dó  el  recien  nacido  está. 
Vengan  hincados  de  Iiinojos , 
Postrada  al  suelo  su  faz, 
Reyes,  que  desde  el  Oriente 
En  adoración  traerán 
Los  perfumes  de  la  Arabia, 
Los  tesoros  del  CatáL 


«81 

Y  qne  mientras  que  á  mostrarles 
La  profética  ciudad, 
LasflttreOas  por  el  cielo 
Peragrínando  vendrán, 

Alas  rústicas  migadas 

Un  Ai^gd  haie  á  anunciar 

La  noeTa  de  que  ha  nacido 

Eí  Pastor  unitersal; 

A  quien,  más  ricos  que  Rejes, 

Los  sagales  llevarán 

£1  indenso  de  su  fé 

Y  el  oro  de  sa  humildad..... 
— En  tanto  verán  los  cielos 
Coros  de  Angeles  cruzar, 
A  cuyo  vuelo  divino 
Espantado  Satanás, 

Del  infierno  en  lo  más  hondo 
Mande  las  puertas  cerrar; 
Ifiéotras  que  en  el  seno  oscuro, 
De  hinojos  el  viejo  Adán, 
Cireondado  de  los  Padres, 
Ojeodo,  j  llorando,  está 
Cuál  resuena  entre  las  nubes 
El  angélico  caatar; 

"¡OlOSU  i  DIOS  nc  LAS  ALTÜEAS, 

Y  AL  BOmRB  XX  LA  TURRA,  TAZ\m 
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Manda  al  Ministro  de  Estado  : 
Que  para  inmortalizar 
Hazaña  de  tanta  gloria, 

Y  de  tanta  heroicidad , 

Se  prepare  una  Gran  Cruz 
Que  el  Infante  tomará, 
Que  al  Infierno  ha  de  vencer, 

Y  que  al  mundo  ha  de  salvar : 
Cruz,  que  hincada  en  el  Calvario 
Á  los  cielos  tocará 

Con  dos  brazos,  que  extendidos, 
De  Oriente  á  Poniente  van. 
Cruz,  cuyo  purpúreo  esmalte 
La  sangre  de  un  Dios  será, 
Que  ha  de  fecundar  á  rios 
La  herencia  estéril  de  Adán..... 
Cruz,  con  guirnalda  de  espinas, 

Y  leyenda  singular 

Con  letras,  que  misteriosas, 
Todas  las  lenguas  leerán. 
Cruz,  que  no  ornará  arrogante 
La  soberbia  mundanal. 


Con  pwtenaioiw  eflmenm 
De  irrisorU  potettod..... 
^nó  que  dundo  afrentosa, 
La  dddda  ciudad 
La  hay»  clavado  en  el  Gúlgota 
P&tibulo  criminal, 
En  el  punto  cielo  y  tierra 
La  Tendrán  á  disputar, 
Por  blasón  de  toda  gloria, 
Y  de  toda  nntádad..... 
Lábaro  ardknte,  en  las  nube» 
La  verá  Roma  triunfar: 
Toda  nación  la  tremole. 
Como  su  estandarte  Beal: 
Por  sus  Ufu  los  ejéreitoa 
Las  águilas  trocarán. 
Sea  el  florón  que  corone 
Toda  diadenui  imperial. 
Toda  cápala  de  templo, 
Toda  bóveda  de  altar. 
Sea  el  signo  que  atettigfle 
Toda  dudosa  verdad; 
Principio  de  toda  empresa. 
Corona  de  todo  afim. 
Ayuda  en  todo  peligro. 
Conjuro  de  todo  mal 
Dendeeifán  eon  sa  signo 


Loe  sacerdotes  de  imz : 
LlevaránlA  por  el  mundo 
€k)mo  invicto  talismán, 
Los  guerreros  en  su  espada 
Para  morir  y  lidiar; 
Al  pecho  los  caballeros, 

Y  al  hombro,  con  humildad. 
Todo  aquel  que  labra  un  surco 
Con  sudor  y  con  afán. 

Ante  su  brillo  los  Angeles 
Velen  su  espléndida  faz: 
Sólo  á  su  signo  en  los  aires, 
Huya  al  infierno  Satán 

Y  porque  este  nacimiento 
Borra  la  muerte,  de  hoy  más 
En  toda  tumba  cristiana 
Esta  cru2  se  plantará. 

HL 


Por  Gracia  manda  la  gracia 
Con  que  la  raza  mortal 
Puede  recobrar  el  cielo, 
De  que  desterrada  está: 
Gracia  de  indulto  de  infierno 
Y  redención  general 
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De  Ia  esclavitud  antig:tia 

Del  potlor  de  Satmiás..... 

Orada  de  eternos  tesoros 

De  perdón  y  de  piedad, 

Donas  y  premios  de  gloría, 

Que  merecer  y  lograr, 

Mis  ricos,  é  inagotables 

Por  la  humana  actividad. 

Que  los  frutos  y  alimentos 

Del  sustento  natural; 

T  más  sin  número  y  ténnino 

En  la  inmensa  variedad 

De  las  acciones  é  ideas 

Que  al  hombre  es  dado  inventar. 

Que  son  inmensos  y  varios, 

En  el  mundo  material. 

Los  giros  de  las  estrellas, 

T  las  ondas  de  la  mar. 

Por  JUSTICIA,  ley  tan  jusU 

Qoe  es  la  suprema  bondad, 

T  ley  de  sabiduría. 

Que  «•  ócdsn  oniveraal; 

Ley  de  amor  dssooooeida. 

Desda  que  en  torpe  disfras, 

A  amor  convirtió  en  flaqnen 

La  sedooóon  infernal.... 

Ley  da  unÍTenal  ftuniUa, 
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T  ley  de  eterna  hermandad. 

Do  hermano  de  ser  no  deja 

Nuestro  enemigo  mortal. 

Ley,  sagrado  complemento, 

Acta  santa  adicional 

De  aquella  Carta  divina, 

Que  en  loe  truenos  del  Siná 

Promulgó,  quien  cifrar  pudo 

£n  diez  preceptos  no  más, 

Toda  perfección  del  alma; 

Como  ha  podido  pintar 

Con  siete  rayos  de  luz 

Toda  belleza  visual 

Justicia,  tan  compensada 

De  inapelable  equidad, 

Que  tiene  el  divino  amor 

De  intérprete  y  tribunal.... 

Justicia,  que  tiene  un  cielo 

De  tanta  felicidad. 

Que  el  mismo  Dios  á  nuestra  alma 

Se  dá  por  siempre  á  gozar; 

Y  justicia,  en  que  hay  infierno 
De  tanta  severidad. 

Que  la  cifra  de  sus  penas 
Es  el  no  poder  amar, 

Y  es  el  no  poder  morir, 

Y  no  tener  que  esperar!.... 
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Et,  donde  es  amor  jasticia, 
Gobernación  caridad  : 
Caridad  fecunda,  inmensa, 
Inefiíble,  universal, 
Nunca  en  la  tierra  nombrada, 
Nunca  sofiada  quizá!.... 
Al  calor  de  cuyos  rayos 
Cambiará  el  mundo  moral, 
Cual  cambia  el  temple  del  aire, 
Cuando  el  sol  sale  del  mar. 
A  cuyo  influjo  benéfico. 
Tendrá  alivio  todo  mal, 
Toda  tiranía,  freno; 
Corrección,  toda  maldad. 
Llamaráse  todo  imperio 
Autoridad  paternal, 

Y  lo  que  antes  sumisión, 
IHrán  los  pueblos  lealtad. 
Libre  el  albedrfo,  libre 
El  pensamiento  inmortal, 
La  fueraa  será  opreaioD, 

Y  no  Isj,  ni  autoridad. 

No  más  el  hombre,  del  hombre 


tss 

Dueno  y  señor  se  dirá 
Ante  Aquel,  que  crió  hermanos 
Todos  los  hijos  de  Adán.... 
Todo  abuso  de  poder 
Traición  al  cielo  será; 
Toda  rebelión  de  fuerza, 
Suicidio  de  libertad. 
Será  divino  el  trabajo, 
Más  que  noble;  pues  será 
Aula  del  Dios  humanado 
£1  taller  de  un  menestral 
Habrá  para  todo  enfermo 
Un  lecho  de  caridad : 
Será  santa  la  pobreza, 
Visita  de  Dios  el  mal : 
Veráse  un  dia  los  Principes 
Los  pies  al  pobre  layar, 
Partir  con  los  apestados 
Su  lecho  y  túnica,  y  pan..... 
T  á  una  Reina  de  Castilla 
Ir  con  afán  maternal 
Consuelos  llevando  y  lágrimas, 
Y  arrodillada  recar 
Ante  el  jergón  de  un  enfermo 
Que  agoniza  en  un  desván..... 
Hasta  la  mansión  del  crimen 
Hasta  el  cadalso,  serán 


Santilkados  en  nombre 

De  ftqud  Reo  r»J«tiil, 

Que  han  de  prender  Mjüoo  y  Júdw, 

Y  ha  de  eaourneoer  Caifas. 


V. 


Al  Ministro  de  la  Guerra 
Nada  quinera  mandar 
QaieQ  Tiene,  manso  Cordero, 
Á  mcnir  por  los  demás. 
SiUo  combatir  nos  manda 
Como  enemigo  mortal 
Nuestra  pn^na  carne,  j  nuestra 
Rebelada  vduntad; 
Sólo  al  mundo,  revestido 
De  pompa  Tana  y  fiüas; 
Sólo  al  alma,  que  se  encubre 
Con  U  ]ñel  TÍeja  de  Adán. 
Pm  los  Ángeles  cantaron 
Brta  noche,  y  al  diijir 
Jesos  al  mondo,  en  nn  óeento 

mMI  paz  08  DKIO,n  dirá..... 

Si  «oqMfo,  á  Dios  dsqireciando, 

OstM  eztny^jero  andas 

I» 
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La  tumba  de  vuestros  padres 
Con  pié  sacrilego  hollar , 
Guardas  de  la  eterna  herencia 
De  la  progenie  de  Hispan, 
••Señor  Dios  de  los  ejércitosn 
Proclamad  al  Dios  de  paz, 
Y  el  Cordero  de  Belén 

Será  el  León  de  Judá 

Vendrá  al  templo,  de  una  cueva 
Vuestra  causa  á  consagrar: 
Su  estandarte  un  santo  Apóstol 
Por  los  aires  os  traerá: 
Batallaréis  en  su  nombre, 
De  Gijon  á  Gibraltar, 
Desde  Clavijo  al  Salado, 
De  Caltañazor  á  Oran..... 
Ante  un  rosario,  en  Lepanto 
Tragará  á  la  luna  el  mar; 
San  Lorenzo  habrá  un  trofeo 
Más  grande  que  el  Escorial; 
T  si  rendido  al  cansancio 
De  tantos  siglos  de  afán, 
Á  la  sombra  de  sus  templos 
Duerme  el  León  nacional, 
Cuando  el  revuelo  de  un  águila 
Turbe  del  sueño  el  solaz, 
T  con  rugidos  de  espanto 
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Le  oiga  d  mundo  despertar, 
Bebato  de  mil  rampana» 
Eco  á  ta  Inamido  harán..... 
Oada  enu  traerá  un  soldado, 
Gadaclánatro  un  General, 
T  una  legión  de  valientes 
Cada  pendón  parroquial 
Hatwá  una  Virgen  del  Cánnen 
&i  Bailen,  j  en  San  Manáal, 
Y  de  las  invictas  águilas 
Todo  el  vuelo  postrará 
Pohne  hueste,  guarecida 
Tras  k  Virgen  de  un  Pilar. 
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Un  Ave  Mabis  Stella 
Leoeo  el  sello  Bial 
De  la  Mabina,  que  manda 
Im  hermosa  Ebtrklui  del  Mab. 
Á  CU70  Oriente  en  las  nubes 
Se  ahuyenta  todo  huracán, 
T  que  serena  las  olas 
Con  su  sonrisa  do  pML 
T  ds  «Da  im  pUsgo  asilado, 
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Cuyo  nema  al  dei=garrar, 
Con  tres  prodigios,  de  asombro 
Cielo  y  mar  se  postrarán. — 
Por  el  primero,  en  las  olas, 
Dá  camino  de  verdad 
Á  los  hijos  de  la  Fé 
Con  la  antorcha  del  imán. 
Manda  el  otro,  que  en  el  coro 
De  una  oscura  catedral, 
Josué  cristiano,  Copémico 
Haga  inmoble  al  sol  parar, 

Y  el  giro  de  orbes  y  mares 
Claro  revele  íil  mortal. 

Y  otro  hay  que  á  una  Reina  Hispana 
Manda  en  plus  ultra  cambiar 

£1  lema  que  en  dos  columnas 
Escribió  remota  edad. 

Y  porque  hay  perdido  un  mundo 
De  esos  mares  más  allá, 

Y  con  su  mitad  antípoda 
Fuerza  es  la  tierra  hermanar; 

Y  que  llegue  dó  el  sol  ll^a, 
La  lumbre  de  la  verdad; 
Manda  que  bajo  la  enseña 
Que  en  la  Alhambra  brilla  ya, 
Almirante  de  La  Fé, 
Valiente,  humilde  y  leal 


Como  ella,  viendo  en  el  cielo 
Lo  que  el  mar  calla  tenai. 
El  marino  de  Isabel 
Yaya  ese  mundo  á  bascar; 

Y  Cristófoho  le  nraibra, 
PfNpqae  á  Cristo  llevará. 
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La  Hacienda  tiene  un  Gran  ¡Abro 
De  la  Deuda  universal, 
Escrito  en  dos  anchas  hojas 
De  dos  árboles,  no  más. 
fií  la  del  árbol  de  Edén, 

Estampó  "DEUDA  DÍSOLVENTEm 

Con  sus  lágrimas  Adán. 

Y  en  k  del  lefio  del  Gólgota 
Una  aangrisnta  sefisl 

Entre  nnaCruxy  un  Cordcfo 
Bubrica:  Pagada  bbtáI 
Las  arcas  de  so  Tetoro 
No  endonan  caudales  más 
Que  vauk  diminuta  cédala 
Con  esta  promesa  Real: 
*'Inasotablea  riquMM 
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En  el  cielo  ha  de  encontrar 

Todo  aquel,  que  en  nombre  mió 

Su  hacienda  á  los  pobres  dá.ii 

Y  más  abajo,  con  signoe 

De  la  garra  de  Satán, 

Entre  un  azadón  y  un  túmulo. 

Este  r^;Í8tro  infernal : 

•'  En  el  centro  de  la  tierra 

El  oro  guardado  está: 

Á  mi  reino  ha  de  acercarse 

Quien  lo  quisiere  encontrar,  i* 


vin. 


A  Instrucción,  ciencia  y  doctrina 
Término  no  puede  dar 
Quien  es  la  palabra  núsma 
De  la  increada  Verdad. 
Á  quien  "Divino  Maestro  n 
Los  que  le  oyeren,  dirán; 
Y  que  en  dos  montañas  dijo: 
— Al  universo  enseñad — 
Por  eso,  cuando  al  empíreo 
Se  remonta  celestial. 
Los  hombres  no  tienen  lengua 
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Pftra  ra  doctrina  ya; 

Y  biyan  lengoM  del  délo 
Coa  que  U  puedan  haUar..... 
Por  eeo  el  saber,— dó  arcano 
Fué  en  la  docta  antigüedad 
Pkra  un  filósofo,  el  mundo; 
Para  otro,  la  humanidad; — 
Para  el  mundo  7  para  el  hombre 
Es  dcDcia  de  Dioe,  de  hoy  más. 
Que  en  medio  se  ve  del  cielo. 
Como  la  tierra  lo  ettá. 

Las  hombreras  de  la  Fé 
Giran  por  su  inmensidad. 
Como  esos  miles  de  estrellas 
De  rutilante  brillar. 

Y  porque  tanto  esplendfnr 
No  oñisqoe  al  flaco  mortal, 

Y  taiga  su  mente  inquieta 
Criterio,  limite  y  pas. 
Luce  una  antorcha  infidible 
Sobre  una  eterna  ciudad, 
Cono  del  délo  «n  la  eápul» 
La  inmoble  estreUa  polar. 
Por  eso  en  los  siglos  Idbrogos 
De  kmtfs  bárbara  edad 
Aptcndm  de  un  i*flttfittiw 
El  párrulo  y  el  «gal 


Ciencia  que  ignoró  Aristóteles, 
Ni  soñó  Platón  jamás. 
Por  eso  tras  mil  portentos 
De  ciencia,  en  que  el  cielo  hará 
Que  no  sepa  ningún  hombre 
Más  que  Agustin  y  Tomás; 
Tras  el  cántico  inaudito 
De  aquel  Poeta  Utan, 
Que  no  cabiendo  en  el  mundo, 
Cielos  é  infiernos  dirá; 
Tras  las  santas  creaciones 
Del  arte  y  la  cristiandad, 
Dó  afrenta  del  Partenón 
Será  toda  catedral.... 
.  Tras  el  monstruo  de  armonia 
Que  en  sus  bóvedas  bramar 
Hará  en  conciertos  de  música 
Truenos  de  una  tempestad: 
Tras  de  aquel  extraordinario 
Prometeo  monacal. 
Que  ponga  el  rayo  en  las  manos 
Del  hombre  débil  y  audaz; 
Pentecostés  nuevo,  al  último 
Habrá  im  dia  singular, 
Que  no  bastando  la  pluma 
Ni  el  pincel  original 
Á  la  letra  de  la  ciencia, 
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Ni  al  color  de  U  beldad, 
Mande  la  mente  divina 
De  Aquel  que  aabe  engendrar 
De  una  belloU,  una  selva, 
Y  de  on  átomo,  nn  vivar. 
Que  tome  fionnaa  7  gérmenes 
De  generaeioQ  vital. 
Cual  las  floree  7  loe  arbolea. 
El  peowmieoto  fugas, 
T  den  á  ploma  7  pineelea 
Sa  múltiple  eternidad, 
Oatenbeigen  ana  Biblia; 
FSnigfierra,  en  una  Pai. 


IX. 


De  enttoeea,  adío  quien  llama. 
Por  MI  nombfe  á  cada  cual. 
Las  eetreUaa  al  aalir, 
T  laa  avee  al  vdar. 
Podrá  revelar  loa  génioe 
Que  d  orbe  renofaráa 
Con  el  voeto  7  «qilendor 
De  inraineioB  ealealíal; 
Podrá  «niimenur  kw  mmidot 
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Que  en  creación  ideal. 
Tabla,  y  lienzo  han  de  fingir, 
Bronce  y  mármol  imitar. 
De  entónoee  rayará  el  día 
Que  los  cielos  abrirán 
Sus  transparentes  abismos 
Á  los  ojos  de  un  cristal 

Y  aquel,  que  fijando  el  curso 
Sobre  el  sometido  mar, 
Trueque  el  hombre  alas  de  viento 
Por  las  llamas  de  un  volcan; 

O  que,  vivo  meteoro. 
Le  mire  el  mundo  volar 
Sobre  los  carros  de  fu^o 
De  la  leyenda  oriental 

Y  el  que  por  último,  alcance 
La  atónita  humanidad, 

Que,  cual  dá  la  mente  al  brazo 
Su  rapidez  para  obrar, 
Cual  baja  del  sol  al  mundo 
Un  rayo  de  claridad, 
Vuele,  de  un  polo  á  otro  polo, 

Y  de  un  mar  al  otro  mar. 
Sobre  invisible  centella, 
La  palabra  de  un  mortal.... 
Qae  esa  palabra  fulmínea 
Palabra  de  un  Dios  será. 
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Ciuuido  la  ondon  de  tm  pueblo 
C<mdiiioa  al  |né  de  un  altar; 
ó  ú  deadende  bendita 
De  un  trono  pontifical. 
Sobre  el  vagido  primero 
Del  Beal  Tástago,  rapaz, 
Que  Tiene  en  nombre  de  Dioa, 
Sobre  un  gran  pueblo  á  reinar. 
Que  en  lengua  milagrosa 
£■  revelación  quicá 
Para  loa  ojos  más  degotr 
De  una  palpable  verdad; 
Que  el  máa  etéreo  elemento 
De  materia,  el  más  fugaz, 
No  es  más  que  oiego  vehiculo 
Pasivo,  inerte  7  fiUal 
Del  espontáneo  motor 
Del  querer  y  del  pensar. 
Sirviendo  somiso  y  dódl 
Al  pensamiento  inmortal; 
Cual  sirve  d  aire  á  sn  voi, 
Y  la  luz  á  su  mirar. 


too 


X. 


Sías  quien  tiene  un  Ministerio 
De  INSTRUCCIÓN  tan  singular, 
No  (lió  al  olvido  el  Fomento 
De  la  vida  corporal 

Y  en  la  ocasión  de  las  nuevas 
Que  EL  BELÉN  08  viene  á  dar, 
Os  anuncia  que  no  en  vano 
£1  progreso  universal 
Estrechando  las  distancias 
De  la  humana  sociedad, 
Haciendo  de  tantos  pueblos 
Una  familia  no  más, 

Todos  los  climas  y  zonas 
Abarca  la  cristiandad. 
Al  alcance  de  su  mano 
Hoy  vuelve  á  tener  Adán 
Todos  los  frutos  que  tuvo 
Por  herencia  original 

Y  aquel  que  ordenó  á  su  pueblo 
Su  fuga  de  libertad 

En  el  convite  simbólico 
Kápido  conmemorar, 
Hoy,  en  novísimo  anuncio 
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De  que  complidM  están 
LuiitatMuiUe  promem 
De  RedenóoQ  general, 
Manda,  (jae  en  ledo  aIborrK|u«> 
De  mi  fiuwta Naridad, 
Celebre  todo  cristiano, 
Dake,  alegre,  fraternal, 
Pascua  de  nuevo  convite 
De  tanta  comunidad : 
Manda,  que  en  bello  contraste 
De  su  pobreza  natal. 
No  haya  tristes,  no  haya  pobres 
La  noche  en  que  i  nacer  vá. 
Manda,  qne  en  dulce  memoria 
De  aquel  licor  virginal, 
Que,  en  pasión  anticipada 
Humillando  su  Deidad, 
Probó  con  labios  hambrientos 
Délxl  niño,  en  el  portal. 
Vosotros  probeú  los  néctares 
Por  cuyo  invento,  piedad 
Alcanaó  el  viejo  Noó 
Dd  dihiTio  unirenaL 

Y  á  tragos,  leche  de  almendnia 

Y  de  las  Navas'bebais, 

Y  d  toiTon  comáis  simbóUeo, 

Y  el  morisco  mazaran: 


aot 
La  nata  y  miel  que  Isaías 
AI  nacido  Einmanuel  dá; 

Y  el  pavo  que  nos  mandaron 
Los  Indios  del  Rey  Graspar..... 
Que  cenéis.....  de  Noche-Buena^.... 
— Jesús  os  manda  cenar, — 
Festin  de  su  advenimiento 

Y  de  nuestra  libertad..... 

Que  cenéis.....  hasta  otra  noche, 
£n  que  Él  también  cenará..... 
£n  que,  sentado  al  banquete 
De  su  propio  funeral, 
Dé  el  brindis  de  la  salud 
De  toda  la  humanidad..... 
Kelieves  de  cuya  mesa 
Espléndido  os  dejará, 
Preparado  de  su  mano 
Otro  celeste  manjar: 
Será  SU  CARNE  GLORIOSA, 
Será  SU  SANGRE  INMORTAL.... 
Que  68  ambrosía  de  gloria, 

Y  elixir  de  eternidad  L... 

— Cenad,  en  tanto,  de  fiesta, 
De  apetito  y  de  solaz; 
Cenad  pascua  de  recuerdo 
Del  trabajo  corporal, 

Y  del  dominio  del  hombre 


Sobra  sn  suelo  naUJ : 
Cenad  el  pobre  Hitioo 
De  esta  exiatencia  fugas, 
Coa  loa  frutos  de  la  tierra, 
T  los  peoes  de  la  marl... 
CSomed  el  pan  amasado 
Con  Tuestro  sudor  y  afim..... 
Maftans,  el  Pan  de  los  Angeles 
En  las  gradas  de  un  altar. 


T  asi  iendréialo  entendido; 

Y  que  se  cumpla,  sin  más, 

Por  los  dilatados  ámbitos 

De  toda  la  cristiandad, 

T  que  también  se  diqxHiga 

Su  cumplimiento  especial, 

En  aquella  egregia  casa 

Que  lustre  á  la  Corte  dá, 

Donde,  de  Dios  bendecidas 

T  del  amor  conyugal. 

La  Religión  tíeoe  on  ten^. 

La  poesía  un  altar, 

Ls  amistad  un  culto,  jTotos 

De  etetna  felicidad 

— Rttbríoada— Py#iS70/¿  DÍAZ. 

—Lugar  del  teUoRiai. 
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